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El desarrollo no se reduce al simple cre~

cimiento económico. Para ser auténtico desarrollo.
debe ser integral, es decir, dirigido hacia la pro­
moci6n de cada hombre y de todo el hombre. Como ha
sido subrayado justamente por un destacado experto:
"no aceptamos separar 10 económico de 10 humano, el
desarrollo, de la civilización donde se inserta. Lo
que cuenta para nosotros es el hombre, cada hombre,
cada grupo de hombres. hasta comprender ,a la humani
dad en t e r a :' , (S. S.' Paulo VI, en la Enc {el iea "PoPj!
Lorum Progressio" - cr , 14)

5



1 .1 • Antecedentes

CAPlTUW 1

INTRODUCCION

~I§Ll6tECf! DE r.c .fj

Profesor ~1 ~'" (lL í AO DE CIE'~
. . Ernerlto DI". ALFReOl

•

lIi

Con la preocupac i ón pue s ta en la~ ac tual si tuac i ó n de una re­
gi6n del país que en otro tiempo adquiriera gran vigor artesanal y

potencialidad en sus actividades agrarias -ahora en receso- nos
propusimos encarar la realizaci6n de un trabajo de Tesis Doctoral
que pudiera constituir una contribución a los estudios de economía
regional argentina. La cuestión elegida para esta labor, de apa­
rente simplicidad, una vez iniciada, fue haciéndose cada vez más
compleja, llevándonos casi dos afias de investigaci6n imposible de

agotar dado que, trátase de un problema a ser encarado por un equ,i
po, antes que el ~ema de una tesis para graduación. Pero el es­
fuerzo realizado, aunque no abarque los aspectos estructurales de
un programa detallado para el deaa r r o Lf.o de una región debe ser t~

nido ~omo una contribuci6n básica para la discusi6n inicial de sus
puntos esenciales. La región elegida es el Noroeste Argentino,
gran complejo espacial de diversas características y posibilidades,
en evidente retardo •

Objetivos

Los estudios que periódicamente se dan a conocer en nuestro
medio con el propósito de examinar la evolución de la economía ar­
gentina, tanto de fuentes oficiales como privadás, suelen conside­
rarla en conjunto como si se tratara de un todo homogéneo, más o
menos indiferenciado. Ni aún siquiera los informes anuales del
Banco Central de la República Argentina ni las memorias de las en­
tidades más representativas de la producción y el comercio formu­
lan generalmente distinciones de carácter regional. Los cálculos
de las cuentas nacionales -producto, consumo, inversión y demás
magnitudes- se constituyen a la fuerza en simples promedios del
conjunto del país, que suelen ser utilizados presumiéndose que son
adecuadamente representativos de las condiciones generales en que
se desenvuelve su economía. Sin embargo, entendemos que al proce­
der así se est& cometiendo un grave error no s~lamente porque en ¿
Argentina, como en cualquier otro país tan vasto corno el nuestro
las diferencias regionales son de 'notable consideración, sino por­
que entre nosotros mismos, es decir, sus habitantes, existe una ~
ta diferenciación particularmente acentuada entre los dos compone~

tes fundamentales de la entidad nacional: Buenos Aires con la zona
de su inmediata influencia y el Interior.
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El enorme c o ng Lo me r a dó huma no de la Cap I t a I Federal y sus al:.
rededores no s óLame n t e c o n t íene la tercera parte de la población
del país, sino que su econ.()m{·a ofrece ca r-a ct e r Ls t Lc a s tan diversas
de las que predominan en ~1 resto de la ~aci6nJ que en muchos ca~

sos un simple promedio de las magnitudbs ~e ambas partes tal vez
no sea representativamente fiel de ninguna de ellas.

En e s te e s tu dio i . pre c i samen te, como una de sus p rLn c ip ale s
.J ;. . .:

finalidades, se proaurara examinar las condiciones peculiares en
que se desenvuelve la economía regional de una de las zonas más e~

tensas del Interior de nuestro país: la del Noroeste Argentino.

1.3. Realidad argentina

Es muy frecuente escuchar en estos últimos tiempos que es
responsabilidad que se atribuye a las naciones desarrolladas la de
ayudar a los países pobres. Muchas veces se acusaaéstas de 1nef~

cacla en sus tentativas por llevar a cabo los programas de asisten
cia, o se critican los medios utilizados para lograr tal fin. Se
advierte as! claramente la urgente necesidad de una mayor coopera~

ción internacional, pero en cambio fácilmente pasa desapercibida,
con demasiada frecuencia, una realidad semejante dentro de las
fronteras nacionales como es la existencia de considerables exte~

siones del territorio cuyo nivel de desarrollo econ6mico y social
es notablemente inferior al de otras zonas del país.

El planteo de esta realidad constituye sin duda un claro de­
safío para todos los argentinos. El tomar conciencia de ella im­
pone por sí mismo, la ineludible responsabilidad de enfrentarla
con una actitud firme, decidida y seria.

Para ello e s mene s te rana 1 izar la real i dad argent Ln a con cr.!
terto objetivo; estudiar profundamente las causas y consecuencias
de las desigualdades existentes y programar una acción más amplia,, , "

mas profunda y mas ordenada, a diferencia de las medidas adoptadas
hasta el presente que, en la mayoría de los casos, resultaron ser
sólo simples paliativos.

Por cierto que la meta fijada ha resultado doblemente ambi-

"ciosa, no solamente por la conocida carencia de informaciones esta
dísticas de orden regional, sino porque no se disponen todavía de
datos globales para el conjunto de la Nact6n, en raz6n de que su
recopilación demanda por 10 general varios meses con posterioridad
a la terminación del período que se analiza.

Sin embargo, y a pesar de las inevitables imperfecciones de
una tarea de esta naturaleza, era justificable que se llevara a
cabo una tentativa en el sentido de qfrecer una medición de los
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rasgos m~s salientes que caracterizan el desenvolvimiento gene~a:

de la economía regional del Noroeste Argentino y l~s posibl~s no··
dios de acci6n para promover su desarrollo econ6mico-social.

Los resultados de esta labor se exponen en los, restantes c~"

p{tulos que integran la tesis, estando demás advertir e~ carácter
provisorio de algunas de las cifras que aquí se incluyen.

De todas maneras este estudio se basa en ellas dado que,
aunque sean susceptibles de necesarios ajustes, deben'considerar­
se como adecuadamente representativas de las magnitudes que p r e->
tenden me d í r s e ,

1.4. Contenido

El trabajo que aquí se presenta re~ne los resultados finalqr
de la in~estigaci6n reali'zada, así como una variedad de material
estadístico y gráfico de tipo informativo que complementa él e.q v.o

110s.

En 1 a p r i ro e r a par te, q u e e o n s t i t ti Ye e 1 e o n ten ido del ea p i t _u,,

lo II J, se enuncian algunos conceptos generales que forman el ma¡"'·.. ·
co te6rico del estudio y se explica el criterio s€guid0 para divj~

d í i- al p a I s e n sus di s t in tas re gi one s e conómica s e i den t ií i c ar a ',
Noroeste Argentino.

La segunda parte, contenida 'en los Capítulos 111, IV y V; '~n

tá formada por los datos estadísticos e informativos y sus comgnt~

r io s e r ft i co s e o rre sp ondien te s al re levam ien to gene ral f í s ic o, 11\.1

mano y social perteneciente a la regi6n analizada.

La parte central d~ este trabajo está constitufda por los
Capítulos VI y VII que co mp r e n de n el análisis e c o n ó mí.c o de la re·"~

gión considerada en su enfoque sectorial por áreas homogéneas y

funcional.

Por 61timo, en los Capítulos VIII y IX se incluye las met28
y políticas de desarrollo económico y los medios de acción f Ln e n c tq
ros y crediticios para el logro de esos fines y que se proponen c~·

mo tesis de .e s t e trabajo •

Al final de esta Tesis se agrega en Apéndice Especial el tc~

to o r Lg Lna I del Acta de C'La u s u r a de la -Ju n t.a de Go b e r-n a d o r e s dE~ ..

Región de Desarrollo del Noroeste Argentino, celebrada el 23 de
a b r Lf de 1967.
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Limitaciones

A través de la lectura de las páginas que siguen, podrá ad~

vertirse fácilmente que la magnitud de la 'labor encarada exige un
esfuerzo en razón directa con la considerable amplitud del campo
bajo estudio que es imposible hacerlo más que en grandes líneas.
Es lógico, por consiguiente, que el índice de confiabilidad de los
resultados varie en cada caso conforme a la cantidad de informa­
ción básica disponible, el grado de afinamiento que fue posible a~

canzar en su elaboraci6n y a las posibilidades prácticas de 10 que
puede hacerse en un esfuerzo individual.

En definitiva, el examen de cada uno de los aspectos del e~

tudio dará idea acerca de la mayor o menor gravitaci6n que estas
limitaciones hayan podido tener, En todo caso, y de un modo gene­
~al, parece P9si~le afirmar que la información ela~orada tiene, el
carácter de una aproximación razonablemente Válida, si bien susce~

tibIe de ulteriores perfeccionamiéntos.

1.6. Colaboraciones y agradecimientos

Es casi obvio indicar que una investigación como ésta, que
debió apoyarse en un vasto acopio de información de la más diversa
índole, abarcando un ca~o en el cual poco se ha trabajado hasta el
presente en nuestro medio. no hubiera podido llegar a su término
sin una gran dosis de cooperaci6n y apoyo por parte de numerosos
organismos y personas.

Resulta imposible, en este aspecto, intentar una enumeracibn
completa, pero no puedo dejar de mencionar la importante colabora­
ci6n prestada por el Consejo Federal de Inversiones en especial
de su Equ ipo uN. O .A." baj o la d irecc ió n del Dr. E •.Pe dro Fernán­
dez y de 'la Direcci6n Nacional de Estadística y Censos que propor­
cionaron para este trabajo una información básica singularmente v~

liC?sa.

Por otra parte, es necesario agradecer a las Casas de Provin
cla radicadas en Buenos Aires pertenecientes a los Estados que fo~

man el Noroeste Argentino en especial, la Casa de Santiago del Es­
tero, a cargo de la Sra. Micaela R. de Alvarez que facilit6 la ob­
tención de abundante información. También recordarnos aquí la encQ
miable y fatigosa colaboraci6n y cooperaci6n prestada por el pers2
nal de las bib~iotecas de la Caja Nacional de Ahorre Postal; de la
Secretaría de ~stado de Hacienda; del Banco Central de la Repúbli­
ca Argentina y en especial de la Facultad de Ciencias Económicas y
del Consejo F$deral de Inversiones, estas áltimas bajo la eficien­
te direcci6n del Sr. Alfredo Estevez.
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No puedo de j ar de 'recordar aquí a los profesores de esta qu.2,
rtdá Ea c u Lta d ," quienes en sus respectivas disciplinas yespeciali
dades me dieron la formaci6n y la capacitac16n para encarar un tr~

'bajo que constituye el coronamiento de mis estudios universitario~

Mi mayor agradecimiento y reconocimiento es para con el profesor
Dr. Marcelo G. Cañel1as, que con sus amplios conocimientos y pa~

cientes recomendaciones me estimuló en la confección de esta tesis
bajo cuya dirección y asistencia fue factible su realización.

Aprovecho también la oportunidad para dejar e xp r e s a do mi siE.
cero agradecimiento a los socios y demás miembros del estudio p r2
fesional "Harteneck, López y Cía." quienes con su estímulo y esp.El
cial colaboración posibilitaron los medios materiales y humanos a
su alcance, a fin del logro y la culminación de esta tesis en téL
mino.

La extenei6n de la n6mina precedente -incluso "de su limita­
ción- pone de manifiesto claramente hasta que punto este estudio
es la consecuencia final de una amplia conjunción de esfuerzos.

Al dar a conocer el resultado de esta labor es anhelo del
autor que el mismo pueda ser de utilidad en promover la inquietud
en alguna medida, para el posterior y sucesivo estudio de los pro­
blemas del desarrollo económico nacional correspondientes a las
distinas regiones de nuestro país.
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CAPITULO 11

REGIONES ECONOMICAS

Nociones muy diversas y a la vez semejantes, se hacen presentes
en nuestro espíritu desde el momento en que ~ abordan los problema~ de
economía regional. Conviene, pues exponerlas progresivamente a firt

de que luego puedan precisarse las nociones que se enfrentan, citan­
do cuáles son las ideas que tienen los principales economi2t~ so­
bre el particular.

En este capítulo se exponen muy brevemente algunos aspectos de
car~cter teórico relativos al concepto de espa6io, región y al an&li
sis regional, que han servido com~ marco de refe~encia para el estu­
dio realizado. Las id~as que aquí se resumen provienen de la liter~

tura existente sobre el tema. La bibliografía consultada se mencio­
na en las notas de referencia·respectiv~

2.1. Concepto

Los procesos de producción, de circulación y de cambio, no son
independientes de las relaciones geográficas. Po r' una parte, se .: ubi
can en el espacio banal; por otra, contribuyen a formar el espacio,
suscitando inversiones de base, redes de transportes, conglomerados
urbanos y especializaciones. El espacio económico, cualquiera sea
su forma, es, pues, mayor que el espacio geográfico.

La ilustrac!6n m's elemental la dan los gr~ficos deformados,
realizados en función de la importancia absoluta de un solo factor
económico. De este tipo es la representación de los países del mun­
do en superficies proporcionales a su población. (Gráfico NQ 1).

El Grafico Nº 1 se refiere a un tipo de espacio con la menor
elaboración posible, es decir, un espacio de una sola dimensión. Por
el contrario, e~ Gráfico NQ 2, muestra un espacio de dos dimensiones
que representan a la vez la población (superficie de base, rectángu­
los blancos) y el ingreso por habitante (altura de los bloques) dan­
do como resultado el ingreso nacional <volumen de los bloques).

Pero todos estos datos estan aún presentados en valor absoluto
e individual. Falta aún agruparlos, organizarlos y utilizarlos. Por
intermedio de estas elaboraciones, el espacio económico se opone fU~

damentalmente al espacio banal; constituyendo un'espacio elaborado
por el economista en tres formas distintas: unas veces, el espacio
económico se opone al espacio banal a través de las nociones de het~

rogeneidad (a); otras veces, organiza al espacio banal por las redes
más ° ~enos densas de los trueques que forman la trama. Está, enton
ces, polarizado (h); otras veces, también, se diferencia de aquél por



G}{AFICO '!\Y 1.

PAISES DEL MUNDO SEGUN SU POBLACION
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• == 10 millones de habitantes.

Origen: Tableaux de l'Economie Francaise I. N. S. E. E.

GR:\FICO ~Q 2.

LOS P~ISES DEL MUNDO SEGUN SU POBLACION
V EL ING~ESO POR HABITANTE

Superficie en rectángulo blanco:
Altura rectángulos sombreados:
Volumen de cada bloque:

población de 1.000 de habitantes.
ingreso por babitante en 1949.
ingreso nacional.

(Origen: w íütamaon Econorntc I.>evelopment).
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REGIONES POLARIZADAS DE MINAS GERAES DETERMINACION DE FRONTERAS
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A y B si SUB trueques se reparttesen en igual forma entre ambos polos.
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() Polos regionales.
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Fronteras de las regiones polarizadas.

Corrtentes comerciales entre los polos regionales.

Corrientes comerciales entre los polos y sus satélites.

Corrientes comercíalea ientre satélites y ciudades relacionadas.

{

E. Carvalho.
Origen E. R. de Ollveira.

M. C. Tavares. .
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la existencia de relaciones de dominaci6n o subordinación a través
de las cuales se refleja el hecho fundamental de que el espacio eco­
nómico es susceptible de una construcción voluntaria y depende de
las decisiones humanas. Tal es el espacio-plan (o espacio-programa)
que constituye para nosotros la noción fundamental (e); en este es­
fuerzo concertado, el espacio geográfico no parece más que un título
de una idea hom61oga al trabajo o a l~ innovaci6n.

Es evidente que existen dos enfoques opuestos sobre el particu-
lar:

el enfoque geográfico: sitúa al hombre en su centro

- ·el enfoque económico: sitúa el centro en el arsenal de los
instrumentos a disposición de las construcciones humanas.

Conviene ser prudente con esta oposición entre espacio geográfi
co y espacio económico. De hecho. resulta muy fácil dar numerosos
ejemplos de diversos espacios: el espacio demográfico, es función de
la repartici6n ·de la poblaci6n; el espacio minero es' ~unci6n de la
dispersi6n de las materias primas; el espacio energético depende de
la localización de las fuentes de energía; el espacio de las circul~

ciones, marca las corrientes internacionales de trueques y transpor­
tes. Finalmente. los espacios de bienestar se fundamentan sobre los
distintos niveles de vida por habitante.

Una enumeración de este tipo -la que está muy lejos de ser com­
pleta- refleja una considerable dispersión de ideas que podría aca­
rrear numerosas confusiones. Ello da motivo a que, después de un
prolijo estudio, se acepte en 10 sucesivo el pensamiento que el Pro­
fesor Francois Perroux(l) ha hecho clásico en Francia, en base al
cual conviene distinguir tres nociones fundamentales de espacios ec~

nómicos:

a) espacio homog~neo;

b) espacio polarizado o nodal;
e) espacio-plan (espacio-programa).

2.2. Criterios de regionalización

Conforme se acepta corrientemente y siguiendo la sugestión de ~

Perroux, tres son los conceptos dominantes para definir la región c~

mo unidad racional de la organización del espacio económico:

a) Región homogénea;
b) Región polarizada o nodal;
c) Región-plan (región-programa).

(1) F. Perroux. Economic Space: theory and app1ication. Quaterly
Journal of Economics, febrero de 1950, pág. 89. LtEurope sans rivages.
P.U.F.1954.
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Seguidamente enunciaremos las nociones principales correspon­
dientes a cada uno de los conceptos anteriores indicados.

2.2.1. Regi6n homogénea

La región homogénea es la noción más simple. es el espacio cu­
yas áreas presentan entre sí características 10 más semejantes posi
bIes. Así, por ejemplo, Grari Bretafia,'Francia, el Benelux y el Nor~

de Italia, constituyen en ciertos aspectos, una regi6n homog~nea

que se opone"a la del Norte, Sur y Centro de Europa.

El principio en que se basa la determinación de este tipo de
regiones es el agrupamiento de unidades de área dotadas de car~bte­

rísticas similares. Ello centra el problema de la delimitación re­
gional, en la elección de las características a tomar en cuenta y
en su ponderación. Tanto uno como otro aspecto dependerán, en def~

nitiva, del análisis que se intente realizar •. De esta manera, por
ejemplo, podrán seleccionarse como factores de homogeneidad el ni­
ve~ del producto o ingreso per cápita, la e s t r u c t u r a productiva,
los recursos naturales, las características de la población, u otros
elementos cuantificables mediante índices cuya comparación permite
el agrupamiento de unidades espaciales elementales dentro de una
misma área regional.

En la medida en que los factores econ6micos considerados se m~

nifiestan' con estabilidad, pueden definirse regiones homogéneas so­
bre la base del' agrupa~iento de elementos de ~rea por su relativa
u n Lf o r mLd a d ,

La noción de región homogénea -a la vez la más clásica y la m~

nos compleja- es conocida desde tiempo atrás por los geógrafos, de­
mógrafos y economistas.

Esta noción esta definida por la mínima dispersión de ias ca­
racterísticas de cada unidad elene~tal comparada con la del t~rmi­

no medio del conjunto. En otros t~rminos. cada parte presenta ca­
racteres comunes y las diferencias entre estos diversos elementos
as! caracterizados son relativamente tan d~biles como posibles.

Los límites de los espacios considerados están definidos por
las consecuencias del traslado de un elemento (departamento) de un
espacio, a otro espacio geográficamente contiguo. Cuando este tra~

lado aumenta más la dispersión de la regi6n que 10 recibe, que dis­
minuye la de la regi6n que 10 cede, no está de ning~n modo justifi
cado, el departamento pertenece a la región considerada. (2)

(2) J.R. Boudevil1e, "Ltéconomie régionale espace opérationnel".
Cahiers de ltlnstitut de Science Economique Appliquée, Nº 69, Juin
1958. pp. 7-8 Y 25-27.
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2.2.2. Región polarizada o nadal

La noci6n de regi6n polarizada es fundamental, por 10 que co­
rresponde aclararla convenientemente. Hoy en día, la regi6n pola­
rizada da origen a los trabajos más· destacados.

Su estudio está realzado por Francois Perro~x y Maurice By~,

de Farís; Rvdo. P. Lebret y Juan Labasse, de Lyon; Jules Milhay,
de Montpellier; Daniel Whitlessey, de Harvard y Donald Bogue, de
Chicago.

La noción de región funcional o polarizada descansa sobre el
análisis de la interdependencia que resulta de la división del tr~

bajo entre un foco de irradiación y la región que lo circunda. Se
presenta c o mo una. red de trueques recíprocos de diferentes me r c a dg,
rías; exige diversas especificaciones, y por consiguiente, heterog~

neidad. En definitiva. se define como el lugar de trueques de bi~

nes y servicios cuya intensidad interna es superior, en cada punto,
a la intensidad externa. Esta definición está precisada por la no­
ción de polo, toma'·~· a la vez c o mo me r c a do , fuente de aprovisiona­
miento y centro de redistribución~

La existencia de tales polos pone en claro que, la densidad de
los trueques en una región determinada, es heterogénea; y que la m~

yor densidad -basada en el número de negocios por habitante- se en-­
cuentra localizada en el foco- Sefialemos que existen polos dedife~

rentes 6rdenes, seg6n la naturaleza del complejo que constitu~e su
actividad principal; de este modo, se oponen los polos nacionales,
regionales o locales, de los cuales unos se presentan como satéli­
tes de otros.

Una segunda precisión destaca los límites de este espacio, cu­
ya ubicación está de~erminada por el debilitamiento progresivo de
las relaciones existentes con el polo metrópolis y por el beneficio
de los vínculos que le anudan a un polo vecino y concurrente, de
las mismas características.

Dé es t e mo d o , la f r o n t e r-a se define prácticamente, por la per­
tenencia del satélite a talo cual sistema de gravitaci6n económica.
En cambio, la localidad considerada mantiene la mayor parte de su
comercio con la metrópolis y la región a la cual se encuentra aso-
e i a da I s e hall 24 u b i e a d a e n e 1 e e r e o d e s u s f ron ter a s , ( Gr á f i e o
Nº 4).

La región polarizada o nadal es un concepto más elaborado en
la teoría económica.. Corresponde a la idea de focos o polos de de­
sarrollo,ya los vínculos que los unen a sus regiones sat~lites.

El espacio p o La r Lz a do , es pues, un espacio h("~erogéneo cuyas distill
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tas partes son complementarias, manteniendo entre ellas y más espe­
~lalment? con un polo dominante, un trueque mayor que con la región
vecina. (3)'

De esta manera,~por ejemplo: el espacio económico dé,minas Ge­
raes, en, Brasil, se trazó alrededor de tres grandes polos de irra­
diaci6n:" San Pablo, ¿fo de Janeiro y Bello horizonte. t~ construc­
oi6n de 1a red daminef~ de Brasiiia modificará en el fu~~ro la de­
marcaci6n de fronteras que se indica en el Gráfico Nº 3.

La idea de región polarizada o nodal, conforme se indicó, se
vincula con un concepto funcional de la organización espacial de ia
economía, que parte de hecho de la interacción existente entre nú­
cleos centrales y áreas satélites. La estructura de una regi6n po~

larizada resulta de la conformación de los flujos económicos, que
se organizan en el espacio según leyes que toman en cuenta el infli!.
jo de fuerzas de atracci6n y la resistencia introducida p~r el ~1~­

mento distancia. La intensidad de las fuerzas de atracci~n y,por
10 tanto la magnitud de los flujos econ6micos en que éstas se trad~

cen, es superior entre los puntos pertenecientes a una región que
entre los situados en regiones distintas •

2.2.3. Región-plan

La región-plan o regió~-programa se establece atendiendo a la
consecución de determinadas m9tas en un ámbito territorial dado.
En este sentido, las fronteras y la estructura de una regi6n -plan,
dependén de los objetivos que se propongan ciertas decisiones de po
lítica econ6mica.

Esta última noci6n es de otra naturaleza. Para ser a la vez
moderno y preciso, conviene decir que por sí 8610 realza la lnvest~

gación operacional, en el sentido estricto de la palabra. La re~

gi6n-p1an es, en efecto, un espacio cuyas diversas partes dependen
de una misma decisión central y coordinadora, como las filiales de
una casa matriz. Dicho en forma más abstracta la regi6n-plan es el
análisis de la elecci6n de los medios geográficos disponibles para
obtener un fin determinado de política económica. (4)

(3) F. R. Boudevil1e, "Cruissance économique et poles de rayonn.2,
ment du départemente du Rhone", Cahiers de l'ISEA. Supplement au
Nº 105, Septembre 1960, p.i.

(4) Como "medios geográficos" debe entenderse, por ejemplo, la 10
calización o la elecci6n de un tipo de ~ndustria en un espacio da­
do'; la apertura de nue~~s vías de comunicación, la creación de nue­
vas fuentes de energía, etc.
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Las instituciones humanas desean que la elección de dichos me~

dios geográficos se encuentre frecuentemente dentro de las fionte­
ras administrativas o políticas. Pero la realidad de las iRterdé~

d
: , J

pen encias economicas y sociales, hace que ambos espacios no esten
siempre confundidos.

2.2.4.Conclusiones

Como conclusión general, puede afirmarse que ninguno de los di
farentes conceptos de regi6n pue~e considerarse a priori corno el
más adecuado con exclusión absoluta de los restantes.

El tipo de regi6n que haya de determinarse depende esencialme~

te del campo de estudio que se quiera abordar, no menos que -desde
el punto de vista práctico- de las posibilidades concretas que
ofrezca la informaci6n disponiblé para determinar áreas regionales
de una u otra clase. Por 10 dernás, los criterios de "homogeneidad"
y "p o La r Lz a c Ló n v , y desde luego el de "región programa", no son to­
talmente incompatibles a los fines de su aplicaci6n práctica, sino
que pueden y deben ser empleados de manera complementaria.

Es decir, y concluyendo este somero análisis introductorio y

te6rico, las tres definiciones de espacio econ6mico, no son forzos~

mente concordantes, ni, sobre todo, exclusivas. Los trabajos efec­
tuados en los Estados Unidos han permitido mostrar que los polos de
las regiones funcionales están frecuentemente situados sobre los 1!
mites' de las regiones homogéneas. Los fines políticos particulares
definirán; al mismo tiempo, los espacio-planes determinados por las
interdependencias económicas liberadas con motivo de las decisiones
particularesf'

2.3. Criterio adoptado

En líneas generales, en este estudio se adopt6 como criterio
primario para la determinación de regiones y subregiones económicas
el de "polarización"; "~onBtd¡~rElndo que:

1 2 ) El concepto de región polarizada se basa en el marco de un aná
lisis explicativo de los fen6menos econ6micos en la dimenci6n
espacial (estructura econ6mica concebida corno el resultado de
la superposici6n de áreas de mercado). Este tipo de región p~

rece ofrecer mayores posibilidades para el análisis de la int~

racci6n entre los elementos de área de una región determinada,
y entre puntos situados en diferentes regiones del espacio ec~

, .
nom~co.

2º> No resultó aconsejable ni práctico poder establecer criterios
de homogeneidad sobre cuya base fuese factible determinar un
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,
numero razonable de regi~nes o subregiones que mostraran sufi-
ciente grado de uniformidad interna y de diferenciaci6n entre
sí. Así por ejemplo, si se adopta como criterio para estable
cer regiones homogéneas el nivel y la estructura del produ~t;
bruto. se observa que es posible aplicar el criterio de homo­
geneidad con referencia~·a sectores particulares de la ébon~­

mía, pero ello se hace mucho más difícil cuando se considera
~a totalidad de los sectore~. La homogeneidad es, a veces me
nor entre puntos contíguos que entre algunos muy distantes en
tre s1.

La idea de regi6n funcional2.4.

A pesar de las razones expu~sta~, el concepto de re~'i6n hb~o-
.'. . , .', . . . - -

genea s í r v í ó en este trabajo de tesis como fuente de c r í t e rLo sub-
sidiario de regionalización dado que ciertos factores de h6mogene~

dad~ue luego se señalarán- se utilizaron para complementar el aná

lisis basado en la noci6n de ~egi6n polarizada. yf

Tal como se iridic6, el boncepto de regi6n funcional¡ nodal o
polarizada se refiere a u~ área que se organiza jerárqu~bamente en
torno a un centro~ Este centro es el nácleo con relaci¿ri al ~ua1

'.' , , .

se estructuran los flujos economicos: el area circundan~e es merc~

do para su producci6n, y es a la vez zona de abastecimiento para
su demanda.

En la regi6n homog~nea se observa una similitud de los valo­
res que presentan determinados índices en los difetentes puntos de
su área~ La regi6n polarizada o nodal, en cambio, muestra para"
los diversos puntos del espacio una variación de la magnitud de
es o s Ln d í ce s , que re sponde al on d e n a mí. en to e spac ial en la economía.
As!, se manifiesta en forma regular una relación entre el valor
que presentan esos índices en cada elemento de área y la distancia
que separa a éste del núcleo central. (5)

Desde el punto de vista teórico, la idea de la región nodal
se apoya esencialmente en los desarrollos de Losch, Christaller y
otros autores. Según Losch, la economía se organiza espacialmente
sobre la base de la combinación de unidades que son las áreas de

(5) La relaci6n de regularidad con respecto a la distancia, co­
rresponde a la hip6tesis del plano homogéneo (distribución unifor­
me de todas las variables en el espacio; transP9rte igualmente po­
sible, a un mismo costo, en todas las direcciones). Para aproxi­
mar el análisis al plano real, sería necesario tornar en cu~nta las
variaciones en la fertilidad o características ecológicas del sue­
lo, y considerar el elemento distancia en términos de costo de
transporte (distancia virtual).
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mercado. Estas "no son el resultado de desigualdades naturales o
políticas de ninguna clase, sino que ~urgen ~e la ~nterrelac,16n de
fuerzas puramente económicas f algunas de las' ;uual,e',s lmp,uis,a.nhacia
la coneen trae 1ón y otra s hac ia la 'di sper s í ó n , En ~il p r fme r grupo
están las ventájas de la especializaci6n y de la produ~~~&n en
gran esbala; ~n el segundo, las relativas a los costos de transpoi
te '". (6)

El paisaje econ6mico es el ~esultado ~~ la super~osici6n de
redes de ,áreas' de mercado, que c o r r e s p o nderí a las distintas activl.
dades productivas que desarro~la la ~cpnóm{a. Para cada actividad
el plano queda cubierto por una red' de' d ív í sío nes; 'cada una de La s
cuales es un ~rea de mercado. Cuando es~s ~e~es s~ ~~~~rponen y
se ordenan de manera tal que los r e qu e r t mí eb t o s :de 'tr~nsporte se
reduzcan a un mínimo (por coincidir el m~yor námero posible de lo­
calizaciones y minimizarse las di~tancias entre: las diferentes lo­
calizaciones) se obtiene como resul~ado un sist~ma de redes agrup~

do en torno a un n6cleo o polo ceni~al. (7)

La influencia de ~conom{as dé. diversos tipos (de ~scala. de
local1zac16n, de aglomeraci6n), dete~mina que se formen centros de
distintas magnitudes, que desarrol1~n ,un d~ferente námero' y tipo'
de actividades. Se tiene. como cp~secuenci~ de ello, un orde~a-,

miento jerárquico de centros en correspondencia con la dimensión y
la índole funcional de los mismos: ex í st e n núcleos centrales a':' los

"'1. . ,. , ' ¡.,~.' .

cuales corresponde el,mayo~ ~u~er~ ~e~~unciones y que tienen las
dlmen~iones mayores. y apareceni subordinados a ese centro princi­
pal, ot~os séOtirid~~io~ ~ri 10s cuaie~ éS m~nor el n6mero de acti~i~

~ades que se corlce~~~a¡

Como la é,ttensitri del hhihtef'iand u de cada centro está ligada
con su rango (dependiente del número de funciones que en él se CU~

plen), la existencia de un lugar central de rango igual a otro d~

do, sólo es posible a una cierta distancia de éste igual al radio
de~ sistema regional. En torno dei segundo centro se formará un
pa~~aje semejante al que ~iene su polo en él primero, y entre am~

bos surgirá una zona límite que, en el plano real, presenta carac­
terísticas de área friccional.

La Figura 1 muestra la estructura teórica de un paisaje econó
mico en el cual se agrupan cua~ro redes de áreas de mercado que
tienen un centro común y que cumplen las condiciones de Losch en

(6) A. Losch, The Economics of Location, New Havne, Yale Univer­
sity Press, 1954, p. 105~

(7) A. L5sch. op. cit, PP_, 124 - 130.
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cuanto a la coincidencia del mayor número de localizaciones, la m~

ximizaci6n de la demanda efectiva y la minimizac16n de las distan­
cias entre localizaciones industriales Y. por tanto, de la longi­
tud de las líneas de transporte. (8)

La figura refleja, asimismo, la disposición de las líneas de
transporte (en sentido radial) y la concentración de centros meno­
res en sectores geográficos orientados según esas líneas <áreas
sombreadas del.diagrama).

A medida que se abandonan los ~upuestos limitantes implícitos
en la hipótesis del plano homogéneo, se observa corno aparecen dis­
torsiones con relación al paisaje ideal, aún cuando subsisten las
leyes generales correspondientes al plano homogéneo, condicionadas
por los nuevos factores considerados. Particularmente, cuando se
incorporan al análisis de la formaci6n de los paisajes económicos
las conclusiones de las teorlas de la aglomeración y de la locali­
zación agraria, se obtiene una conformaci6n que muestra mayor pro­
ximidad a las condiciones reales, y ello a6n cuando se mantengan
los demás supuestos propio~ del plano homog~neo4

Las Figuras 2 y 3 ilustran lo dicho. En la primera de ellas
-que presenta el resultado de la superposición de tres redes de'
área de mercado- se muestran un centro principal y un secundario,
en los cuales, a dife~encia del esquema anterior, se ve la existen
cia de una mayor concentración de la poblaci6n y de la actividad
productiva. El efecto de tal concentraci6n se advierte, en primer
lugar, en el tamaño de las áreas de mercado, que, en el centro o
cerca de ~l 8610 necesitan tener una dimensi6n relativamente pequ~

ña para generar una demanda suficientemente grande. A medida que
aumenta la distancia del centro, la dimensi6n de las ~reas

como consecuencia de la menor densidad de la población, la distri-
.buci6n más dispersa de 1as unidades de producci6n y la menor inte~

s1dad de la actividad agrícola. La estructura que muestran las r~

des de área de mercado en el diagrama, refleja las influencias
apuntadas.

La Figura. 3 presenta el esquema de una estructura regional
que responde ~ la teoría de la localizaci6n agraria. Los anillos
de Thünen que apareoen en torno de cada núcleo central (urbano) d~

muestran la estructura del· ~rea agrícola sat~lite de cada uno de
ellos. La d~mensi6n de los anillos está asociada como la jerarqufu
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de cada lugar central. (9)

La organización espacial de la economía según el módulo jeráL
quico señalado, muestra también una correspondencia con los flujos
econ6micos en t~rminos de longitud y de intensidad de ~~tos. En
efectq, dado que las relaciones económicas interregionales están
gobernadas por las influencias contrapuestas que tienden hacia la
e oncen trae Ión y la di spe r s Ló n , la e s truc tura general de. 10 s f 1 uj o ~ ..
econ6micos presenta una disposición caracterizada por la intensidad

; .

decreciente a medida que aumenta la distancia con relabi6n al nu~

cleo central <véase el esquema de la Figura 2). Además, la dimen­
816n de las ciudades (centros) está asociada positivamente con el
volumen de los flujos econ6micos, como consecuencia deque dícba d Lm e n
8i6n de~ende del número de actividades que se localizan en aqué­
llas. (10)

Naturalmente, la distribución no homogénea de la poblaci6n,
de la dimensi6n de las unidades de producci6n agrop~cuarla, del cA
pital, del ingreso, etc., así corno la estructura del sistema de
transporte, concurren a condicionar la conformaci6n de los flujos,
además de las fuerzas de polarización y de dispersión antes menci~

nada s •

En resumen pues, la organización espacial de la economía es­
tructurada según el modelo polarizado, nadal o funcional, presenta
las siguientes características:

- Existe un cierto número de actividades que se localizan en
los centros por ventajas de concentración;

- Se da,un ordenamiento jerárquico de los centros, dependien­
te de l~s pautas que presenta la distribuci6n de activida­
des;

- La vinculaci6n entre el centro y su "hinterland" se organiza
mediante líneas de circulación, a lo largo de las cuales se
establecen los flujos económicos tendiendo a minimizar el
costo de transporte;

- Los flujos económicos por unidad de área decrecen en.inten­
sidad a medida que aquella se aleja más (en términos de co~

to de transporte) del nácleo central o de los centros secu~

da r í o s , • :

(9) Véase más amplias explicaciones sobre este punto en Isard,
op. cit., pp. 2.?1 - 281.

(10) Para una reseña de las comprobaciones estadísticas de que
han sido objeto estas regularidades espaciales, v~ase Isard, op.
cf t, , pp , 5 5 - 7 6•.
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2.5. El proble.ma de la divisi6n regional

La concepc16n de la o~ganizac16n de la econom!aen el espacio
con las características del paisaje económico, plantea para la di­
visi6n regional un problema de estratificact6n. Ello implica la
necesidad de identificar paisajes económicos y sub-paisajes o re­
giones nodales subordinadas, que aparecen como consecuencia de la
dist~ntu importancia de las actividades desarrolladas por los can
tras principales. Se puede, así, hacer referencia a regiones pol~

rizadas de primer, segundo, tercer, ". enésimo orden, según se
trate del paiiaje de su ~otalidad, el cua¡ contará con la forma
más compleja de organizaci6n y el mayor ndm~ro de actividades, o
de regiones subordinadas.

Las relaciones interregionales se establecen, tanto en el ca
so de regiones principales como en el de regiones subordinadas, a
través de la superposici6n de áreas de mercado que sobrepasan los
límites de cada una de ellas, dando origen a exportaciones e impoL
taciones de cada regi6n.

La magnitud del sector externo para una región determinada
viene dada por la importancia relativa que tengan los bienes cuya
área de mercado exceda sus límites, con respecto al total de bie­
nes correspondientes a las actividades de la región. Cuanto más
subordinada sea una regi6n, esto es, cuanto mas alto sea su número
de orden, mayor será para ella La importancia del sector externo.
Este enfoque proporcio~a una base conceptual para el desarrollo de
modelos estructurales destinados a cuantificar las interrelaciones
entre regiones, y para el estudio de los problemas de especializa­
ción regional.

La conformaci6n de paisajes que muestra la Figura 1 se basa,
como se señaló anteriormente, en la hip6tes1s del plano homogéneo,
la cual implica suponer una dotaci6n uniforme de factores, distri­
bución hornogéneade consumidores y del ingreso per cápita y funcio­
nes de demanda, iguales funciones de producci6n, inexistencia de
perturbaciones correspondientes a límites naturales o políticos o
de discontinuidades de cualquier naturaleza, y posibilidades de
transporte, en todas direcciones, con condiciones se~ejantes de c~

lidad y precio.

Al adaptar el análisis a situaciones reales se lmponereempl~

zar los supuestos básicos, con el fin de destacar las modificacio­
nes de conformación que implica cada nuevo presupuesto, más repre­
sentatltvo de las condiciones correspondientes al plano re~l.

Tal como lo sefiala L3sch (11) es necesario considerar:

(11) A& L~sch. oo. cit .. can{tulos 13 v 14
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a) diferencias locales de precios, en una misma o en distin­
tas áreas de mercado;

b) diferencias locales en los produotos;

e) diferencias en el tipo de flete;

d) diferencias naturales;

e) diferencias humanas;

f) diferencias determinadas por la existencia de límites po­
líticos.

Cuando estas modificaciones son incorporadas al modelo de re­
gi6n antes descripto, se obtienen como resultados áreas de mercado
de forma y tamaño irregulares, que se superponen de modo aparente­
mente ca6tico. De esta suerte, las áreas de mercado) las redes de
áreas y los sistemas de redes (regionales), como·tipos ideales' de
la organización espacial de la economía, son menos identifioables
con entidades reales cuanto más compleja es su estructura te6rica.
Sin embargo, como 10 señala Losch. "un substratum que se aproxima
a un paisaje econ6mico ha de encontrarse casi en todas partes debA
jo de un conglomerado de áreas de mercado. aún cuando desarrollado
en diferentes grados". (12)

2.6. Regiones económicas argentinas

El primer problema que se present6 en nuestra tarea conslsti6
en la necesidad de delimitar del resto de las reg~ones del país
aquella objeto de este estudio. Para ello se tuvo que establecer
no solamente el ~rea territorial que comprende el Noroeste Argent~

no, al que en adelante denominaremos, por razones de brevedad bajo
las siglas de N.O.A., sino que también debía fijarse la forma de
definir el espacio comprendido por el resto de las dem~s reglones
en raz6n de que~ eventualmente, podrían tomarse como importante ba
se comparativa y de referencia para el análisis y desarrollo de eA
te estudio.

No obstante conocer la dificultad del problema inicial y la
circunstancia especial del asunto a encararse, por razones metod~

16g1cas y de ordenamiento general, nos vimos obligados, ya desde
el comienzo, a definir el ámbito de este estudio y el contexto del
mismo.

(12) A. Losch; op. cit., pág. 219 BJBlIOTECAvE L~ r '.~ ·GUIS EU
Ptotesor Emérito D~'.. AU:-<;~Q '- PA
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Es de nuestro. conocimiento de que cualquier dlvisi6n regional
que se realice en el territorio argentino podr& ser objeto de las
más diversas críticas, no solamente por las inevitables diferen­
cias de oplni6n en cuanto a la fijac16n de los límites concretos.
sino tambi~n, por la existencia de puntos de vista substancialmen­
te diferentes en cuanto al criterio teórico que deQ8 presidir la
dlferenciac16n de las regiones económicas.

El proceder a la divisi6n por regiones econ6~icas de un país,
t~n amp 1 10, var lado y he terogéneo .c amo e s el nue s tro, que po see el
privilegio de ser uno de los más ricos y extensos del mundo, no es
tarea sencilla. El mismo ya ha sido objeto de m~y detenidos estu­
dios y discusiones y continuar~ si'ndolo hasta tanto no se hayan
terminado de dilucidar en forma clara y concreta algunos aspectos
que se estiman fundamentales. El presente punto no tiene el p~op6

sito de querer agregar una opini6n más en esta discusi6n, ni menos
el de pretender zanjar la cuestión. Su finalidad, repetimos, ha
sido eminentemente práctica dentro de un criterio que creemos 16gi­
co y rae 1onal .•

Se ha presentado la necesidad rioncreta de dividir el territo­
rio nacional en un número limitado de zonas cuyos componentes reu­
nieran características relativamente homogéneas en cuanto a su ev~

lución económica a corto plazo, para podér as! presentar los hechos
más salientes referidos de una manera concisa y comprensible a la
evolución (análisis dinámico) y al estudio a c t u aI (análisis est·átl.
co) de la regi6n sujeta a estudio. es deriir, el N~O.A.

Para que estas condiciones pudieran cumplirse se busc6 de
agrupar los distintos estados provinciales atendiendo a la existen
cia de factores comunes que fueran determinantes de las modifica­
ciones económicas.

Con este propósito, se tuvieron en particular consideraci6n
los diversQs trabajos y estudios efectuados por el Consejo Federal
de Inversiones. (13) Conjuntamente a ello y con fines eminenteme~

te prácticos, se efectuó la dlvisi6n regional manteniendo el área
política de las diversas jurisdicciones existentes, dado que, las

(13) Como antecedente especial debe citarse a la división de r~

giones económicas que se menciona en "Bases para Desarrollo Regio­
nal Argentino f

' , Edici6n 1963, y la que figura en los articulos ap~

recidos en las dos únicas publicaciones que editara hasta la fecha
de este trabajo la ttRevista de Economía Regional", correspondiente
a marzo de 1964 (NQ 1) Y a noviembre de 1965(Nº 2).
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estadísticas y datos oficiales y privados que se poseen a nuestro
alc~nce están referidos, en su inmensa mayoría, a las respectivas
jurisdicciones políticas de cada estado provincial. (14)

Por otra parte, y tal corno se dijo precedentemente, no debe o~

vidarse que la región objeto de análisis y estudio en el presente
trabajo es el N.O.A., y por lo tanto es allí donde debe dirigirse
toda nuestra especial atenci6n.

En base a los fundamentos expuestos, el área territorial de
nuestro país, se dividió a los fines de este trabajo, en seis regi~

nes, a saber:

(14) No obstante el ~nfasis dado a esta afirmaci~n, como se apr~

ciará a continuación, el criterio de llevar a,cabo ia división de
regiones económicas por medio de las respectivas jurisdicci~nes p~

líticas existentes no se ha seguido uniformemente én todos los ca­
sos.

La excepción a que se hace referencia es aquella motivada por
La gran signif icación econ6rnica y soc ial que ha logrado el Gran Bu~

nos Aires. Es por ello que se ha incluído una zona denominada ~a­

jo el título de "Me t r o p o Lt t a na v , que comprende al área que integran
la Capital Federal y los partidos circunvecinos a la misma.

La enumeraci6n de los 18 partidos incluidos se indica bajo la
denominaci6n vigente al momento de confeccionarse el presente tra­
bajo y es la que sigue a continuación.

Almirante Brown, Avellaneda; Esteban Echeverría; Florencio Va­
rela; General San Martín, General Sarmiento; La Matanza; Lanús; Lo­
,mas de Zamora; Merlo; Moreno; Morón; Quilmes; San Fernando; San Isi
dro; Tigre; Tres de Febrero y Vicente L6pez.

~

Innecesario es decir que)como lógica consecuencia de este pr~
cedimiento, los valores referidos a este sector co~puesto por los
partidos circunvecinos a la Capital Federal ss han deducido de 10
que corresponde a la jurisdicción de la Provincia de Buenos Aires.

Es de destacar que, con posterioridad al inicio de este trab~

jo de tesis, el actual gobierno nacional de la Revoluci6n Argenti­
na dictó un decreto por medio del cual, al reglamentar el funcion~

miento del "Sistema Nacional de Planeamiento y Acción para el Des~

rrol1o" (Ley 16.964), divide al país en ocho grandes regiones den~

minadas: Patagonia; Comahue; Cuyo; Centro; Noroeste; Noreste; Pampa
Húmeda y Zona Metropolitana.
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- Zona Metropolitana
~ Central y Pampeana
- Cuyo
- Noroste
- Noroeste
- Provincias Marítimas del Sur <Patagonia)

Los territorios comprendidos en cada una de las regiones ant~

riormente enunciadas son las que a continuaci6n se transcriben:

- Zona Metropolitana: Capital Federal y Partidos Circunveci-
nos.

- Central y Pampeana: Buenos Aires; Córdoba; Entre Ríos; La
Pampa y Santa Fe.

- Cuyo: Mendoza; San Juan y San Luis.
- Noreste: Corrientes; Chaco; Formosa y Misiones.
- Noroeste: Catamarcaj Jujuy; La Rioja; Salta; Santiago del

Estero y Tucumán.
- Provincias Marítimas del Sur <Patagonia): Chubut; Neuquén;

Río Negro; Santa Curz y Tierra del Fuego.

Como se habrá fácilmente apreciado, la división de nuestro
pa {s por re gi o n e s se ha ref e r i do so lamen te al área "con t inen tal" de
su extenso territorio. (15)

(15) Consideramos importante dejar expresa aclaración de que ello
se ha debido sólo y únicamente a razones prácticas de metodología y
de que por los escasos datos de valor econ6mico cuantificables, no
se han tenido en consideración el área comprendida por el Sector An
tártico Argentino, Islas Malvinas e Islas del Atlántico Sud.

Está de más decir que ello no significa en modo alguno, supo­
ner desconocimiento por parte del autor respecto a los naturales y
justos derechos de soberanía que corresponde a la Patria en esos t~

rritorios, que pertenecen legítimamente a la república.
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CAPITULO 111

AREA TERRITORIAL, CARACTERISTICAS FISICA8 y COMUNICACIONES

3.1. Territorio

Aunque no puede decirse que se conozca de una manera exacta el
área territorial total de nuestro pats, se poseen datos suficiente­
mente aproximados y cercanos a la realidad que. a los prop¿sitos de
este estudio, nos permitirán cuantificar 'la superficie quepcsee el
N.O.A. con respecto al resto de las demás regiones económicas que
integran la república.

Para tal fin considerarnos importante destacar el valioso traba­
jo publicado por el Instituto Geográfico ~ilitar (1), que al actua­
lizar y reajustar valores y cálculos geodésicos anteriores otorgan
una base seria y veraz para este estudio.

Conforme a la división por regiones económicas anteriormente
explicadas en el Capitulo 11, la zona sujeta a nuestro estudio par­
ticular y específico es aquella que integra el área geográfica de los
estados provinciales de Catamarca, Jujuy, La Rioja, Salta, Santiago
del Estero y Tucumán.

3.2. Limites

Esta amplia regi~n de nuestro país ocupa la parte Norte y Oeste
de su territorio y tiene como puntos m~s extremos a los siguientes:

, ,/;

- Norte: Confluencia de los r10S Mojinete y Gra.nd e de San Juan, situ~

da en la Pr-o v í n el a de Jujuy a lo s ,2:1 Q 46' de la t i tud Sud y

a los 662 13' de latitud Oeste d eiGr e e nw Lc h ,

- Sud: Este de la Pampa de las Salinas en la Provincia de La Rioja
a los 310 56' de latitud Sud y a los 66~ 35' de latitud Oes­
te de Greenwich.

- Este: Meridiano de 61º 43' al Oeste de Greenwich. el que separa a
las Provincias de Santiago del Estero y Chaco, entre los pa­
ralelos de 25º 39' Y 28º 00' de latitud Sud.

- Oeste: Límite de la Provincia de La Rioja con la Rep~~lica de Chile,
en el Paso del Inca (4.730 m.> a los 282 AO' de latitud Sud
y a los 69º 44' de latitud Oeste de Greenwich.

(1) Instituto Geogr~fico Militar; Atlas de la Repáblica Argentina;
r. Parte política. Edici¿n 1965.
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CODlGO DE LOS· DEPARTAl\1,ENTOS DE L!\S PROVINCI.~S DEL N "C¡ •.A/

Provincia de Jujuy

1 San ta Cat a I i na; 2 Yavi; 3 Ri nconada; 4 Coch I no ca; 5 Hu ma hu a c a :

6 'Susques; 7 Valle Grande; 8 Tilcara; 9 Tumbaya; 10 Ledesma;
11 San ta Bárbara'; 12 San Pedro; 13 E 1 Carmen; 14 San An to nía;
l"s Capital.

Provincia de Salta

16 Los Andes; 17 La Poma; 18 Rosario de Lerma; 19 La Caldera;
20 Gral. r,n.!.!I. de :Güernes; 21 San 7'.:1artin; 22 Santa Victoria; 23 Lr u y a ¡

24 San Ram¿n de la Nueva Or~n; 25 Rivadavia; 26 Anta; 27 Capital;
28 Cerrillos; 29 Cachi; 30 Chicoana; 31 ~!!olinos; 32 San Carlos;

33 La Viña; 34 fl!etán¡ 35 Guachipas; 36 Rosario' de la Frontera;
37 Candelaria; 38 Cafayate.

P~ovi~~fa de Tucum~n

39 Trancas; 4'0 Burruyacú; 41 Capital; 42 Cruz Alta; 43 Taf:í;
44 Famaillá; 45 I'·~onteros; 46 Leales; 47 Chicligasta; 48 Río Ch í co :
49 Graneros .

Provincia de Catamarca

50 Antofagasta de la Sierra; 51 Santa Maria; 52 Belén; 53 Andalgalá;
54 Tinogasta; 55 Fom~n; 56 Ambato; 57 Pac1ín; 58 Santa Rosa; 59 El Alto
60 San José (Fray rÁ. Esquiú); 61 Capital; 62 Valle Viejo; 63 Capayán;
64 Ancasti; 65 L~ Paz.

P.rovincia de Santiago del Estero

66 Copo; 67 Pe Ll e gr t ní ; 68 .Alberdi; 69 Jiménez; 70 Fd g.u e r o a ¡ 71 r\l~oreno;

72 Río Hondo; 73 La Banda; 74 Robles Fern~ndez; 75 Santiago del Estero;
76 Guab:ayán; 77 Sarmiento; 78 r':~atará; 79 San"~/artin; 80 Silipica;
81 Choya; 82 Loreto; 83 Atamisqui; 84 Avellaneda; 85 Gral. Taboada;
86 Salavina; 87 Ojo de Agua;' 88 0uebrachos; 89 Mít r e : 90 Belgrano;
91 Aguirre; 92 Rivadavia.

Provincia de La Rioja

93 Gral. Sarmiento; 94 Famatina; 95 San BIas de los Sauces; 96 Arauco;
97 Castro Barros; 98 Safiogasta; 99 Gral. La Madrid; 100 Chilecito;
lDI-Capital; 102 Gral. Lavalle; 103 Independencia; 104 A.V. Peñaloza
(V¿lez Sarsfiéld)·; 105 Gobernador Gordillo; 106 Gral. Belgrano;
107 Juan F. 0uiroga (Rivadavia); 108 Gral Ocampo; 109 Gral. San f~artin;

110 R.V. Peñaloza·(Gral. Roca).



Considerando el N.O.A. globalmente, esta región limita al Norte
con las rep~blicas de Bolivia y Paraguay; al Este con las provincia~

de Formosa, Chaco y Santa Fe; al Sud con las provincias de Córdoba,
San Luis y San Juan y al Oeste con la república de Chile.

3.3. Superficie

La superficie total que abarca el N.O.A. es del orden aproximado
de los 558.000 Km2, representando esta zona en su conjunto la quinta
parte del área continental total de nuestro país.

Cuadro 1

SUPERFICIE DE LA REPUBLICA ARGENTINA

DISTRIBUCION POR REG~ONES

Zona

República Argentina
NOROESTE
Resto del país

Miles de Km2

2.780
558

2.222

Porcentaje

100,0

20" l
79,9

Th~etropolitana

Central y Pampeana
Cuyo
Noreste
Provincias Marítimas del Sur

(Patagonia)

4 0,2
828 29,6
314 11,3
290 10,4

786 28,4

Conforme indicase en el Cuadro que sigue a continuación, se des­
prende que el área territorial comprendida por dos provincias Salta
y Santiago del Estero de las seis que lo integr&n, representan algo
más de la mitad de la superficie total del N.O.A.

Cuadro 2

SUPERFICIE DEL NOROESTE ARGENTINO

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS

Jurisdicción

Catamarca
Jujuy
La Rioja
Salta
Santiago del Estero
Túcumán

Mí Le s de Km2

99.8
53,2
92,3

154,8
135,3

22,5

Porcentaje

17,9
9,5

16,6
27,8
24,2

4,0
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3.4. Características físicas

En líneas generales los aspectos considerados en el presente
punto han sido obtenidos en base a 10's da t os que f.iguran .tra n s c r Lp-:
tos en el "Plan de Emergencia para el N.O.A. 1967 - Diagnóstico" pr'é-"
parado por el Consejo Federal de Inversiones.

La regi6n considerada en forma integral muestra hacia el Oeste
un área de mesetas de alta montañ~ llamada' Puna. Hacia el Este pre­
senta una llanura de tipo sedimentaria, denomina~a llahtira chaque~a.

Entr~ ambas existe un ~rea de reli'eve accidentado que íntegran io~ .
bloques volcad6s de las sierras Pampeanas y Precordiliera y los.~li~

gues de las sierras Subandinas, encerrando entre este relieve, ~os

amplios espacios llanos llamados valles y bolsones y;t'ambién a las;
angostas quebradas. Esta es el ~rea vital del N.O.A~. ya que las cb~

diciones climáticas (en especial la temperatura y las lluvias) y de
suelo han favorecido la instalación humana en esta zona.

En cuanto a los recursos naturales de la regi~n, seguidamente
se señalan los mismos, partiendo del análisis de la estructura geo­
morfol~gica y de la consecuente descripci6n-de las formaciones geo­
lógicas existentes.

También se enuncia en forma muy sintética cuales son. las condi­
ciones climáticas de la regló~ y los recursos hidráulicos" forestaies
y minerales que posee el N.O.A.

3.4.1. Estructura Geomorfológica

Para comprender el orig~n del aspect~ geomorfol6gico del ~rea

territorial del N.O.A., de~~ analizar~e el proceso de fuerzas tange~

ciales que, de oeste a Este, imprimieron al relieve, en el momento de
producirse la orogenia andina en el terciario, sus principales carac­
terísticas actuales.

Este proceso dió como resultado una serie de formaciones étnicas,
a saber:

a) La Puna: es un bloque de rocas cristalinas y sedimentarias que
fueron una altiplanicie y que en el terciario fue fracturado y
sobreelevado.

b) Las sierras pampeanas y precordillera: están constituidas por
antiguas sierras, de rocas duras, sobreelevadas, fracturadas en
bloques y volcados también durante el terciario.

c) En sus últimos efectos estas fuerzas tangenciales plegaron sedi­
mentos del mesozoico y de principios del terciario que formaron
los anticlinales de las sierras subandinas que se continúan bajo
la masa sedimentaria chaqueña.
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d) En las sierras Fampeanas y en la precordillera Sa.ltojujefia enco~

tramos una serie de bloques que han dado lugar a los bolsones,
que constituyen una serie de ollas sedimentarias, con riqueza de
agues subterráneas. En cuanto a la llanura chaqueña la misma
está constituida por un espeso manto de sedimentos finos de tipo
"loess".

e) Al pie de las sierras y montañas del N.O.A. se han "formado áreas
más o menos extensas de terrenos aluviales (conos de deyección ­
piedemonte), que son de mayor extensi¿n donde las condiciones' c11
rnáticas han actuado más intensamente, en especial el acarreo flu­
vial (gran conoide del Río Sal1). Significativo es destacar ésto
dado que la fertilidad de esos suelos, formados sobre sedimentos
más finos, así como las aguas subterráneas y las posibilidades de
riego han localizado grupos de población desde los primeros rnome~

tos en que el hombre llegó al área.

3.4.2. Clima

Para comprender la dinámica de la atmósfera y las variaciones me­
teor~16gicas y clim~ticas en el N.O.A. tenemos que ·considerar el ca­
rácter monzónico de las corrientes de aire en el continente sudame­
ricano.

Al producirse el r~pido calentamj~n~o del continente con la inteE
sificación de la radiaci¿n solar en el verano debido principalmente
a la declinación anual, se produce un centro de baja presión que ha­
ce desviar los vientos alisios de su dirección SE-NO a NOE-SO.

Estos vientos tropicales, cálidos y húmedos barren la llanura
chaqueña, para ir a descargar su humedad sobre las sierras pampeanas
(Aconquija de Tucumán y las laderas Este de los bloques elevados
que bordean los bolsones de Catamarca y La Rioja) y Subandinas de
Salta y Jujuy"

Las lluvias disminuyen a partir de esta franja progresivamente
hacia el Este y bruscamente hacia el Oeste.

Esta dinámica de la atmósfera, en combinaci6n con las caracterí~

ticas topogr~ficas nos dar~ la distribuci¿n de los climas en el
N.O.A., conforme se resume seguidamente:

1) La_franja de sierras donde los vientos descargan su humedad es
la que vamos a considerar de clima tropical lluvioso.

El verano es caluroso con medias me n s u.n Le s de más de 20º e, en
tanto que en invierno se registran promedios inferiores a 14º e y
mínimas absolutas que provocan heladas que muchas veces resultan pe~

judiciales para los cultivos industriales. Estas se producen entre
mayo y noviembre con algunos períodos m~s limitados. Existe defi~fe~

cia de agua en invierno y excedente en verano, con lluvias promedios
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anuales de más de 1.500 mm. debido a que el 80% de las precipit~

ciones se producen en verano.

2) El clima subtropical seco en invierno, que encontramos en el chaco
santiagueño y salteño, con precipitaciones en una sola estación y más
escasas, acentúa las condiciones de aridez.

3) En el oeste, las condiciones de aridez, se acent~an aún m~s, varian
do las precipitaciones entre 300 mm. y menos de 100 mm. La amplitud
térmica estacional y diaria aumenta dadas las características topográ
ficas, humedad y vegetación.

4) Para concluIr, faltaría mencionar dos variedades de clima que son:

a) Clima de los bloques elevados de los bolsones Riojanos y
Catamarqueños:

Se encuentran aquí las laderas Este más húmedas, por los motivos
dinámicos ya mencionados con variaciones.de temperaturas menores y
que han dado la localización de los principales núcleos de población
de esta área.

b) Clima de los valles y quebradas de alta montaña:

Las lluvias locales les dan características que han permitido la
localizaci¿n hist6ri~a y actual de importantes grupos de n~cleos ur·­
banas.

3.4.3. Recursos hidráulicos

Como consecuencia de las precipitaciones y las características
topográficas de la región, se producen las principales cuenCQS de es­
currimiento superficiales y las capas de aguas subterr~neas.

Clasificaremos a los recursos hidráulicos en función de las
distintas cuencas existentes en la región:

a) Cuencas Exorreicas

Deben citarse a dos, a saber: una la que posee el rio Bermejo como
colector principal y a los rios Grande y San Francisco como colecto­
res secundarios; la otra tiene al Salado o Juramento como colector
principal y a los rios Santa Maria, Calchaqul y Guachipas como colec­
tores secundarios.

b) Cuenca.Endorreica

Está constituÍda por el río Salí-Dulce como colector principal n

una serie de ríos que ocupan el área del gran Conoide de Tucumán~
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c) Cuencas Arreicas '

A las anteriormente citadas, deben agregarse las cuencas arreicas
de los bolsones de Catamarca y La Rioja que tienen gran significaci¿n
en.razón de que son los caudales que nutrirán las importantes ~apas

subterráneas de esta zona, y finalmente el río Bermejo Vinchina que
pertenece al sistema del Desaguadero y cuyo caudal es muy reducido.

d) Otras Cuencas

En cuanto a las aguas subterr~neas, podemos sefialar .como cuencas
de gran producción la de los conoides de los rios Sa11 y San Francisco,
.correspondiendo con el área de mayor precipitación. Aparte de éstas,
las cuencas que merecen consideración por su gran importancia son
las de lo s bo 1 sone s de Ca tamarca y La Rio ja que por su s caracte ri s­
ticas estructurales constituyen excelentes recept~culos naturales
para la formación de capas de aguas subterráneas. Los principales
por este motivo son los de Santa María y Pipanaco.

En el CUadro 3 que sigue a continuación se detallan los c~udales

medios de los principales ríos que atraviesan. el N.O.A. t indicándose
en cada caso la cuenca a la que pertenece cada uno de ellos.

3.4.4. Recursos forestales

La flora en el N.O.A. aparece naturalmante relacionada, con las
características de las precipitaciones y las condiciones del suelo de
la región. En este sentido tienen características de especial impor­
tancia la selva Tucumano-Aranense y el parque Chaquefio. A estas dos
áreas debemos agregar la del ~~nte Xerófilo que abarca la zona de
los bolsones de Catamarca y La Rioja, cuyos ejemplares foresta1es
son de valor económico menor por su tamafio y calidad.

A los fines de cualificar magnitudes, en el Cuadro 4 se muestran
seguidamente las superficies totales cubiertas por cada una de las
áreas citadas.

En el área Tucumano-Aranense predominan suelos popsólicos y par­
dos pedalf~rricos en los que las pendientes y las lluvias intensas
efect~an un lava~o de los materiales originarios (sobre todo sílice),
dejando sobre la super~icie la al~mina y el hierro. Estos suelos
son ricos en materias orgánicas pero tienen la dificultad de ser pro

. -
pensas a la erosión dados los factores climáticos y topográficos da

la zona.

Los suelos rojizos pedocálcicos del área Chaqueña son de un lava~

do reducido y tienen acumulación de carbonato de calcio, p r-o du ct d a
por la humedad ambiente.
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CUADRO 3

CAUD~ALES r.¡JED¡OS DE 1,08 RIOS PRINCIPALES

Ríos

l. Cuenca del Plata

Pilcomayo
Bermejo
Bermejo
Bermejo
Pescado

San Francisco
Grande
Reyes

Perico
Lavayen
D.'~O joto ro
Pa s a j e .Ju r ame n t.o
Pa s a j e Juramento
Pasaje Juramento
Me d i tia
Pasaje Jliramento
Arias
Arenales
Arenales
Toro
Blanco
Corralito
Guachipas
Calchaqui
Calchaquí
Pucará
Chuscha
Ampajango

Lugar de observación

Fortín Nuevo Pilcomayo
Zanja dél Tigre
Juntas de San Antonio
Aguas Blanca~

Colonia Culpana
Urundel
Puente pérez
Antes del Guerrero
El rfipal

Bajada' del Pinto
El An go s t o
Suncha Corral
El Arenal
El Tunal
Desembocadura al Pasaje
Mí r a f Lo r e s
San Gabriel
Potrero de Díaz
Salamanca
Dique Nivelador
Dique Nivelador
Pefias Bayas
La Pun í i la

Los Sauces
Las Flechas
El Angosto
Cafayate
Desarenador

Caudal
medio

anual
(m3!s)

166,43

304 ,83

159,09

83,86

91,43

105,87
24,74

2,99
8,19

13,20
16,06
14,92
19,59
39,17
2,91

33,71
2.75
7,53
2,75
6,85
0,85
5,27

7,08
7,04
8,54

3,51
0,50
0,35

Año s de

obser­
vación

13
23
16
19
14
14

6

10
21
15
21
49

32

21
21
27

19
18
14
29
19

~O

15
29

8
23
10

4

11. Ríos sin derrame al mar

Horcones
Dulce
Salí-D~lce
Salí
Tala
Calera
Lules
Abaucán
Anda1galá
Del V lle
Las Juntas
Tala
Albigasta
La Rioja
Famati.na

Toma de Ovando
El Sauce
La Escuela
El Cadillal
El Brete
El SU_Chal
Usina hidroeléctrica
Tinogasta
Andalgalá
Pcma r c Ll.Lo

Las Juntas
La Brea
Dique 8otomayor

~

Dique Los Saúces
Famatina

4,36
80,68
96,97
14,79

5,99
0,53

4,81
2,59
0,88

4,53

3,15
0,43

1 ,93
0,45

0,80

15
34
3""2
50

22
3

28
35

32
43

2

24
21
44
23

Fuente: Consejo Federal de Inversiones; Plan de Emergencia para el
N.O.A. 1967; Diagnóstico Preliminar - Edici9n 1967.
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CUADRO 4

RECURSOS .FORESTALES DEL N.O.A.

D1STRIBUCI()l-~ ~OR RROVIlJ'CI.'!.\S

(en miles de hectáreas)

Juris-
Area Te Selva Tu Parque. %

dicción
rrito- cumano- Chaque- 'tonte Total sobre el
rial Aranense ño Xerófilo total

Catamarca 9.982 ..... e:-- 1.000 2.500 3.500 31,1
Jujuy 5.322 980 20

_. .- 1.000 18,8

La Rioja 9.233 - - 1.000 3.000 4.000 43,3
Salta 15.477 1.500 3.500 -.- 5.000 32,3
Santiago
del Estero 13.525 - ... 6.000 -.- 6.000 44,4

Tucumán 2.252 990 190 20 1.200 53,3

Total del
Noroeste 55.791 3.470 11.710 5.520 20.700 37,1

Los suelos de los bolsones, calles y quebradas de alta montaña y
de la Puna tienen características especiales que varían bruscamente
de un lugar a otro, en virtud de las condiciones mencionadas reinan­
tes en esta reg16n. Son de especial menci6n al respecto los 'suelos
aluvionales de los piedemontes y conos de deyección que por su pro­
fundidad. fertilidad y abundancia de agua subterr~nea, han favoreci­
do la localizaci6n de poblaci6n.

3.4.5. Recursos minerales

Variado y amplio es todo 10 referente a recursos minerales que po­
see esta importante región argentina. La mayoría de ellos aún perma­
necen sin ser convenientemente explotados y aprovechados como debie~

ra corresponder.

Es digno y significativo destaca?, entre otras, las valiosas y abu~

dantes reservas de plomo,.plata, boratos y manganesos de la Puna y
las de metal de hierro y petróleo de las Sierras Subandinas.

Seguidamente se enumera en forma sint'tica las principales reser­
vas minerates exi s te n t e s en cada provi.ncla que integra e 1 N. O. ·A.
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Los datos fueron, extraídos directamente de la publicación "Plan
de Emergencia para ~l N.O.A~ - 1967 - Diagn6stico~ que editara el
Consejo Federal de Inversiones.

a) Provincia de Catamarca



b) Provincia de Jujuy

35

Yacimiento

1. ESTAl'TO y PLATA

San Mar co s

Orosmayo

2. HIERRO

Departamento

Rinconada

Rinconada

Ley

0.270 Sn/m3
875 rng Au/m3

45 % Sn
270 rng Au/m3

Reserva en Tn.

2.160.000 m3

954.000 m3

"9 de Octubre" Capital

Arroyo
Pantanillos Capital

Arroyo de la Hondura
Hondura <Zapla)

44-48 %

35-38 %

4.000.000 a)

4.200.0003b)
4.200.000 e)

4.200.00q b)

'Río Capillas Capital 33 % 10.200.000 b)

Río Colorado (Z~pla)

Cerro Labrado Capital 35%% 7.500.000 b)

Abra de ~os Tomates
(Zapla) Capital-San Pedro 40 % 4.300.000 b)

"Puesto Viejo" El Carmen

3 • ?~1ANGANESO

Si.1 vi.ana Lu isa ,
Ma r' i ta y Ca sa-
blanca Yaví

4. PLOr~IIO t PLATA Y ZINC

44-48 %

5-19 %

12.000.000 a)

15.000.000 b)

10.450.000 c)

20.000

Aguilar Hurnahuaca 7,7 Pb
8,3 Zn

200 g/tAg

3.200.000 a)
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5. TOR.IO

La Novedad y
El Volcán Tileara 0,15 %-0,20 % 5.70.0 .e)

6. AZUFRE

La Betty Susquez 26 150.000 a)

7 • COBRE

La Colorada 0,5 % 2.600.000 b)

Santa Ana Tumbaya 65.0000a)
San Rafael 5 % 400.000 e)

8. TURBA

Mí Lfuyo c Humahuaca -0- 500.000 b)

9. CALIZA

Volcán Tumbaya 96 88.000.000 a) b)

10. DOLOl\t!ITAS

Aguada Chica Tumbaya 17,5-19·,5 2.803.000
27.,2-31,0

e) Provincia de La Rioja

Yacimiento Departamento Ley Reservas en Tn.

1 • HIERRO

Cero Negro Chilecito 38 Fe 96.000

2 • ORO

Famatina "El Oro" Chilecito 26/ g/t Au 15.900 b)

9,6 % Cu

3. URANIO

Sonia - La Martita Lavalle 0,3 % 5.000 a)

San Roque Patquía 0,1 a 0,2 % 4.000 e)
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4. AMIANTO

Valle Hermoso 15.000.000 a)

Jagüe Chilecito 30.000.000 b)

45.000,000 c)
5 • ARCILLA

Las Mellizas Independencia
38 % A1 2 0 3 200.000 a)

Calcinada 42 '0
6. DIATO!\1I'rAS

Paschiñango -0- -0- 10.000
(Mazán)

d) Provincia de Salta

Yacimiento

l. HIERRO

Un ch t mé-e San t a
Bárbara (x)

Departamento

Güem~s

El Carmen Cx )

Ley

35-45 %

Reservas en Tn.

50.000.000 a)

100.000.000 e)

La Colorada

2. MANGANESO

S.A. de los Cobres 50% 1.000 a)

4 .• 000 b )
9.000 e)

Ochaquí

Cerro Remate

3. PLO~~10, PLATA Y
ZINC

La Co nco r d í.a

La Poma
Elvira
Diana

Los Andes

Los Andes

Los Andes

S.A. de los
Cobres

20 %

20 %

8,4-10,8 Pb
4,5-4,8 Zn
1,4-2,0 Cu
1,2-1,3 Ag Kg/t

20-25 %

90.000 a)

275.000 b)
560.000 e)

20.000 e)

60.000 a)

47.000 a)

64.000 e)

(x) La zona de Santa B~rbara corresponde a la provincia de Jujuy
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4 • TORIO

Sierra Rangel La Poma 0,25-0,45 281.000 e)

5. URANIO

Güemes San Carlos 0,15-0,20 250.000 b)

6 • COBRE

La ;Co lorada Los Andes 20 % 'Cu 2.500 a)

5 10.000" a)

0,53 4.000.000 a)

7. SAL COl'lliN

Salinas Pocitos Los An d e s 89 % 15.500.000

9. ESQUISTOS BETUr~~ 1NOSOS

Chicoana-La Viña ~hicoana 3 % 300.000,000 e)

10. GAS Y PETROLEO

Cam po Durán

~/Iad re Ione s

Río Pescado

San Ma r t í n

Orán

- o -

- o -

- o -

29.300.000 m3
petróleo

59.400.000 m3
equiv.petróleo ga!

e) Provincia de Santiago del Estero

Yacimiento

1 • IvIANGAN"E SO

La Santiagueña
Los Leones
Las Escondidas
La Fortuna
Narciso
Maria del Carmen
Graciela Elvira

Departamento

Ojo de Agua

Ojo de Ag u a

Ley

34,8

20-25 %

Reservas en T'n .

14.000 a)..

4.800 b)

Ref~renclas: a) reservas medidas
b) reservas indicadas
e) reservas inferidas.



3.5. Comunicaciones
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En lo que a comunicaciones se refiere, importa distinguir dos
aspectos principales, a saber: comunicaciones del N.O.A. con el res­
to del país y comunicaciones del N.O.",L\. con el -exterior.

3.5.1. Comunicaciones con el resto del país

Las comunicaciones con las provincias vecinas se efectúan de

la siguiente manera:

a) entre Tucumán y Córdoba a través de Santiago del Estero por medio

de la Ruta Nacional Nº 9;

b) entre Catamarca y Córdoba a través de La Rioja por la Ruta Nº 38;

e) existe una comunicación directa entre Tucumán y Córdoba por medio
de las rutas 157 y 160, aunque la fal~ de pavimento le ~e~ta sig­
nificación.

La confluencia en Córdoba cdncurre al embudo de la red de comu­

nicaciones argentinas eh Buenos Aires.

Existen otras rtitas que vinctiian a la región con el resto del
país y que tienen el carácter secundario:

a) La que une Catamarca y La Rioja con San Juan a través de Chepes
<Rutas 38, 79 Y 20)¡

b) la que une a Chilecito con San Juan a trav¿s de Villa Uni6n
(Ruta Nº 40);

e) la Ruta que une Santiago del Estero con Resistencia a trav~s de

Añatuya y Sáenz Peña <Rutas 34, 94 Y 16);

Todas ellas indican débiles lazos de la región con el área cha­
queña. No sucede así en el sureste de Santiago del Estero que cae
bajo la influencia de Santa Fe por medio de la Ruta Nº 34.

La vinculaci6n ferroviarim del N~O.A. con el resto del país se
efect~a esencialmente por medio de las redes troncales:

a) dos vías, una trocha ancha y otra de trocha angosta, que unen a
Rosario y Santa Fe con Santiago del Estero y Tucumán respectiva­
mente;

b) la vía de trocha angosta que une a Córdoba con Tucumán, Jujuy y

La ~uiaca; y por otr~s vías secundarias por su uso, a saber:
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- la que une E~barcaci¿ncon Formosa (trocha angosta);

Met~n cbh ~esistencia (trocha angosta);

- Santiago del Estero con Río Primero en la Próvincia
de Córdoba (trocha ancha); y

- Tucumán con Co r-d o b av a través de La Rioja y Cataniarca
(trocha angosta).

3.5.2. Comunicaciones con el exterior

La.s áreas de los paises vacinos -que limitan con el N.O •.A.. son
todas de un desarrollo relativo- menor, 10 que explica el escaso inteL
cambio y las pocas vias de comunicación existentes. La más vincula­
da por las características-de continuidad del paisaje físico-cultural
y la falta de elementos limitantes es Bolivia,

Las comunicaciones se efe~t~an a trav¿s de Jujuy y La 9uiaca ha­
cia La Paz mediante el doble vinculo del ferrocarril y la carretera
internacional Nº 9 prolongándose esta última hacia Perú.

En la zona llana desde Salta o Jujuy, por Pocitos y Yacuiba,
hasta Santa Cruz de la Sierra 'ta.mbién exi sten la carretera No 34 y
el ferro car r i 1 re cien temen te te-rminado.

Con Chile las comunicaciones son aún más débiles: el principal
paso cordillerano es Socompa, Salta y Antofagastatest~n unidas a
través del mismo por un ferrocarril y una carretera secundaria. Tal
es la falta de intercambio que la ruta ha sido prácticamente anulada
al suspenderse- BU mantenimiento por parte de Vialidad Nacional y.' Pr.2.
vincial.

Existe otro paso cordillerano que vincula a Tinogasta con Copiac6,
por medio de la Ruta Nº 60.

Con-Paraguay no existen comunicaciones directas y cuando las
circunstancias 10 requieren se efect~an a t_rav~s de Formosa. La
debilidad de las comunicaciones con los palses limítrofes están tam­
bi~n dadas por la falta de una vinculaci¿n a~rea intensa en el 6rden
internacional. La posible oper~ci6n del aeropuerto internacional ae
"El Cadillal" en Jujuy mejorará esta situación.

El resto de los contactos internacionales se establecen a tra~és

de la ciudad de Buenos Aires.
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CAP 1TULC; IV

En el presente capítulo se analizan todos aquellos aspectos rs
feridos a la din~mica, características espec{fic~ estructura y co~

posición del elemento humano que habita la quinta parte de la supe~

ficie territorial de nuestro país en el N.O.A. La mayoría de las
datos e i~for~es estadísticos obtenidos para tal pr6p6sito pr6vie­
nen de la Direcci6n Nacional de Estad!stiba y Censos, en éspecial
aquellos pertenecientes al último Censo Nacional de Población llev~

do a cabo en el 1960.

4.1. Evolución ~ distribución

La población del N.O.A. no ha permanecido igual y estática a
través del tiempo y del espacio. Ella ha sufrido cambios y trans­
formaciones,que han afectado su composición no 8610 en forma numér~

ca sino también en 10 q~e hace a su distribución y ubicación terri­
torial dentro de la regi6n.

Conforme puede observarse en el Cuadro 5, la población total
del N.O.A. reflejada estad!stlcam~nte a través de los Censos Naci~

nales de Población ha mantenido un lento pero constante aumento
cuantitativo a través de los años.

Del simple análisis comparativo de las cifras en él contenidas
p u e den señalarse las consideraciones principales que/ seguidamente
se indican.

En todas las regiones en que se ha dividido al país, con la
única excepción de "Capital Federal" para el año 1960, se ha puesto
de manifiesto en todo el período comprendido un incremento en ci­
fras absolutas de la poblaci6n existente en cada área, registrado
también para el total de la república.

En 10 que a cifras relativas se refiere, durante todo el per!~

do en cuesti6n, se nota un fuerte y gradual incremento demográfico
de las zonas "Capital Federal" y "Central y Pa mpe a n a?' , una paulatl,
na y marcada disminuci6n del N.O.A. y un general estan9amiento en
las demás regiones del país.

La importancia que poseen esas dos regiones con respecto al
resto es innegable. En forma conjunta reunen desde principios de
este siglo más del 70% de la poblaci6n del país.

A los fines de este estudio, lo másJ~portante y digno de de~
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tacar es la marcada disminución relativa de población del N.O.A. r~

gistrada a través del tiempo. En efecto, si consideramos las ci­
fras consignadas por Martín de Moussy para el año 1860 (ver Cuadro
6) y las de los demás Censos Nacionales de Población que le sucedie
ron, fácil es apreciar la sensible disminuci6n porcentual que regi~
tt6 estaregi6n dentro del conjunto del país. -

El .N~O.A•• que poseía en 1860 la tercera parte ,del total de la
población de,nuestro ~Uelot pas6 a representar, cien añós después,
la d&cima parte del conjunto de la población del país. Es decir,
que su significación demográfica con respecto al resto de la pobla­
ci6n de la república se redujo tres veces durante el transcurso de
un siglo.

Puntualizando 10 expresado precedentemente, en cifras estadís­
ticas observamos que, mientras en 1860 la participaci6n del N.O.A.
en la'población total del país alcanzaba al 30%, en los censos n~

cionales que le siguieron su significaci6n porcentual disminuyó pa~

latina y sensiblemente en las siguientes proporciones: 1869 al
28,8%; 1895 el 17,8%; 1914 el 12,7%; 1947 el 11,3% y en 1960 s610
representa el 11,1% del total.

Por otra parte, y si se desea solamente destacar la evolución
cuantitativa y global de la región sobre el conjunto, es digno apr~

ciar que mientras el crecimiento total de la población del país pa­
ra el periodo 1860/1960 fue superior a 16 veces; el correspondiente
al N.O.A. solamente llegó a menos de la mitad del anterior, es de­
cir, a 6 veces.

En lo referente a la dinámica interna que ha tenido la región
durante el período 1860/1960, es importante observar las cifras es­
tadísticas que figuran en el Cuadro 6.

Los aspectos más importantes que destacar. y que surgen de su
lectura se ref ieren a que las provincias' que mantuvieron siempre el
liderazgo en cuanto a la cantidad absoluta de población existente
en sus respectivas áreas territoriales fueron Tucumán, Santiago del
Estero y Salta.

Estos estados provinciales siempre reunieron más de las dos
terceras partes del total de los pobladores existentes en la regi6n,
representando en el afio 1960 las tres cuartas partes del conjunto
de los habitantes del N.O.A.

Con referencia a las tres jurisd~cciones provinciales restan­
tes, en t~rminos relativos y para el mismo período consignado, se
mantierie una situac16n demogr~fica estacionaria para Jujuy y una
paulatina y marcada disminución en Catamarca y La Rioja.
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EVOLUCION DE LA POBLACION DE LA~EPUBLICA ARGENTINA SEGUN LOS ~CENSOSNACIONALES 1860-1960
DISTRIBUCION POR REGIONES

(en miles de habitantes)
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..,

I
Zona 1869 1895 1914 1947 1960

~

,Repúbll.-ca Argentina 1.737 100 % 3.-.955" 100 % .7.885 100 % 15.894 100 % 20.005 100 %
,NOROESTE . 500 28,8 % 706 17,8 % 995 12,7 % 1.789 11,3 % 2.201 11,1 %
[Re s t o del país 1.237 71,2 % 3.249 '82,2.% .6.890 87,3 <ro 14' .105 88,7 % 17~804 88,.9 %

t
f
tCap i tal Federal 187 10,8 % 663 16,7 lfo 1.576 19,9 % 2.981 18,7 % 2.967 14,8 %
jCap i t.al y Pampeana 742 42,7 % 1.988 49,9 % 4.228 53.7 % 8 .•'432 53,4 % 11.324 56 J 6 % .
~Cuyo 179 10,3 % 281 7,3 % 513 6,5 % 1.015 6,3 % 1.353 6,8 %
.No r-e s t e 129 7 , 4 lfo 288 7,3 % 466 5,9 % 1.316 8'J 1 % 1.654 8,.2 '0
.Pa t a g o n La .- - 29 1,0 % 107 1,3 % 361 2,2 % ·506 2,5 %
J

Las cifras correspondientes al Censo de 1960 son de carácter provisi-onal, dado que al momen­
to de confeccionarse el presente trabajo aún no estaban completas las cantidades definitivas
de todas las jurisdicc'iones del p aLs ,



Cuadro 6

EVOLUCION DE LA POBLACION DEL NOROESTE ARGENTINO 1860-1960
DISTRIBUCION POR PROVINCIAS (1)

(en miles de habitantes>
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Cálculo de Censo Nac í o na I Censo Nacional Censo Nacional Censo Nacional C_e.n_~o Na c Lo n a I
Jurisdicción ~Jl. de I~oussy 1869 1895 1914 1947 1960 ;

1860 (2 )

Catamarca 60 16.6 % 80 16,0 % 90 12,7 % 101 10,2 % 147 8,2 % 1'6'8 7,8 %
Jujuy 33 9,1 % ' 40 8,0 % 50 7,0 % 77 7,7 % 167 9,4 % 2-41- 1,0, 9 %
La Rioja 34 9,1 % 49 9,8 % 70 10,0 % 80 8,0 % 111 6,2 % 1.28 5,8 %
Salta 70 19,4 % 89 17,8 % 118 16,7 % 142 14,3 % 291 16,3 % 413, 1·8, 7 %
Santiago del

Estero 80 22,2 % 133 26 ,6 ~o 162 23,0 % 262· 26,3 % 480 26, 8 10 477 21,5.'0
Tucumán ~ 23,6 lfo 109 21,8 % 216 30,6 % 333 33,5 % 593 33,1 % 774 35,3 %

Total del
Noroeste 362 100,0 % 500 100,0 % 706 100,0 % 995 1.00,0 % 1.789 100,0 % 2.201 10'0,0 %

L

Fuente: Dirección Nacional de Estadística y Censos - Censo Nacional· de Poblaci6n 1960 - Tomos VI y VII
Edición 1966.

(1) La población de la ex-Gobernación de los Andes, relevada en el Censo de 1914, ha sido d t s t rLbu f da
en~re las provincias de Salta, Catamarca y Jujuy de acuerdo. a los límites vigentes.

¿

(2) Las cifras consignadas para este año fueron calculadas por Martín de Moussay. En esa estimación
se indicaba que la población total del país en 1860 ascendía a 1.210.000 habitantes. Citado por la
Direoci6n Nacional ~~ Servicio Estadístico; Cuarto Censo General de la Nación. Tomo I~ Censo de
Población. Pág. XXVI.
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4.2. Crecimiento

De acuerdo a 10 vis~o en el punto anterior fácilmente se podrá
inferir cual ha sido la tendencia general evoluti~a de la población
del N.O.A.

No obstante esa circunstancia, creemos significativo señalar
con especial ~nfasis que en lo referente al crecimiento demográfico
de la región su evolución posee una trayectoria curiosamente part~

cular y propia la cual merece distinguirse con singular atención.

4.2.1. Tasas de crecimiento anual medio (1)

En lo. que a este aspecto se refiere las principales observaci~

nes que deben puntualizarse surgen de las cifras expresadas en los
Cuadros 7 y 8 Y que son las que a continuación se comentan.

El lento ritmo de crecimiento demográfico existente en el N~O.

A. (13.9 0/00> característica peculiar e importante ya destacada en
el punto anterior (Evolución y Distribuci6n), es consecuencia dire~

ta de la baja tasa de crecimiento anual medio existente en la re­
gión. En efecto, rápidamente se destaca que la tasa de crecimiento
anual medio del período 1869/1960 correspondiente al N.O.A. ha sido

(1) A simple título informativo y a los efectos del cálculo ari~

mético respectivo de la tasa de crecimiento anual medio de pobla­
ci6n se ha segui~o id~ntico procedimiento a aquel que utiliza la
Direcci6n Nacional de Estadística y'Censos en sus operaciones y ci­
fras estadísticas.

Para tal fin, la tasa de crecimiento anual medio (C~l) por ca­
da 1.000 habitantes fue calculada mediante el producto de 1.000 y

el cociente existente entre el Crecimiento Anual Medio del Período
(Cam) y la población Media del Período Intercensal <Pmt).

Es decir. que aritméticamente sería:

0/00 CAIvI = Cam
Pmt

• 1.000

Lo cua1 a su vez, se descompone aritm~ticamente en:

.Cam = p p. Pmt = P + P t

t 2

P = población del censo que cierra el período considerado

P'= p obLac ión del censo precedente
t ==

,
de años comprende el perlodo intercensalnumero que
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la m~s baja de todas las demás zonas de L país. Además, y como c,?ns~
cuencia de ello, en cada uno de los respectivos subper{odos inter­
ceri~ales esta regi6n ha mantenido permanentemente la m~s baja tasa
de Lnc remen to me dio anual J . con La única excepc 16n de la e if ras per­
tenecientes a "Capital Federal" para el período 1947/1960 y Patago"
nla para el perIodo 1869/1895 (ver Cuadro 7),

Por otra parte y además de las particularidades apuntadas pre­
oedentemente, en c o mp a r-a c í é n con las restantes "regiones, puede de ..
cirse que el N.O.A., posee una tasa regional de crecimiento que se
caracteriza por no sufrir violentas oscilaciones y que mantiene una
gradual estabilidad sin mayores altibajos durante todo el periodo
1869/1960.

Otro aspecto singular que merece tenerse en cuenta es que, du

rante el último período considerado (es decir 1947/1960), el N.O.A.
mantuvo una tasa anual media de crecimiento <16,2 0/00> apenas algo
más baja a la media del país en su conjunto <17,6 0/00).

En lo que respecta a las jurisdicciones provinciales que com­
prende el N.O.A. no puede extenderse lo afirmado anteriormente. Lo
que importa recalcar aquí, es que la tasa media de crecimiento dernQ
gráfico de la región .no es representativa del conjunto ·de las juri~

dicciones integrantes. Para confirmar esta afi·rmac16n s610 es nec~.

sario efectuar un s~mple cotejo de las cifras estadísticas que se
muestran en el Cuadro 8. Allí se observa, por ot~o lado~ que no
obstante ser Salta la provincia que registra la más alta tasa anual
media de crecimiento (20,8 O/DO> para todo el período 1869/1960; en
los subperíodos interoensa1es no mantiene en ninguno de ellos el 1~

der~zgo de la tasa de crecimiento.

Las tasas más bajas de crecimiento para el perfodo 1869/1960
corresponden a Catamarca y La Rioja (8,0 y 9,8 0/00, respectivame~

te) •

Refiriéndonos a las últimas tasas ,de crecimiento anual medio
registradas, es decir, las correspondientes al período 1947/1960,
para cada u n a del a s pro v ine i a s del N. O . A. t S e o b s e r va q u"e e 1 e re e i

miento demográfico ~enifestado en ese período representa una tasa
de ciecimiento medio anual para es~a regi6n de 16,2 0/00, la cual a
su: vez resulta 3,2 0/00 superior a la registrada durante ei período
in~ediato anterior (1914/1947) que fue de 13iO %o.

Las provincias que mantienen una tasa anual media de crecimien
tel superior a la .me d La de la regi6n en su conjunto (16,2 0/00) son
Ju~uy <28,2 0/00); Salta 26,7 0/00> y Tucumán (20,3 0/00>; mientras
qu~ las tres restantes ~egistran tasas por debajo de la media de la
r~gión con particularidad especial en Santiago del Estero que man~
t f ,en e u n a t a s a n e g a t i va d e e r e e i mi en t o . (- O, 5 o / o o) •



Cuadro 7

EVOLUCIONDEL CRECIMIENTO ANUAL MEDIO DE LA POBLACION DE LA REPUBLICA ARGENTINA ENTRE· LOS CENSQS
NACIONALES DISTRIBUCION POR REGIONES

"
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1895/14 1914/47 1947/60" lB69/éo
Tasa del crecimiento anual medio por cada 1.0eO h~bitantesZona

República Argentina
Noroeste
Resto del país

1869/95

30,0
13,1
34,4

34,9
17,8
37,6

20,4
13,0
20,8

17,.6
16,2
17,7

r
18.5' t

i13 t 9 l

19 tI!...
t

Capital Federal
Central y Pampeana

. i CUY9
Nore ste
Provincias Marítimas del

Sur (Pa t a g on La )

43,1
35,3
17.5
29,3

42,8 18,7 - -0,4
37,9 20,1 22,6
30,9 20,0 21".9
35,2 28,9 1 'J J 3 .

55,7 32,9 25,8

19,3
'19 ,:,~

22,0

18.-.7.
¡

;
22',0.. i .

Las cifras correspondientes al Censo Nacional de 1960 son de carácter provisional, dado que al
momento de e onf ecc ionarse el p r-e s e n te t ra baj o aún no e staban comple tas las c a n t-Ldade s def in! t.!.

-vas de todas las jurisdicciones.
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EVOLUC ION DEL CREe IIvlIENTO ANUAL MEDIO DE LA POBLAC ION DEL NOROESTE ARGENTINO ENTRE LOS CENSOS
NACIONALES DISTRIBUCION POR PROVINCIAS

Tasa del crecimiento anual medio por cada 1.000 habitantesJur Ls d Lo c Ión

ef=============================;::========================================== '-'·"''''''1,
i

1869/95 1895/14 1914/47 1947/60 1869/60

8,0
16,6

9 t8

20,8
12,4

10,3
28rp2
11,2
26,7
-0,5

11,3
22,1
9,9

20,8
17,8

5,8
23,0

7,2
9,8

24,9

4,6
8,0

13,5
10,8

7,5

Catamarca
Jujuy
La Rioja
Salta
Santiago del Estero

I,
,.
i
i
~
~

~
Tucumán 25.3 22.5 17.0 20,3 ' 16,5 I

I To tal de 1 Noro e st e 13 , 1 1 7 , 8 1 3 , O 16 , 2 1 3 , 9 1

1 ~
t i

-.

Las cifras correspondientes al Censo Nacional de 1960 son de car&c~er'provisional, dado que al momento
de confeccionarse el presente trabajo a&n no estaban completas las cantidades definitivas de todas las
jurisdicciones.
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4.2 .. 2. Tasas demográficas

El análisis de las tasas demográficas de los estados provinci~

les que integran el N.O.A. es importante de ser tenido en cuenta a
los fines de evaluar convenientemente la tendencia general del cre­
cimiento vegetativo correspondiente a esta regi6n •

Para tal fin en el· Cuadro 9 se expone en forma sint6tica las
tasa~ demográficas m~s importantes de la regi6n. En el mismo se
muestran en forma comparativa las tasas de natalidad y mortalidad
promedio de las efectivamente registradas en el período 1947/1960,
obteniéndose de esta forma la tasa media de crecimiento. (2) Esta
se compara con 1a tasa anual media de crecimiento efectivo registr~

da para ese mismo período y en base a esto se pueden observar las
principales ~lferencias.

Cuadro 9

TASA ANUAL PROMEDIO DE CRECIMIENTO VEGETATIVO Y EFECTIVO EN EL
PERIODO 1947/1960

(por cada 1.000 habitantes)

Crecimiento Crecimiento
Jurlsdicci6n Natalidad IVlortalidad Vegetativo Efectivo

Catarnarca 34,7 9,1 25,6 10,3
Jujuy 40,8 16,7 24,1 28,2
La Rioja 32,6 9,4 23..,2 11,2
Salta 39,4 13,1 26.,3 26,7
Santiago del Estero 34,8 7., 9 26,7 - 0,5
Tucumán 36,5 10,4 26,1 20,3

Total del país 24,3 8,6 15,7 17,6

(2) Los datos particulares y específicos de cada una de las ta­
sas demográficas tenidas en consideración para estos c~lculos fue­
ron extraídos de un trabajo de investigaci6n preparado por los pro­
fesores Jorge Somoza, Alejandro Dehol1ain y Feliciano Salvia, tit~

lado "Examen Crítico' de Algunas Estadísticas de Poblacibn de la ..t\r
gentina - Pos~bilidades para el an~lisis demográfico" y que a~are­

ciera publicado en la Revista' Desarrollo Económico Nº 2 correspon~

diente al período Julio-Septiembre de 1962.
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De las cifras expuestas en el cuadro anterior surgen las si­
guientes consideraciones más significativas de destacar:

1 2 ) Las tasas medias de natalidad y mortalidad de cada una de
las provincias integrantes del N.O.A. son superiores a las que co­
rresponden al total del país para el mismo período.

2 2 > Las tasa's medias de crecimiento vegetativo de los miem­
bros de esta región son mayores a los pertenecientes al total del
país en ese lapso de tiempo. Sin ~mbargo y tal como se ha visto an
teriormente (Cuadro 1), la tasa anual media de crecimiento durante
el período 1947/1960 para el total del país (17,6 0/00) es supe­
rior a la registrada en esa fecha para el N.O.A. en su conjunto
<16,2 0/00). La explicact6n de esta particular situaci6n está mot~

vada por los movimientos migratorios de poblaci6n.

3 2 ) Los saldos vegetativos de migrac16n oota, que caracteri­
zan a esta región tienen una consecuencia depresiva para el ritmo
general de crecimiento efectivo de su poblaci6n. A pesar de olio
en el orden regional existen ciertas variantes particulares que de­
ben considerarse. En efecto, conforme al Cuadro 9, se observa que
las provincias de Jujuy y Salta poseen un crecimiento anual vegeta
tivo inferior al crecimiento medio anual efectivo. Con ello se d~

duce que sus saldos migratorios, a diferencia del resto de los es­
tados de la región, son positivos.

4.3. DeD81dad

En este aspecto es interesante destacar las siguientes observ~

ciones principales que resultan de la evoluci6n dinámica demográf~

ca del N.O.A. conforme surgen de las cifras que figuran en los Cu~

dros 10 y 11.

En todas las regiones que integran el país y para cada período
intercensal se pone de manifiesto un progresivo incremento en la
densidad media existente en cada área territorial (ver Cuadro 10).

No obstante ello, ese incremento de densidad no es uniforme ni
similar en todas las regiones. Además de la importancia que ref1e-O

j a e 1 ,área "Cap i tal Fe de ral tt de be mene ionar se, da do el carác ter e~

pecia1 de este estudio, que e"1 N.O.A. en el año 1869 luego de po­

seer comparativamente a las demás regiones. una de las más altas
densidades <0,9 habitantes por krn2) , -incluso superior ésta a la
media nacional para esa misma fecha (0,6 habitantes por km2)- pasó
a representar en el año 1960 junto con la Patagonia, una de las más
bajas (3,9 habitantes por km2) del país.
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Cuadro 10

EVOLUCION DE LA DENSIDAD DE LA POBLACION DE LA REPUBI~ICA ARGENTINA
POR Km2 SEGUN LOS CENSOS NACIONALES

DISTRIBUCION POR REGIONES

í?

1869 1895 1914 1947 1960Llana

República Argentina 0,6 1,4 2,8 5,7 7,2

NOROESTE 0,9 1,2 1.7 3,2 3,9

Resto del país 0,5 1,4 3,1 6,3 8,0-

Capital Federal 935 3.315 7.880 1"4 .905 14.835

Central y Pampeana 0,8 2,3 1,6 10,1 13,6

Cuyo 0,5 0,9 1,6 3,2 4,3
Noreste 0,4 0,9 1,7 4,5 5,6

Provincias Marítimas
del Sur <Patagonia) 0,1 0,4 0,6

En el último Censo Nacional, la densidad media del N.O.A. es
de 3,9 habitantes por kilómetro cuadrado, valor éste que resulta
muy poco representativo a nivel de cada una de las jurisdicciones
integrantes de la región (ver Cuadro 11), donde Tucumáa constituye
precisamente un estado particular y notoriamente diferente <34,4
habitantes por km2) al de las demás provincias restantes. Por otra
parte, es conveniente destacar que esta provincia es la que posee
la más alta densidad de los estados provinciales argentinos, lid~.

razgo que mantiene desde el primer censo nacional.

Cuadro 11

EVOLUCION DE LA DENSIDAD DE LA POBLACION DEL NOROESTE ARGENTINO
POR Km2 SEGUN LOS CENSOS NACIONALES

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS

Jurisdicción 1869 1895 1914 1947 1960

Catamarca 0,7 0,8 0,8 1,3 1,7
Jujuy 0,7 0,8 0,3 2,8 4,5
La Rioja 0,5 0,8 0,9 1,2 1,4
Salta 0,6 0,8 0,9 1,9 2,7
Santiago del Estero 0,9 1,"1 1,8 3,3 3,5
Tucumán 4,0 8,0 12,3 22,0 34,4

Total del Noroeste 0,9 1,2 1,7 3,2 3,9

Fuente: Dirección Nacional de Estadística y Censos. Censo Nacio-
nal de Población 1960. Tomos VI y VII.
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En base a todo ello, puede decirse~ tal como se afirma en. una
investigación del C.F.I. (3), que las cifras de densidad a nivel
prov~ncial no permiten, sin embargo, detectar las sensibles y part~

cu La r e s diferencias que existen en las diversas zonas de la región.
Como consecuencia de la superficie accidentada del· território. la
poblaci6n no está uniformemente localizada. En efecto, Sé advierte
que las zonas constituídas por valles tienen una densidad por km2
que superan notabl~mente el promedio regional. El Valle de Lerma ~

la Quebrada de G~a~hipas poseen una densidad de 23,9 persortas por
km2, el BolsÓh Metán-Rosario 'de la Frontera tienen una densidad de
21,0 personas por km2. Igualmente al considerar la densidad rural,
medida muy significativa que vincula la población rural y la super­
ficie apta para cultivos, se observa que ésta adquiere sus valores
mayores en los departamentos caracterizados por cultivos' de tipo i.u
tensivo.

A través de las cifras correspondientes a cada Censo Nacional
de Poblaci6n las provincias que integran el N.O.A. muestran un regJ¿
lar, lento y paulatino incremento en la densidad media por provin­
cia, con la salvedad de Tucumán que no sólo ha mantenido en cada
uno de los censos la más alta densidad provincial, sino g~e ha fue~

temente incrementado sus valores. Con esta única excepción, todos
los dem~s estados integrantes del N.O.A. desde el afio 1895.al pre­
sente mue~tran valores de densidad inferiores al de la media gene­
ral del país. (ver Cuadro 11).

4.4. Composición

El grupo demográfico que ocupa el amplio área territorial del
N.O.A. posee características peculiares y distintivas con respecto
al resto de l~ poblaci6n del país las cuales merecen consignarse y

destacarse en particular_ a los efectos de llevar a cabo y analizar
con mejor precisi6n y base t~enmn los fenómenos de composición y e~

tructura social y demográfica de este importante conglomerado huma­
no a r g e n t Ln o ,

Para tal fin se examinar~ la poblaci6n del' N.O.A. en base a los
distintos Y ,diferentes tipos y características que permitan las ci­
fras y e s t.a d Ls t í.c a s exist·cntes para su análisis.

(3) Consejo Federal de Inversiones; Plan de Emergencia para el N.
O.A. 1967. Diagnóstico Preliminar; Edición 1966.



Cuadro 12

EDAD MEDIA DE LA POBLACION DEL NOROESTE ARGENTINO CLASIFICADA, SEGUN SEXO Y ORIGEN DE LOS CENSOS
1947 Y 1960 DISTRIBUCION POR PROVINCIAS
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I

Argentinos Extranj-eros Varones Mujeres

Jurisdicción "'_-.

1947 1960 1947 1960 1947 1960 1947 1960

Catamarca 23,1 24,2 48,1 49,0 22,6 23,7 24,1 23,1
Jujuy 21,2 21.2 34,1 32,5 24,1 23,7 22,7 23,0
La Rioja 23,2 24,3 49,2 ·49 J 3 22,9 24,1 24,2 25,0ISal ta 22.0 22,6 38,1 35.7 23,7 24,0 22,9 23,5
Santiago del Estero 21,3 23,7 50,5 55,8 21,4 23,7 22,3 24,5

I Tucumán 22,9 24,0 50,7 53,1 24,5 24,9 23,7 24,6

I Total del Noroeste 22,3 23,3 45,1 45,0 24,8 24,0 23,3 24,6
1

Fuente: Direcci6n Nacional de Estadística y Censos. Censo Nacional de Población 1960. Tomos VI y VII.
Edici6n 1966.
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4.4.1. Análisis demográfico por edades

En lo que a esta característica específica se refiere es muy
importante determinar cual es la edad media y la estructura por gr~

pos de edades que posee la población bajo estudio.

Por 10 tanto, examinaremos brevemente y con espíritu crítico
cada uno de esos particulares aspectos.

a) Edad media: Comúnmente se denomina bajo el concepto de
"edad 'media" al promedio ponderado de la población clasi­
ficada por distintas edades sucesivas.

En base a la pirámide demográfica que conforma la estructura'
de la población correspondiente a la región del N.O.A., se ha tom~

do en consideraci6n a las distintas edades consignadas en cada ca­
so. A los fines comparativos este mismo procedimiento se ha emp1e~

do uniformemente con los datos correspondientes a las cifras de los
censos de 1947 y 1960.

Con dichos datos y como resultado de esa labor se ha confecci~

nado el Cuadro la, referido a la "edad media" de la población·total
del N.O.A. y a cada una de las provincias que 10 integran según el
sexo y el lugar de nacimiento.

En base a las cifras que muestran el mismo, se destacan las s~

guientes observaciones:

1º) Los cambios producidos desde 1947 hasta 1960 no son muy
significativos. dado que, en términos generales las cifras se man~

tienen.

2 Q) Para ambas fecha la edad media de los habitantes argenti­
nos del N.O.A. es casi la mitad de la edad de los extranjeros o

3 2 ) Las cifras señaladas para los varones y mujeres de la re­
gi6n no registran sensibles disparidades entre si.

4 2 ) En lo que respecta a las cifras pertenecientes a las pro­
vincias integrantes no existen grandes diferencias con aquellos co­
rrespondientes al conjunto de la región, por 10 cual pueden las mi~

mas ser consideradas como representativas de la zona en estudio.

b) Estructura de edades: En el Cuadro 13 se muestra en forma
comparativa para los Censos de 1947 y 1960, la distribu­
c16n de la poblac16n total del N.O.A. clasificada por tres
grandes grupos de edad, a saber: "O - 13"; "14 - 60" Y "61
- !"'! - - - _ __.L _ ft
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Esta particular agrupación de e dade s tiene como objeto prin­
cipal destacar la importancia que se le asigna al grupo de pobla-,
ci6n ~p~tencialmente activa", es decir t aquella cuya edad oscila
e n tre los 14 y 60 años de, edad, que reviste dentro del total.

Las observaciones más importantes de destacar son las que a
continuaci6n se comentan.

En las difras totales del N.O.A. para los afios 1947 y 1960,
se nota una leve mayoría masculina en los grupos de edad "O - 13
años" y tt14 - 60 años" y una marcada superioridad femenina en el
grupo "61 y más años tt •

La si tuaci6n general precedente mantiene l.as mIs ma s c ar a c t e r Lg
ticas generales para todas las p r o v Ln c La s que Ln.t e g r a n el N .o ,:A.
con la ánica excepct6n de Catamarca, La Rioja y Santiago, dé! :Este­
ro' en donde se observa un general equilibrio de sexos en,. los' grupos
de edades "O - 13 años" y "14 -60 años" con una leve t.enden c í a de
superioridad femenina.

En 10 que a o I f r-a s se refiere, para ambas fechas las variacio
nes correspondientes a'la región en su conjunto son mínimas confo~

me se demuestra seguidamente:

Grupos
Censo de 1947 Censo de 1960

de Edad

en Años Total Varones rl1uj e re s Total Varones ~,luj e re s

Total del N.O.A. 100 /fo 100 ~o 100 % 100 % 100 % 100 %

O - 13 3~,4ro 39, os 39,3% 39,5% 39,6% 39 t 410

14 60 55,4% 55,0% 55,0% 55,0% 55,lro 55 f O~O

61 y más 5,2% 5,2% 6,0% 5 " 7OJo 5,5% 5,6%

En base a los datos precedentes se d e du c e que la estructura d.2,.

mográfica por edades para el N.O.A. es, en el año 1960, la más jo­
ven agrupaci6n humana de edades dentro del conjunto del país.

Las causas y razones principales que avalan esta afirmación
son las altas tasas de natalidad y mortalidad que tiene esta región,
conjuntamente con el creciente éxodo de población adulta del N.O.A.
hacia otras áreas del país, tal corno se apreciará en el punto 4,.8.
de este capítulo.

En efecto, comparando las cifras del año 1960 pertenecientes
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al N.O.A.con las del país todo en su conju~to ráp~Ca!18nte De nota
1a preponderancia relativa (55 %) de la po~la~i6~ ':0 edad potencia~

mente activa, es decir, aquella de 14 a 60 afies, C00?e el ~esto de
las personas, porcentaje este sensiblemen~o i:1fc~io~ al de :a nedia
del país (cercana al 62 %) y la cantidad de personas (39,4%) de edad
infantil (O -13 afias) ,notoriamente super1o~ a 1& ~edia de la rep6~

blica (alrededor del 31%).

Adem&s, la cantidad" relativa de poblaci6~ en edad pasiva. (60
afias y más, referida tambi~n para el afio 1960, asciende en t~r~inOR

re~ativos, a algo más de la mitad de la "media general del país (al­
rededor del 9 %).
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Cuadro 13

POBLACION DEL NOROESTE ARGENTINO CLASIFICADA SEGUN
SEXO Y GRUPOS DE EDAD EN LOS CENSOS DE 1947 Y 1960

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS
(en miles de habitantes)

Grupos de
edad en

años <i)

Censo Nacional 1947

Total Varones Mujeres

Censo Nacional 1960

Total Varones Mujeres

Santiago del Estero479,5 232,9 243,6

Catamarca

ó - 13
14 - 60
61 Y más

Jujuy

O - 13
14 - 60
61 Y más

La Rioja

O - 13
14 - 60
61 Y más

Salta

O - 13
14 - 60
61 Y más

o - 13
14 - 60
61 Y más

Tucumán

o - 13
14 - 60
61 Y más

147.2

60,2

79,0
8,0

166,7

59,1
96,5
11,1

110,8

44,8
59,7
6,3

290,8

108,2
165,6
17,0

213,3
241,5

24,7

593,4

220,2
346,3

26,9

72,0

30,4

38,2
,3,4

88,5

29,8
53,3
5,4

54,6

22,5
29,4

2,7

151,3

54,9
88,1

B,3

232,4

107,6
114,2

10,6

301,0

110,9
177,0
13,1

75,2

29,8
40,8
4,6

78,2

29,3
43,1

5,7

56,2

22,3
30,3

3,6

139,5

53,3
77,5
8,7

247,1

105,7
127,3

14,1

292,4

109,3
169,3

13,8

168,2

69,0
87,9
11,3

241,fi

93,4
139,0

9,1

128,2

51,3
68,7
8,2

412,9

159,8

233,8
19,3

276,5

199,6
248,4

28,5

774,~

296,0
434,1

43,8

81,8

35,0

41,8
5.0

125,2

47,2
73,5
4,5

63,7

26,8
34,3
3,6

211,2

80,5

121,2
9,5

100,2'

119,3
13,4

389,6

149»0

218,4
22,2

86,4

34,0
46,1
6,3

116,3

46,2
65,5

4,6

64,5

25,5
34,4

4,6

201,7

79,3

112~6

9,8

99,4
129,1

15,1

384,3

147,0
215,7

21,6

Total del Noroestel~88,4

O - 13 705,7
14 - 60 988,7
61 y más 94,0

900,9
356,2
500,3
43,4

888,5

349,5
488,4

50,6

2.201,2
869,0

1.212,0
120,2

1.104,41,,096,8
437,6 431,4
607,5 603,5

58,3 61,9

! Fuente: Dirección Nacional de Estadística y Censos. Censo Naci~

nal de Población 1960. Tomos VI y VII. Edici6n 1966.

(1) Dentro del grupo de "61 años y más" se incluye a los c.§l
sos de edad desconocida.
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4 '~·4.2. A,~áiisis de mog r-á fLc o por sexos

Refiri~nd~nos a la composici6n demogr~fica de sexos de la re­
~i6~ eé import~nte destacar las va~iaciones de los índices de masc~

linidad e~istentes en la misma~ Como es obv~q_aclara~ a~u{, el ín­
dice :'de ma scu LínIda d es aq ue L ·que·' re'suita d"~ calcular la proporci6n
del námeici d~'varb~~~ sobre la cafttidad de mujeres existentes en el
e >a r'e a s

~ara tal fin. y ~ los prop6sitos del presente estudio se han
tbmadb las cifras consignadas en los Censos Nacionales de 1947 y
1~60 (ver Cuad~o~ ~4 ~ iS)¡ de dUY~' i~ctura surgen las siguientes
observaciones prindipales:

19) Durante el período intercensal comprendidoen,tre Lo s años
1947 . Y·1960 la tasa de masculinidad de la regi¿rt .ha man t e nLdo La "ge
rletal tendendia decreciente registrada para tbdo ~l ~~í~ y pata las
demás regiones~

2º) Por otra parte, Ss curibio ~efia1ar que la tasa de mascu11
nidad del N.O.A. para el año 1960 es id¿ntica a la tasa general y
media del país (100,6 %).

3 2 ) Considerando cada una -de 1as provincias integrantes del
N.O.A. la relaci6n de los sexos entre sí varía.

En efecto, las provincias de Catama~c~. :La Rioja y Sa~tiago

del Estero poseen tasas de maculinidad inferiores al 100 %, mien­
tras que las tres provincias restantes poseen tasas superiores a
ese p o r c e n t.a j e, debiendo destacarse a Jujuy que posee la tasa más
alta de la región (107,6 %).

Sin ~ugar a dudas, esta situaci6n debe estar influida y sensi
b l.e men t e distorsionada por el período de la zafra de azúcar, instan
te en que fueron obtenidos los datos del Censo Naoional de Pobla-
c t ó n de ,1960.



C,uad'ro 14 59

POBLACION DE LA REPUBLICA ARGENTINA CLASIFICADA SEGUN SEXO Y TASAS DE ~~SCULINIDAD EN LOS CEN~OS NACIONALES
DE" 1947 Y 1960

Censo Nacional de 1960

(en miles de habitantes)
Varones Mujeres Masculinidad % ,

Cen s o Nacional de 1947
Zona (en miles de habitantes)

Varones l\1uj ere s Ma s cu Lí.n t da d %

República Argentina 8.144 7.750 105,0
NOROESTE 900 888 101,2
Resto del país 7.244 6.861 105,5
I

~aPital Federal 1.'448 1.533 94,5
, entraly ,Pampeana 4.395 4.038 108,8
l .

518 497 104,2~uyo

~oroeste 678 638 106,4
rovincias Marítimas

'del Sur <Patagonia) 205 156 131,4

lOt0 3 2

1.105
8.927

1.396
5.735

677
838

275

9.973
1.096
8.877

1.571
5.587

674

811

230

100,6
100,6
100,5

88,8
102,6
100,4
103,3

119,5



Cuadro 15 60

POBLACION DEL NORCE$TE ARGENTINO CLASIFICA~A SEGUN SEXO Y TASAS DE MASCULINIDAD DE LOS CENSOS NACIONALES
DE 1947 Y 1960

Jurisdicción

Censo Nacional de 1947
(en miles de habitantes)

Varones Mujeres Masculinidad %

acional de 1960
(en miles de habitantes)

Varones Mujeres Masculinidad %

Catamarca 72.0 75,2 95,8 81,8 86,5 94,6
Jujuy 88,5 78,2 113,1 .' t 125 12 116,3 107,6
La Rioja 54,6 56,1 97,3 63,8 64,4 99,0
Salta 151,3 139,5 108,4 211,1 201,7 104,7
Santiago del Estero 232,4 247,1 94,0 232,9 243,6 95,6
Tucumán 301,0 292,4 103,0 289,7 284,3 101,4

Total del Noroeste899,8 888,5 .101,2 1.104,5 1.096,8 104,6

Fuente: Dirección Nacional de Estadística y Censos. Censo Nacional 1960. Población. ijesultaods
provinciales. Edici6n 1~61.

Dirección Nacional de Estad{scia y Censos. Censo Nacional de Población 1960. Tomos VI y VII.
Edici6n 1966.
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4.4.3. Análisis demográfico por nacionalidad

Es significativo destacar bajo este especial aspecto la canti­
dad relativa de e~tranjeros que existe sobre el total de la pobla­
ción sujeta a estudio.

Conforme a las cifras estadísticas consignadas en los Cuadros
16, 17 Y 18 surgen las siguientes consideraciones principales.

1º) El Censo de 1960 refleja en forma menos acentuada la pr~

ponderanc1a, ya observada en censos anteriores, de varones en el
grupo de poblaci6n extranjera mientras que en la población nativa
se mantiene un equilibrio de sexos relativamente constante.

2 Q ) La tasa de poblaci6n de origen extranjero (5,1 %) es una
de las más bajas en comparación con las· demás regiones del país e
inferior en más de la mitad a la tasa media nacional (12,8 %).

3º) Jujuy y Salta son las provincias del N.O.A. que poseen
mayor porcentaje de extranjeros de la regi6n (18,4% y 9,1 %. respe~
tivamente). Las restantes no sobrepasan el promedio regional.

4Q) Es interesante destacar que tres estados provinciales del
N.O.A. poseen las tasas más bajas del

f

país en lo que a poblaci6n e~

tranjera se refiere. Ellos son: Cata'marca (1,0 %), La Rioja y San­
tiago del Estero (1,3 %).

52) Comparando la población ext~anjera con la nativa se dest~

can pronunciadas diferencias en lo que a la relaci6n de sexos exi~

tantes, se refiere. Dentr~ de la cantidad de poblaci6n extranjera
existente en el N.O.A. para el año 1960 merece consignarse 1 que más
de la mitad es de sexo varón. Mientras que para la poblaci6n nat~

va el índice de masculinidad de toda la regi6n es de 98.4%, para los
extranjeros es de 154,6%.

En otro orde~'se observa que en la poblacibn extranjera radic~

da en el N.O.A. existe un marcado predominio de los grupos de eda­
des mayores.

Del total de la población extranjera existente en el N.O.A. en
·1960 aquellos de nacionalidad boliviana representaban más de la mi­
tad del total y se hallaban radicados principalmente en Jujuy y Sa~

ta.

4.4,4. Análisis demogr!fico por estado civil

En el último Censo Nacional realizado en 1960 se obtuvo. la es­
pecificaci6n del estado civil que tenían las personas existentes en



Cuadrc) 16 62

,~.:

~;, tI

' ..1

Zona

PC)BLACICiN DE LA REPUBLICA MGENTINA CLASIFICADA SEGUN ORIGEN DE LOS CENSQS l'9:::4'7c"Y:;'~i::9'60
DISTR'TiBUCION POR REGlONES

(en miles de habitantes)

"':-~".'~

i

Censo Nacional 1947. CENSO NACIONAL 19'6Q,. •• j
Arg-entinos Extranjeros % de Extran- ¡ Ar g e n t t n o s Extranjeros % .de Extran- 1

jeros si el total je,'ros, s,; el total 1
¡

¡n

,rl

b

I

~ep6b1ica Argentina 13.458 2.436 15,3 . 17,440 2.565 r2,8
! "
,NOROESTE 1.696 92 5,1 /: 2.088 114 5,1
¡Resto del p a Ís 11.762 2.344 20,0 1 15.362 2.451. ,,16,1 l'
\ :

I ( I1 ./ '

IC a p ita1 Fe de r a1 2 • 1 6 1 8 2 2 2 7 r 5 2 • 29 9 6 68:. 2 2 • 5 I
Central y Pampeana 7.228 1.205 16~6 9.907 1.414.14,3 I
.Cu y o 923 91 giS 1.554 98 7,8 "
. . • - ~ t
¡~o r o e s t: . 1 • 16 1 154 1 rl 3 1 • 4 73 1 7 5 . 1 J 2 '
~rovinc1as Marítimas
Ide1 Sur (Patagonia) 289 72 31t7 ; 404 102 25,2

Las cifras correspondientes al Censo de 1960 Sl~n de car.~cter provisional, dado que" a~,qm;~mentQ de

confeccionarse el presente trabajo a6n no esta¡ban comp1~tas las cantidades definit~vas de todas
las jurisdicciones nacionales. ~'
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Cuadro 17'

;' ;.'

POBLACION DEL NOROESTE ARGENTINO CLASIFICADA SEGUN ORIGEN DE LOS CENSOS 1947 Y 1960
, ¡

DISTRIBUCION POR\PROVINCIAs
(en miles de habitantes)

1

63

Censo Nacional de 1960'

Extranjeros % de extran, .
jeros si el total

i.........__--~_-_

¡Arge'ntino~
Censo Nacional de 1947 I

Argentinos Extranjeros % de Extra~

jeros sI el· total
Jurisdicción

:~

~J

.~

lcatamarca 145,4 1,9 1,3
Jujuy 135,8 30,9 18,5
¡La Rioja 109,1 1,6 1,4
ISal ta 266,3 24,5 8,4
¡Santiago del Estero 470,7 8,8 1,8
ITucumán 569,2 24,2 4,1
í
!
l

Total del Noroeste 1.696)5J 91,9 5,1
I

166,.6

196.,4

126,.6
374 16

47°, 4
753,4

2.088,0

1,7
45,1
1,6

38,2
6,1

20,6

113,3

1,0
18 J7

1,3
9 1 3
1,3
2,7

5,1

1<' Fuente: Dirección Nacional de Estadística y Censos.
provinciales. Edición 1961.

Direccién Nacional de Estadística y Censos.
VII. Edici6n 1966.

l'

Cen~o

t

\
Cenia

1
\

Nacional 1960. Población. Resultados

Nacional de Poblaci6n 1960. Tomos VI y

,/

h
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Cuadro 18

~~

L;
¡
¡

POBLACION DEL NOROES~ ARGENTINO CLAS'IFICADA SEGUN ORIQr;N Y SEXO CORRESPONDIENTE AL CENSO DE 1960

DISTRIBUCIONPOR PROVINCIAS
(en mi le s 'c'ie ha bi tarlt.es)

I
i

64

(

94,6
93,9

185)2

Ivlascul in! dad %

86,5
85,9
0,6

~ujeres

116,3 107,6
97,8 100,8
18,5 143,.8

64,4 99,0
63,9 98,1
0,5 193., 7

2'01,.7 104,7
186,8 100» 6 .

14, 9, 156,?

243,6 95,6
241,3 94 t,.9

2', 3 165,5

384., ~ , 101,4
376,6 100.,1

7, 7 ' 166,5

~.O~6,.8 1PO,6
1.'052 ~ 3 98 4';.

44,S 154,'6

81,8
80,7
1,1

63,8
62,7

lJ-l

125 ...2
98,6
26,6

211,1
18'7, 8

23,3 '

'232,9

229,1
3,8

389,7
376,8
12,9

1.104,5
.•035,7

68,8

[Varones

168,3
166,6

1,,7

241,5
196,4

45,1

128,2
126,6

1,6

412,8
374 ,6

38,2,

476,5
.470,.4

6,1.

774,0
753,4
;20,6

2.201,3
2.088,.0

113,3

Total generalOrigen

Total
Argenti~os

Extranjeros,

Total
Argentinos'
E·xt.ranjeros

~ota1

·Argentinos
Extranjeros

Total
Argentinos
Extranjeros

, 1
Direcci6n Naci6nal de Estadística y qerisos. C~nso Nacional de Poblaci6n 1960. Tomos VI;y
VII. Edici6n 1966. J

"Total
Argentinos
Extranjeros

Total
Argentinos
Ex tr a n j e r-o s

EsteroTotal
. Argentinos

Extranjeros.

Fuente:

Total del
.Noroeste

Tucumán

[Catamar c e
í
1
¡
t

!Ju~UY
1
i

1jLa Rioj,a
i,.
i
1

ISalta

~¡ ~~~isdicei6n

1

~

·1,t

'1 , I

¡==~~~~~~F="==~~~=~

Ji'

~-t

{lt

(~.

. (~)

, ~,}(

(::

I
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Cuadro 19 65

r~

'{

t
¡

- ¡
POBLACION DE DOCE ANOS Y MAS DEL NOROESTE ARGENTINO CLASIFICADA POR ESTADO CIVIL EN EL CENSO DE 1960

DISTRIBUCION POR PRO~INCIAS /
(en miles de h a b Lt a n't e s)

TUCUTIlán

Cantidad %

Santiago del
Estero

Cantidad%
Salta
Cantidad

La RiojaL
Cantidad; %

f
i
f,

= Ju}uy
Ca n t Lda d <fo

Total del N.O.A. Catamarca
Cantidad % Can~idad %

'Estado
Civil

"1
J

I
1-- • ) ,

..:¡

1~ t~.

ata! de la
Jurisdicción 1.442,9 100,0 108,0 100,0 159,3 1'00, O 83,5 00,0 272,3 100,0 303,1 100,0 5,16, 6 100,0

Soltero (1) 781,4 54,2 '58,8 54,4 88,0 55,2 ~4t7 53,5 150,2 55,1 165~9 54,7 273,9 53, '0

Casado 580,0 40,2 43,5 40,2 63,6 39,9 .34,7 41,5 105,,0 38, 5 120,4 39,7. 212,9 41, 2

Viudo 64,5 4,5 5,1 4,7 6,6 4,1 3,8 4,6 12,0 4,4 14,0 4,6 23,1 4,5
Otros (2 ) 16,9 1,1 0,6 0,7 1,1 O,f' 0,3 0,4 5,1 2,0 2,8 1,0 6,7 1,3

¡

'j' tt.¡,
t:

I '.~
, :,.'

Fuente:

, I!, -i
¡;
1

Direcci6n Nacional de Estadística y Censos~ Censo NacioJal de Poblaci6n 1960. Tomos VI,y VII.
. 1

Ed~ci6n 1966. f

j
(1) Debe hacerse la salvedad que dentro de la dlasifica¿i6n de "soltero" se han incluido a todas

I •

aquellas personas de estádo civil soltero que al momento del Censo declararon integrar unio­
t

nes de hecho. ¡
1
r

(2) Bajo la clasificaci6n de "otros" se han corisignado iodas aquellas personas que al momento del
. " \

Censo declararon estar separados, divorciados y/o e~ otros estados especiales sin especificar •.
\
I
I
¡
f

I
~

t~



66

el N.e .A~ a e ese momento y cuyas cifras aparecen reflejadas en el
Cuadro 19. De la lectura y ·análisis deI mismo surgen las únicas
consideraciones de importancia que merecen señalarse:

1º) En líneas generales las cifras del conjunto de lasregión
son bastante cercanas y aproximadas a las que poseen cada jurisdi~

ción específica por 10 cual puede afirmarse que las mismas tienen
el carácter de ser representativas del conjunto.

2º) La pbblación del N.O.A. de 12 años y más de edad se comp~

ne de una gran mayoría de estado civil predominantemente soltero
(54,2%) y casado (40,2%).

4.5. Localizaci6n

La localizaci6n de la población en el área territorial del N.O.
A. presenta ciertas características y modalidades propias de la eV2
1 uc ión gene ral de la regi ón que de ben di s ti ngu ir s e con e Lart dad.

4.0.1. Poblaci6n urbana y rural

- La distribución demografica de la región según el área de resi
dencia nos indica que la población del N.O.A. es porcentualmente de
tipo predominantemente rural, en contraste con el total del país en
su conjunto, en. donde la población urbana supera el 60% del total.

Aunque sea innecesario destacarlo aquí, creemos conveniente se
ñalar que bajo la denominación estadística de "población urbana" se
incluyen aquellas personas que habitualmente viven en un centro po­
blado de 2.000 o más habitantes.

No obstante la superioridad relativa de la población rural, no
es as! en todas ~as provincias integrantes del N.O.A., tal como se­
guidamente se s'e ñ aLa r-á ,

El Cuadro 20 'muestra la cantidad de p o b La c Ló n de tipo urbana y
rural existente en el N.O.A. y en cada uno de los estados que lo i~

tegran en los Censos de 1947 y 1960. El mismo permite efectuar una
rápida comparaci6n entre las cifras estadísticas de ambos censos de
p o b Lac Ló n , En base a ellas surgen las c on s Lde r a c Lo n e s más Lmp o r t.aj;
tes de destacar que seguid~mente se comentan.

Durante·este período intercensal se destaca un marcado aumento
relat:.vo de la población urbana, con su consiguiente disminución de
la pol)laci6n rural, fen6meao este que se manifiesta en forma genera~

no s6:.0 para el total del X.O.A., sino que tambi~n para cada una de
las j·lrisdicciones provinclales que integran esta región.
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La provincia que mantiene en ambos censos nacionales el porce~

taje más bajo de población urbana es Santiago del Estero; mientras
que Tucumán en 1947 y luego Salta en 1960 mantienen' las tasa m~s al
tas de población urbana en cada una de sus respectiva jurisdiccio­
nes. Ambas provincias cuentan, para el afi~ 1960, con una poblaci6n
urbana superior a la rural que representa más de la mitad del total
de poblaci6n ~rbana existente en la re~6n.

Para el resto de las provincias, es favorable la relaci6n exi~

tente a la población rural, siendo -como se mencionó anteriormente­
Santiago del Estero la jurisdicción provincial que mantiene el ma­
yor porcentaje de población rural dentro de la región (64,8 %).

En lo referente a la Gvoluci6n del crecimiento de la pob1aci6n
según el área de residencia entre los censos de 1947 y 1960, la mi~

ma indica que más del 90% de ese incremento se localiza en los cen­
tros urbanos.

En este período intercensal se,ha producido un evidente y fue~

te proceso de urbanizac16n, aún cuando se nota que la población co~

tinúa localizad~ predominantamente en las áreas rurales.

Esta afirmaci6n es a~n m~s notable si considerarnos en forma
comparativa, que en 1960 la población urbana de la región "Central
y Pampeana" comprendía el 60% de la población total, mientras que
para esa misma fecha el N.O.A. no llega a representar la mitad.

En efecto, y confirmando 10 anterior, podemos sefialar que las
tasas de poblaci6n urbana y rtiral correspondientes al 61timo Censo
Nacional para el año 1960 de la región del N.O.A. prácticamente se
equilibran. Ellas ascienden a 48,1 % y 51,9 %,respectivamente.

Por otra parte, si se analiza el crecimiento intercensal regi~

trado en la poblaci6n urbana para cada una de las jurisdicciones i~

tegrantes del N.O.A. se comprueba fácilmente que en todas ellas el
incremento operado sobrepasa al de su poblaci6n rural. No obstante
~110, importa definir la exteriorizaci6n particular del fenómeno en
cada provincia, tal como seguidamente se indica:

a) En Salta y Jujuy la población urbana aumenta en una propo~

ci6n tal que llega a ser predominante en 1960, mientras que en 1947
la mayor proporción estaba localizada en las áreas rurales. En am­
bos estados el incremento de la población urbana llega casi al 100 %
de la poblaci6n de 1947, sin disminuir empero la población rural
existente en cada área.

b) En Tucumán donde la poblaci6n urbana era ya mayoría en
1947 (50,5 %) acentúa su importancia en 1960 <54,4%), mientras que
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a la vez se incrementa cuantitativamente la población rural.

c) En Catamarca, La Rioja y Santiago del Estero la poblaci6n
urbana registra un aumento en 1960, pero sigue siendo mayoría la p~

blación rural, aún cuando en ella se verifica un decrecimiento por­
centual en relaci6n al censo de 1947. En Santiago del Estero donde
la población rural alcanza en 1960 a representar el 64,8 % de la p~

blación total se observa también un decrecimiento en relación a la
existente en 1947 (74,2%). Esta disminución no puede ser compensa­
da por el aumento de la poblaci6n registrada en los centros urbanos
dando lugar también a un decrecimiento de la población total.

4.5.2. Centros urbanos

La población urbana del N.O.A. se agrupa y nuclea en muy dive~

sas características. El Cuadro 21 ~uestra en forma estadística y
ordenadamente como se produce la distribución demográfica por las
escalas de magnitud de los centros poblados del N.O.A. existentes
en el Censo de 1960.

En base al mismo se desprendé la existencmen esa región de 591
centros poblados que reúnen a 1.368,6 miles de habitantes, es decir,
al 62 % de la poblaci6n total del N.O.A.

A pesar del elevado número de agrupaciones humanas establecidas
es importante señalar que la cantidad de núcleos de población con
más de 2.000 habitante~ llega solamente a un total de 85. es decir,
alrededor de 7 % del total anteriormente consignado. Este grupo nu­
clea a la poblaci6n urbana, es decir, a 1.059,5 mil personas que re­
presentan casi el 80 % del total de población precedentemente indi-
cado. .

Del total de habitantes que residen en los centros urbanos el
56 % se encuentra radicado en las ciudades capitales de las provin­
cias. En cada provincia, sin embargo, varía la significac16n de
las ciudades capitales. Las capitales de Tucumán, Catamarca y La
Rioja concentran el 65 % del total de la población urbana existente
en cada una de sus jurisdicciones; Salta y Santiago del Estero tie­
nen el 50 % aproximadamente, en tanto que en la capital de Jujuy só
10 se halla radicado el 37,3 %. Es f~cil apreciar de que en estos
últimos casos, las tasas más bajas indican la existencia de otros
centros urbanos de importancia. En efecto, en Jujuy, además de la
ciudad capital, existen dos centros urbanos de más de 10.000 habita~

tes, que son Palpalá y San Pedro; en Salta los cuatro centros de esa
magnitud son Metán, Orán, San Mart!n de Tabacal y Tartagal; mientras
que en Santiago del Estero existen tres centros: Añatuya. Frías y

La Banda.
Por otra parte, La Rioja y Catamarca no tienen centros urbanos



69

de importancia con excepción de sus respectivas ciudades capitales.

En Tucumán se advierte la gran importancia de la ciudad capi­
tal, la cual es 13 veces mayor que el centro urbano que le sigue en
volumen de habitantes.

A los fines de resumir y concluIr este punto de análisis puede
afirmarse que la concentración de la población urbana en los centros
poblados del N.O.A. es como se muestra seguidamente:

Centros Poblados ~Jliles de Habitantes Poblaci6n Urbana

3 de 50 a 300 44 %
5 de 20 a 49,9 16 %

12 de 10 a 19,9 16 %
65 menos de 10 24 %

85 100 %

De los ocho centros más poblados de la región, es decir, aque­
llos cuya cantidad de habitantes oscil~ entre las 20.000 y 300.000
personas. seis de ellos son las capitales provinciales de los res­
pectivos estados miembros que integran el N.O.A.

A simple título de referencia informativa es justo consignar,
tal como se menciona en el Censo de Población respectivo, que el nú
mero y cantidad de habitantes existentes en los núcleos urbanos me­
nores a 2.000 habitantes no es de naturaleza y cálculo totalmente
exacto y correcto dado que al momento de la realización del mismo,
"las autoridades censales respectivas los involucraron (a los cen­
tros poblado~) dentro de otro n6cleo poblado o bien fueronconside­
radas como parajes y, por" 10 tanto, incluIdos en la poblaci6n dispe~

sa del Departamento o partido correspondiente". (4)

4.6. Actividad e inactividad"ocupacional

Conforme al criterio empleado en el último relevamiento censal
practicado en 1960 se considera en actividad a aquella población
"mayor de 14 años de edad y que al momento del Censo manifestara
trabajar p buscar trabajo, incluidas aquellas personas que buscaban
trabajo pbr primera vez~ (5)

En base al concepto precedente podemos decir que cualquier gru
po humano puede estar integrado por:

(4) Dtrecci6n Nacional de Estadísticas y Censos. Censo Nacional
de Poblací6n 1960. Tomo VII. Edición 1966. Pág. XXIX.
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Cuadro 20

POBLACION TOTAL DEL NOROESTE ARGENTINO CLASIFICADA
EN URBANA Y RURAL SEGUN LOS CENSOS DE

1947 Y 1960
(en miles de habitantes)

Jurisdicción
Censo de 1947

Cantidad Porcentaje

Censo de 1960

Cantidad Porcentaje

Catamarca 147,2 100,0 168,2 100,0
Urbana 47,3 32,1 70,6 41,9
Rural 99,9 67,9 97,6 58,1

Jujuy 166,7 100,0 241,5 100,0
Urbana 61,,3 36,8 118,7 49,1
Rural 105,4 63,2 122,8 50,9

La Rioja 110,7 100,0 128,2 100,0
Urbana 34,8 31,4 54,6 42,6
Rural 75,9 68,6 73,6 57,4

Salta 290,8 100,0 412,9 100,0
Urbana 115,3 39,6 226,9 55,0
Rural 175,5 60,4 186,0 45,0

Santiago del Estero 479.5 100,0 476', 5 100,0
Urbana 123,5 25,8 168,9 35,2
Rural 356,0 74,2 308,6 64,8

Tucumán 593,4 100,0 774,0 100,0
Urbana 299,4 50,5 420,8 54,4
Rural 294,0 49,5 353,2 45,6

To t a I del Noroeste 1.788,4 100,0 2.201,2 100., O
Urbana 681,5 38,0 1.059,5 48,1
Rural 1.106,9 62,0 1.141.7 51,9

Fuente: Direcci6n Nacional de Estadística y Censos. Censo Na­
cional de Población 1960. Tomos VI y VII. Edición 1966.
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CENTROS POBLlillOS DEL NOROESTE ARGENTINO CLASIFICADOS POR ESC;AL.A DE ~lIAGNlTUD Y POBLACION TOTJLDE LOS l\1ISIVIOS
EN EL CENSO"NACIONAL~\! DE 1960

DISTRIBUCION ~POR PROVINCIAS
( en miles ~e habitahtes)

:1

~u,juy ~a Rioja ~ Salta ~o~del Estero Tucumán
Nº Nº Nº Nº NQ
Loe. Cantidad Loe. Cant~dad Loc~ Cantidad Loco Cantidad Loco Cantidad

1 80.4
45,9 1 44,2 1 35, ¿1 ...... - 1 23,8

2 26,2 - - 4 5,5; 2 2 23,6
5,5 5 2B,9 ,1 9,8 4 29,1 1 7,4

19,2 6 19,3 3 9,4 {1 25,2 11 32,8
12,5 10 13;9 la 14,1 14 20,4 18 25,8
17 f2 9 5,9 19 13,1 30 20 :'7 36 24,4
8,2 29 9,6 22 6:<7 36 11,9 67 22,7
1.·,8 e 0,9 9 1,3 21 2,9 24 3,8

.u'.Alj~;I••__. _ •• .¡__._.........__._~'r :,,~.~ .:"'.~,.",.....,..,"'....._._ ....:~•••..•~~.r.;.J_._.t.:.__. ,_,-.........'-. -'~_._ .....: __' _

Total del N ..OP.\iI.:;.~.atat1arca
Nº NQ
Loc~ Cantidad Loe. Cantidad

t
1
{

I
{
1
j

271,5

492,2

4

4

1

14
32
29

13
4

+1

,102

21,2
54,.2

30,1
43$8
45,8
20,0

4 s 9 '1'

0,6

-_............-._._..-J

244,6161

117,4

282,9

1

118
r

89 8
1
:

J65148,.968110,31.368,6 77

-
271,5
117,4

80,4
170,5 1

159,2
110,8 1

149,7 7

132,5 10
101,2 24

6~tt 22
11,2 12

-'
1

1

1

5

12
16
49

94

147
.189

76

Escala de magni
, tudes (en miles
Ide habitantes)
l-------=;g¡r-o------·
t

¡Total de la Jurisdicci
t -

dicción 591
de 300 y

de 200 a

de 100 a

¡de 50 a
Id e 20 a

¡de 10 a
'de 5 a

de 2 a

lde 1 a
de 0,5 a

ld e 0,2 a

it\

/jO

l<l

,~;

f~

Fuente: Dirección Nacional de Estadistica y Censos~

Edición 1966.

¡

Censo Naciobal de Poblacion 1960. To mos Vly VII

(\ rÓ;
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Cuadro 22
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Id
tíu
O

1\
l;
I¡
1',,'

I'
f

!
I

CANTIDAD Y PORCENTAJE DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA ~OBRE LA POBLACION
EL TOTAL GENERAL EN EL NOROESTE ARGENTINO SEGUN EL CENSO

il '

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS
(en miles de habitantes)

f
\

72

DE 14 AÑos y MAS Y SOBRE
DE 1960

~/!f

Ir\

(f\1

iY1,)

f
r
i
I
I Jurisdicci6n

Catamarca

!JUjUY
ILa Rioja
¡Sal ta
¡Santiago del Estero
{Tucumán

I
1 Total del Noroeste
1

!
H

Poblaci6n Econ6mi 11 Poblac16n de 14 ·Poblaci6n Econ6','
Población Total .camente Activa - , ~ños y más micamente Acti~a t:

! I
l' 1

Cantidad % Cantidad % 11 yantidad % Cantidad % j
168,2 1.00,0 54,9 32,7 '\ 9,9,2 10'0.,0 54,,9 55,4 'I'!

241,5 .100,0 86,3 35,7 i 148,1 100,0 86,3 58,3

128,2 .100,0 41,1 32,1, \ 76,9 100,0 41,1 53,5 I
412,9 100,0 145,3 35,2 \ {253,1 100 JO 145,3 57,4 1

476,5 100,0 .143,9 30"2 1: 277,0 100,0 143,9 52,0

774,0 100,0 257,9 '33,3: \, 478,,1 100,0 257,9 54,0- ,,' 1
I

2.201,3 100,0 729,4 33,1 1I f.332,4 100,0 729,4,54,8
I
i'

Fuente: Direcci6n Nacional de Estadística y Censos~

y VII. Edici6n 1966.

i
\

Censo Nacional de Poblaci6n léao.
l'¡
l.
¡"

r
(

L

Tomos VI
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(- ocupada
- población económicamente activa(

(..., de socupa da

- población económicamente no activa

De la lectura y examen del Cuadro 22 surgen las observaciones
principales que a continuación se indican:

1 2 ) Del total de la región del N.O.A.~ la población económic~

mente activa representa el 33,1 % y el 54,8 % sobre la poblaci6n to
tal.y sobre aquella de 14 años y más, respectivamente.

2º) Las provincias de ~ujuy y Santiago del Estero son aq~e­

llas que poseen las cifras relativas más altas y más bajas de pobl~

ción económicamente activa sobre la población total (35,7 % y 30,2
%) y sobre aquella de 14 años y más (58,3 % y 52,0 %). Esto está
en estrecha relaci6n con la estructura de edades de la región.

3 Q ) La~población económicamente activa del total del país re~

presenta sobre el total general.alrededor del 38 % y sobre la pobl~

ción de 14 años y más el 53,52%. Esta tasa es casi idéntica a la
del N.G .A., en cambio, la anterior es algo superior a la que corre~

pande a esta región.

El principal motivo de esta diferencia está dado pOT la íntima
correlaci6n que existe con la estructura de edad de la población.

En el Cuadro 23 se muestra la composición por sexo de la pobl~

ción económicamente activa de 14 años y más. En el mismo se refle­
ja también la correlación existente entre el sexo y la estructura
de edades que posee cada jurisdicción provincial y la región en su
conjunto.

A tal fin se observa que nI momento del Censo de 1960 la pobl~

ci6n econ6micamente activa de 14 afias y más se distribuía en el
78,6 % de sexo masculino y el 21:4 % restante de sexo fernenino~

Ambos porcentajes son representativos del conjunto de la re­
gión con la única excepción de la provincia de Catamarca, en donde
la desproporción se acentúa notablemente siendo los porcentajes del
orden del 67,7% para los varones y del 33,3 % para las mujeres.

En 10 referente al estado en que se hallaba la población econ~

micamente activa de 14 años y más; al momento del Censo de 1960 lu~

(5) Dirección Nacional de Estadistica y Censos. Censo Nacional de
Poblaci6n 1960. Tomo VII. Edici6n 1966.P~g. XLI
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Cuadro 23

f\
. POBLACION DE 14 AÑos y MAS, ECONOMICAMENTE ACTIVA .CLASIFICADA POR SEXO EN EL NOROESTE ARGENTINO SEGUN

CENSO DE 1960 DISTRIBUCION POR PROVINCIAS
(en miles de habitantes)

~.tiI 1f'

1
l1o:01

%

21 f" 4

l\Jlujeres
Número

156 j1

%

78,6

VarO'nes

573,.3

~úmero%

100 , °

Total

729,4

Núme r-o

----------+----------~

Jurisdicción

. i

I
1catamarca
IJujuy¡La Rioja
¡Sal ta
lSantiago del Estero
ITucumán
f
! Total del Noroeste
f!'-------------------,(~:\

~'I'¡1

~H\

,*\ Fuente: Direcci6n Nacional de Estadística y Censos. 'Cens6 Nacional' de Poblaci6n 1960. Tomos VI y
VII. Edición 1966.

l.;
:;\\
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Cuadro 24

- ¡

POBLACION ECONOMICAWiliNTE ACTIVA DE 14 ANOS' Y MAS DEL NOROESTE ARGENTINO CLASIFICADA EN OCUPADA Y
DESOCUPADA EN EL CENSO 1960 DISTRIB4cIONPOR PROVINCIAS

(en miles de habit~ntes)

7'5

Población qpupada
¡,

Poblaci6n Desocupada
\,~ll

Jurisdicción

Población E~bnóm.!.

camente Activa
Número % Número % Núme r o %

{i1>

i'~;~

((1\'

¡
~Ca ta·marca
J

lJUjUY¡

¡La Rioja
,Sal ta
'Santiago del Estero
Tucumán

Total del Noroeste

54,9
86,3
41,1

145,3
143,9
257,9

729,4

100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

100 tO

51,3
'83,6
(38,4
140,6
134,1
247,3

695,3

93,4
96,9
93,3
96,8
93,1
95,9

95,3

3,6
2,7
2,8
4,7

·9 t 9
10.,7

34,3

6,6
3,1
6,7
3,2
6,9
4,1

4,7

~:'

'~i,

_:i'~

Fuente: Dirección Nacional de Estadística y Censos~ Censo
VII. Edición 1966.

1¡

~acional

.1'

1:

j:

de Población 1960. Tomos VI y
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gó .de observar ias difr~s del Cuadro 24 se deduce que el N.c.A. po­
s~{a un :po~cent~je d~ 4,7 % d~'peréonas désocupadas dentro de la
pobla~i~n'~con¿micamenteactiv~. Se desta~a el hech6 de que esta
ta~a es t~es veces s~perior de la tégistrad~ en ese momento para" el
to t a I del país (1.55 %). Las tasas mayores las poseen las provin­
cias de Santi~go del Estero (6,9 %); La Rioja (6,7 %) y Catamarca
(6,6 %),

Los estados de Jujuy, Salta y Tucum~n mantien~n los porcenta­
jes más bajos .dei N.O.A. con 3,1 %, 3,2 % y 4,1 %, respectivamente.
No obstante ello, todas las provincias de la región mantienen ci­
fras relativas muy superiores a la media del total del país.

4.7. Población econ6micamente activa

Dentro de este tipo de grupo humano existente en el N.O.A. i~

porta el señalar las magnitudes absolutas y relativas vigentes con
forme a la rama de a~tividad econ6mica y a la categor{a ocupacto~

nal a que cada persona pertenece.

4.7.1. Rama de actividad econ6mica

En el Cuadro 25 se muestra la distri~uci6n de la poblaci6n ec~

n6micamente activa existente en el N~O.A. seg6n las distintas ra­
mas de actividad econ6mica conforme al Censo Nacional de 1960.

Es digno señalar que la presentaci6n de esas cifras referidas
a la clasificaci6n de la poblaci6n en personas .econ6micamente acti
vas se ha e~ectuado conforme a la "Clasificación Industrial "Unifo.!:.
me de todas Las Actividades Económicas" (e. l. 1.U.), recomenda'da

por e 1 eo n s e j o Ee o n óm i e o y So e i a 1 dela s Na e ion e s (6)~:

El "po rce ntaj e roa yo r de la po blac ión ec onómicamen te ac t i va de
la regi6n trabaja en las actividades agropecuarias (28,9 %). En
orden de importancia le siguen el sector servicios y la industria
manufacturera con el 20 t O % cada una. Es decir, que principalmente
son estas tres actividades econ6micas las que re~nen casi e170 %
de la poblaci6n económicamente activa de la región.

Comparando las cifras relativas del conjunto de la región con
las del t6tal del país se observan que las principales diferencias
existentes son las que se indican a continuación:

(6) 9itado por la Direcci6n Nacional de E~tad{stica y Censos.
Censo N~cional de Pob¡aci6n 1960. Tomo VIII. Edici6n 1966. P~g.
XLVIII •.:



Cuadro 25
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PúBLACION DEL N{)R()ESTE ARGENTINO DE 15 AÑos y l\iAS EC0I10l\ilICMIENTE ACTIVA CLASIFICADA.. PÜR RAIVIA DE ACTIVIDAD
ECONO~JíICA EN Et CENSO DE 1960

DISTRIBUCION POR PR(~VINCIAS

(en miles de ihabitantes)

'.r
~i 11.;'

.;~

Rama de actividad
económica

Total del
Noroeste

Número: %
Catamarca

Número 70
.T11W
Número % 70.

Salta

Número %

Santt a g o .. de'!::

Estero
"N'ú'~miero

Tucumán
N4mero %

1 • Agricultura, silvicu!...

tura, caza y pesca 207,2 '28 J 9

2 .. Explotación de minas
y canteras 6,3 0,8

715,9 100,0

68,4 9,2

:3. Industrias manufactu­
reras

_+t~'........."'I"1I'

14,0 26,0 28,1 33,0 ~; 9,6 21,3 41,3 28,... 8 40!6 ' 28, 9 .. '7'4,6 29',.5 .
1'/;.

0,4 0,7 2,1 2,5 ~ 0,6 1,5: 2,6 1.,.8 0 0.,4 0,3 0;',,2. O,t"°l ..

9,6 17,8 16,0 18,8 5,4 13,3 26,2 1ª,3 3'1.,.2 22,2, 54'".,;4 ' 21,.5

4,3 8,0 4,5 5,3 2,9 7,1 8,5 5,9 6,1 4,3 10;2 4,0
t
J

1. 1
!

1, O. 1,9 0,7 0,9 0,8 1,9 1,3 O·,.:fl 1,6 1,1 2,4 0,9 ., 1

t
4,1 7,6 6,6 7,7 2,8 7,0 12,7 .. 8,9 1.1~.4 8,1 25¡-.,2 10,..Q) I

I
i

2,6 4,7 3,4 4,0 2,4 6,0 9,4 6,5 7,6 5,4 15,7 6,2
.t

~ l
j

13,5 25,0 15,1 17,7 10,1 25,0 29,0 2'0 2 28,.3 20,1 41 ,.4 18,7 . t. ,
I

-iJ. 8,2 8,6 10,1 ~ 17,0 12,3 8,6 13',.--3.:: 9",.5 22,7 9,0 r... ¡
54)0 100,0 85,1 100,0 40,5 100,0 143,0 100, O' 140." <;4 100,0 252,8 100,0

l.

1,2

8,7

20,0

5,1

6,1

20,0

7,8

62,8

142,7

36,5

41,1

143," 4

Total. General

Construcci6n

Electricidad, gas,
agua y servicios san!
tarias

Comercio

Transportes, almacena­
je y comunicaciones

Servicios

19. Actividades no bien

especificadas

4 •

5 •
l~

1,
~.~ I
. 1
~ . ~6 •
>1;~ tr·

18 •

Fuente: Direcci6n Nacional de Esta~{stica y Censo. Censo Nacional de Población 1'960~
'1/
¡l,
;,~

,t~

Tomos VI." y VII •. Ed,iC,ión 1966·.•.

~J

I



Sector o Actividad Económica

- Agricultura, silvicultura,
caza y pesca

- Industrias manufactureras

- Comercio

% del N.O.A.

28,9

20,0

8,7

78

% del total del "Faís

19,2

25,2

11,9

También debe mencionarse que el sector servicios del N.O.A.
presenta el mismo porcentaje relativo que el correspondiente al t~

tal del país t es decir. el 20.0 %.

El conjunto de las jurisdicciones provinciales que integra el
N.O.A. muestra un panorama similar al total de la región, sin al~

jarse demaslido de la distribución ocupacional que se refleja en la
misma.

En efecto, en el sector agropecuario Jujuy posee el índice r~

lativo más alto de la región con el 33,0 % y el más bajo 10 rnanti~

ne La Rioja con el 21,3 %.

En lo referente al sector servicios los porcentajes más altos
del N.O.A. los mantienen Catamarca y La Rioja con el 25,0 %; en
cambio, el más bajo 10 tiene Tucumán con ~1 18,7 %.

La actividad industrial posee su más alto índice de población
ocupada en las provincias de Santiago del Estero y Tucumán (22,2%.
y 21,5 %), respectivamente. El más bajo porcentaje de la región
lo tiene la provincia de La Rioja con el 13,3 %.

'\
)

4.7.2. Categoría ocupacional

Con referencia al Cuadro 26 en el cual figura la clasificación
ocupacional de categorías de la poblaci6n econ6mica~ente activa
del N.O.A. existente al momento del Censo de 1960, es importante
señalar que en base a las cifras relativas consignadas, surge que
el conjunto de trabajadores dependientes de la regi6n (es decir,
trabajadores con remuneración y trabajadores familiares sin remun~

ración) representan algo más de las tres cuartas partes del total
de la población económicamente activa del N.O.A.

Por otra parte, y comparando las tasas relativas del N.O.A.
con las del total del país se señalan las diferencias de catego­
rías ocupacionales existentes en cada grupo humano, tal como se
muestra a continuaci6n:



Categoría de Ocupa~i6n

- Empleadores
Trabajadores por cuenta propia

- Trabajadores con remuneracibn
Trabajadores familiares sin
remuneración

- Sin determinar

Total

79

% N.O.A. % total del país
•

4,9 12,4
16,2 11,7

,73,6 69,2

3,2 2,9
2,1 3,8

100,0 100,0

Debe destacarse que en 10 que al orden interno y jurisdicci~

nal del N.O.A. se refiere. en l{ne,a$ generales las cifras relati­
vas consignadas para cada categoría ocupacional de la región en
su conjunto reflejan la situaci6n particular y propia existente en
cada estado provincial que integra el N.O.A. con la única excepcmn
de las categorías que a continuación se enuncian y que muestran
los máximos y mínimos que cada jurisdicción posee:

Categoría de Ocupación Provincia lfo

- Empleadores Catamarca 3,1
Tucumán 5,3

- Trabajadores por cuenta
prop ia Jujuy 12,5

Catamarca 25,1

- Trabajadores con
remuneraci6n Jujuy 80,9

Santiago del
Estero 64,8

- Trabajadores familiares
sin remunerac16n Jujuy 1,0

Santiago del
Estero 5,6

lfo de la región

4,9

16,2

73,6

3,2

Seguidamente se consignan los otros sectores o actividades
económicas de algunas jurisdicciones cuyas cifras relativas prese~

tan marcadas diferencias con la media de la región y que, de esta
forma, denotan características propias y específicas de cada pro­
vincia en 'particular:



C,uadro 26 ':;
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POBL1-\CION DE 15 AÑos y r~1j\S ECONOIVIIC/\lVIEN'I'E A.CTIVA EN- EL NOROESTE liRGENTI}lO CLA8IFIC1\DA SEGUN CATEGORIA
OCUPACIONAL EN EL CENSO DE 1·960 DISTRIBUCION POR PROVINCIAS

(en mile~ de habitantes)

,,4'; ~~

._----'"------,,;,;
~-----"'., -,."'_.~._-----,

"

~---,-=,•.••"".--~-,-"",,,---- .._----------_.,-------,":_.-_._:~'''''--''''''-, '-·.--"""71--:_.-......-_· . ._.""~._o..___. .~---------- '~--_'.,,--_.--..4

._---------_._------------------------- .;¡..:_------_._------------------------------~

1.'....._._._"'.......--._~......"" ..

3 ,.1 13,6 25,1 36,7 67,9 1,8 3,3 0,3 0,6

4~4 10,6 12,5 i 68,9 80,9 0,8 1;0 lpI 1,3
3,9 7,3 17,9 ¡: 30,5 75 12 0,9 2,3 0,,2 '0,6

5,1 20.,2 14,1 106,7 74 16 3;17 2,6 5~1 3,6
1

5,6 4~15,2 30,1 ¡' 21.,4 91,0 64,8 7,9 2,9
5,3 34 .. 5 ;¡ 13,7 :;L9.~.1 • 76,4 .sss. 3~O 4,2 1,6------
4,,9 116,3 16,2 '~26, 9 73,6 22,8 3,2 15,1 2,1

Ca tan1arca 54,'0 100,0 1,7
Jujuy 85,1 100,0' 3,7
La Rioja 40,5 100,0 1,6
Salta 143,0 10°1 0 7 12

Santiago del Estero 140,4 100,0 7,,3

"Tucumán 25-ª-~ 100 l O Y-l-1

Total del Noroeste 715,9 100,0 34,9

con

%Número%Nú mo r o

'Trabaj~dores Sin
familiares sin determinar. ,
TemuneraClon

~

t

~emuner~ci6n

~~mero %

'~:Tra baj ado re s'fr a b a j a.do r e s
por cuenta

R!:.2.~
Núme ro' 70

Emp Le a do r e s

Núm e r o 90

Total
G::-,'neral

Númo ro %

._------_.._..,-'--,-----,
Ju.risdi.cció:n

lfj,;

'A~

41;

(I~

\~"

Fuente:
I

Direcci6n Nacional de Estadistica y Censos~ Censo Nacional de Poblaci6n 1960.
VII. Edición 1966.

Tomos VI y .

lt)
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Sector o Actividad
Econ6mica P~oyinc~ns % de la reg!6n

Explotación de minas y

canteras Jujuy y Salta 2,5 y 1,8 0,8

- Construcci6n

- Electricidad, ga~ agua
y servicios sanitarios

- Comercio

4.8. lVLigraciones

Catamarca y

La Rioja

Catamarca y

La Rioja

Tucumán y

Salta

8,0 Y 7 71

1,9 Y 1,9

10,0 Y 8,9

5,1

1,2

8,7

En base a las consideraciones ya sefialadas en puntos precede~

tes de este capítulo, es un hecho general aceptado la gran signif~

cación que los movimientos demográficos de población tienen con
respecto al N.O.A.

Conforme las cifras dadas a conocer en los Censos Nacionales
de 1947 y 1960 Y en base a datos suministrados por el CONADE se ha·
estimado que el saldo migratorio neto resultante de ese período in
tercensal ha sido e L que se expone seguidamente.

Cuadro 27

INCREMENTO DEL SALDO MIGRATORIO DE POBLACION EN EL PERIODO
1947/60

DISTRIBUCION POR F'ROVINCIAS
(en miles de habitantes)

Población Población
Jurisdicción argentina extranjera Total

Catamarca - 25,2 0,1 - 25,1
Jujuy - 10,5 16,0 5:5
La Rioja - 19,1 -0,3 19,4
Salta 0,8 14,1 13,3
Santiago del Estero - 111,8 - 3,9 - 115.7
Tucurnán 22,6 - 6,0 - 28,6

Total del Noroeste - 190,5 2~,O - 170,5
o

Fuente: Direcci6n Nacional de Estadística y Censos. Censo Nacio­
rial de 1960. Poblaci6n. Características principales de la
poblac16n obtenidas por muestreo. Edición 1963.
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En base al Cuadro 27, precedentemente expuesto, puede obser­
varse bien claramente que solamente dos estados provinciales del
N.O.A. -Salta y Jujuy- han tenido saldos migratorios de poblaci6n
favorables; los restantes han sido negativos. Para el conjunto
del N.O.A., durante el perlodo 1947/60, se ha registrado un saldo
migratorio negativo del orden de los 170,5 mil habitantes, el cual
bien claramente señala que las corrientes migratorias han sido su­
periores a las inmigratorias durante ese lapso de tiernpo~

Si complementamos el análisis anterior, a 10 observado en lo
que respecta a la composici6n por naciona~idad -nativos' y extranj~

ros- de los saldos migratorios, f&cilmente se apr~ciará que mién­
tras los saldos migratorios de la población argentina han sido ne­
gativos para todos los estados provinciales de la regi6n, no ha
ocurrido lo mismo con relación a la población extranjera. En efe~

to, las provine la de Jujuy y Sal ta, y en menor ma g n I tud Ca ta.~·1arca,

han registrado saldos migratorios positivos en la población extran
jera. En ~1 caso de las dos ~rimerasprovincias es este aporte de
población el que logra compensar la preponderancia de las corrien
tes emigratorias que actúan sobre la población argentina, dando lu
gar a incrementos positivos en los saldos totales de migraci6n de
sus respectivos estados.

Si se tiene en cuenta el porcentaje significativo que repre­
sentan los extranjeros de nacionalidad boliviana sobre el total de
no argentinos de ambas provincias es posible definir cual es la
fuente demográfica mediapte las provincias de Salta y Jujuy regu­
lan sus p~rdi.das de poblaci6n de origen nativo.

4.8.1. Destino de las corrientes migratorias

Teniendo presente la ~agnitud de los movimientos de poblaci6n
que se registran en el N.O.A., es importante establecer cuáles son
las direcciones de esos flujos provinciales. Por carencia de da~

tos se hará referencia solamente a la población nativa del país.

En base a ello, se clasificarán las direcciones de los movi­
mientos de poblaci6n de esta forma:

Migraciones dentro de la regi6n del N.O.A., es decir, internas;

Migraciones hacia y desde fuera del N.O.A., o sea, externas.

En el Cuadro que seguidamente se expone, se clasifican los d~

tos correspondientes a la columna tfpoblación argentina" del cuadro
inmediato anterior en estas dos direcciones:
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Cuadro 28

INCREMENTO DEL SALDO MIGRATORIO DE POBLACION NATIVA EN EL PERIODO
1947/60

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS
(en miles de habitantes)

Jurisdicción

Migración Neta
de otras proví.!!
cias del N.O.A.

de Población Argentina
de provincias
fuera del N.O.A. Total

Catamarca
Jujuy
La Rioja
Salta
Santiago del Est~ro

Tucumán

3,0
5,0
2,3
5,4

- 19,9
24,9

- 22,3
5,4

- 16,7
.,.. 6 , 2

- 91,9
- 47,6

25,3
10,4
19,0

o,a
- 111,8

22,7

Fuente: Dirección Nacional de Estadistica y Censos. Censo Naci~

nal de 1960. Poblac16n. Características principales de
la población obtenidas por muestreo. Edición 1963.

En base a las cifras anteriores se observa que en las provin­
cias de Catamarca, La Rioja, Santiago del Estero y Tucumán, el vo­
lumen de los intercambios de pob1aci6n con las provincias situa­
das fuera de la región supera a los que se realizñn con los restan
tes estados provinciales del N.O.A. Salta y Jujuy tienen un compo~

tamiento diferente; la primera casi logra compensar con los inmi­
grantes que recibe de las demás provincias del N.O.A. las pérdidas
de· su poblaci6n que tienen por destino las provincias situadas fU~

ra de lá regi6n. Jujuy, por otro lado, pierde población en propo~

ciones muy semejantes en direcci6n de las otras provincias de la
región como de las que están fuera de la misma.

Otro hecho interesante de destacar que se desprende de los d~

tos precedentes es que, además del caso ya mencionado de Salta, Tu
cumán es la otra provincia que tiene incrementos de signo positivo
en los saldos migratorios con las otras provincias del N.O.A. En
ambos casos se trata de provincias que se convierten en centros de
atracción de los movimientos de poblaci6n internos a la región. La
diferencia entre ambos es. que Tucumán no logra, mediante el fuerte
aporte de población oriunQa de la región compensar los grandes in­
crementos de signo negativo que observa en sus intercambios migr~

torios con el resto de las provincias situadas fuera del N.O.A.

4.8.2. Migraciones internas

O't r-o asp e e te impo r t a.n te 10 e o n s ti tuye e 1 e s tudio del volumen
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de los intercambios internos de población, sean éstos de signo p~

sitivo o negativo, entre las distintas provincias de la regt6n. E~

te análisis permite obtener una mejor pauta acerca de la importan­
cia de los flujos migratorios totales de cada provincia para con
las demás. El cuadro siguiente demuestra los porcentajes que re­
presentan los 1~tercambios de las seis provincias entre sí sobre cl
total.

Cuadro 29

P"ARTIC IJ.·PiCICN fj(¡RCENW.AL EN LOS r,IOVlfviIENTOS MIGRATORIOS TOTALES DE
LA POBLACION ·DENTRO DEL N.O.A.

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS

Santiago
Cata·· del

Provincia marca Jujuy La Rioja Salta Estero Tucumán Total

Catamarca 7,9 15,3 12,1 19,7 44,9 100,0
Jujuy 7,4 2,0 71,0 5,1 14,5 100,0
La Rloja 59,0 8,2 6,1 11,7 15,0 100,0
Salta 7,7 4B,4 1,0 12,1 30,6 100,0
Santiago
del Estero 13,5 3,7 2,1 13,1 67,6 100,0
Tucumán 21,2 7,4 1,8 23,0 46,6 100,0

Fuente: Elaboración a partir de datos del CONADE. Citado en C.
F.I. Plan de Emergencia para el N.O.A. 1967. Diagnóst~

co Preliminar. Edición 1966.

En base a los datos estadísticos expuestos precedentemente se
observan los siguientes aspectos:

lº> Las provincias de Salta y Jujuy poseen entre sí los in­
tercambios de población proporcionalmente mayores a los que tienen
con las restantes provincias de la regi6n. Jujuy tiene el 71,0 %
de sus intercambios con Salta y ésta tiene con Jujuy el 48,4 %.

22> Los estados provinciales de Catamarca y Santiago del Es­
tero tiene sus intercambios mayores con Tucumán. Para la primera
representan el 44,9 % y para la segunda el 67,6 %. Tucumán posee
a su vez intercambios importantes con estas dos provincias pero a
su vez agrega en orden de importancia los que observa con Salta~

3 2 ) La Rioja, del total de sus intercambios de poblaci6n de~

tro de la región N.O.A., el 59,0% lo realiza con Catamarca.
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CAPITULO V

INFRAESTRUCTURA SOCIAL

El esquema general seguido para el desarrollo del presente c~

p{tulo es, en líneas generales, similar al que se describe en ~l

trabajo preparado por el Consejo Federal de Inversiones denominado
"Plan de Emergencia para el N.O.A. - 1967 -,Diagnóstico". Los da­
tos estadísticos principales han sido obtendios de las pu b Ld cao Lo>
nes que en cada caso se mencionan especialmente.

5.1. Alfabetismo

En base a la lectura de los, Cuadros 30 y 31 surgen las o o n sj,
deraciones principales que seguidamente se comentan:

10) Se muestra una genera'1 y completa disminuci6n del por­
centaje de analfabetos mayores de 14 afias, tanto en el orden regi~.

na! como en &mbito jurisdiccional. No obstante esta circunstancia,
la situación está lejos de ser satisfactoria si consideramos que el
índice vigente al año 1960 para el total del N.O.A. <16,6 %) es
prácticamente el doble al que a esa misma fecha corresponde al t2
tal del país (8,6 %).

2 Q ) De todos modos, este avance educativo que ha permitido
una reducción de casi ellO % no ha sido homogéneo. M1entr~que

Jujuy, Salta y Santiago del,Estero han logrado reducir la tasa de
analfabetismo en una proporción mayor que la región N.O.A. en su
conjunto, las restantes provincias han quedado rezagadas. Sin em­
bargo, esta importante disminución en su tasa de analfabetismo no
ha, logrado modificar la posici6n que ocupan Salta. Jujuy y Santiago
del Estero dentro de la regi6n donde seg6n el Censo de 1960 se re­
gistran allí los mayores porcentajes de analfabetos sobre la pobl~

ción adulta. Si, por ejemplo, comparamos la situación de los est~

do.s del N.O.A. con la provincia de Buenos Aires se advierte el re­
traso de la región dado que en esta provincia 8610 el 5,6 % de su
población adulta es analfabeta.

3 0 ) La provincia de Jujuy mantiene para ambos Censos la más
altas tasas de la región sobre analfabetismo (35,1. % y 24,2 %). La
Rioja y Catamarca son los estados provinciales que poseen las tasas

'más bajas para ambos censos, porcentajes ~stos que,' no obstante,
son superiores a la media general del país;

4 Q ) En lo que a composición de sexo se refiere, se observa
en el año 1960 que tanto en el total de la regi6n como en cada pr~

vincia integrante es siempre mayor el analfabetismo en la población
femenina que en la masculina, tendencia ésta que se repite también
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Cuadro 30

POBLAcION ANALFABETA DEL NOROESTE ARGENTINO CLASIFICADA
SEGUN GRUPOS DE EDAD Y SEXO EN EL CENSO DE 1960

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS
(en miles de habitantes)

Jurisdicci6n
y Grupos de Edad

Total
Número %

Varones
Número %

IVíu.1 eres
Número %

Catamarca
14 a 29 años
30 a 49 años
50 y más años el)

Jujuy
14 a 29 años
30 a 49 años
50 y más años (1)

La Rioja
14 a 29 años
30 a 49 años
50 y más años (1)

Salta
14 a 29 años
30 a 49 años
50 y m~s:años (1)

Santiago del Estero
14 a 29 años
30 a 49 años
50 y más años (1)

35,9
11,4
14.6

9,9

8,5
1,7
2,6
4,2

48.4
15,0
17,8
,15,6

55,0
12,5
16~9

25,6

100,0

22,3
28,4
49,4

100,0
31,6
40,6
27,8

100,0
20,5
31,1
48,4

100,0
31,1
36,8
32,2

100,0
22,6
30,8
46,6

4,6

1,3
1,3
2,1

12,5
4,1
4,9
3.5

3,9
0,9
1,2
1,8

19,6
6,5
6,9
6,2

20,0
5,6
5,6
8,8

100,0

27,9
27,5
44,6

100,0
32,6
39,3
28,1

100,0
23,9
31,1
45,0

100,0
33,2
,35,2
31,5

100,0
27,9
~8,O

44;'2

7,0

1,3
2,0
3,6

23,4
7,3
9,7
6,4

4,6
0,8
1,4
2,4

28,8
8,5

10,,9

9,4

35,0
6.9

11,3
16', B

100,0

18,5
29,0
52,5

100,0
31,1
41,4
27,6

100,0
17,7
31,1
51,2

100,0
29,6
37,9
32,6

100,0
19,6
32,4
47-,9

Tucunián'
14 a' 29 años
30 a 49 añós
50 y m~s años (1)

62,0
15,6
19,9
26,5

100,0
25,1
32,1
42,8

29,5
B~2

9,0
12,3

1"00', O

27,6
30,4
42,0

3'2,5' lOO, O
7,4 22~7

11,9 33,5
14,2 43,7

Total del Noroeste
·14 .a 29 a ñ o s

30 a 49 años
50 y más años (1)

221,3
58,7
75,1
87,5

100,0
26,-·3
33,9
39,8

90,2
26,6
28,9
34,7

100,0 131,1
30,.0 32',1
31,1 42·,2
38,9 52,8

100,0
24,4
35',1
40,5

Fuente: Direcci6n Nacional de Estadística y Censos. Censo Nacional
de Población 1960. Tomos VI y VII. Edición 1966.

(1) Dentro de este ítem se han Ln c Lu Ldo a aquellas personas' de
.edad desconocida al momento de realizarse el Censo de 1960.
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Cuadro 31

POBLACION DE 14 AÑos y MAS TOTAL Y ANALFABETOS I¡EL NOROESTE ARGEN­
TINO SEGUN LOS CENSOS DE 1947 Y 1960

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS
(en miles de habitantes)

Jurisdicción y Censo Población de 14 años y más
Total Analfatetos

Cantidad % Cantidad %

Fuente: Dirección Nacional de Estadística y Censos. Censo
Nacional de Poblaci6n 1960. Tomos VI y VII •. Edici6n
1966.
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pa ra el total del país.

5º) Con referencia al fenómeno del analfabetismo en los dis­
tintos grupos de edades en que se ha analizado a la población. es
importante destacar el grado de correlatividad creciente existente
entre los grupos de edades y el nivel de alfabetizaci6n en 10 que
respecta a significación numérica y relativa se presenta. Es de­
cir, q~e en líneAs generales, para, todo el N.O.A. y para los esta­
dos integrantes - salvo Jujuy y Salta - se observa que cuanto mayor
edad posee la poblaci6n corresponde un mayor índice de analfabeti~

mo relativo exist~nte. Idéntica correlación se destaca para el tQ
tal del país.

5.2. Enseñanza primaria

5.2.1. Tasas de incorporación

Conforme a los datos estadísticos que se poseen sobre el parti
cular y considerando la opinión de los expertos en ese asunto, a
los fines de evaluar el alcance y la efectividad del sistema esco­
lar vigente es importante observar cuáles son las "tasas de incorp.2.
ración" al sistema escolar existentes en el N.O.A.

Nos permitimos recordar que las "tasas de incorporación" son
aquellos porcentajes existentes sobre el total del grupo de pobla­
ci6n en edad escolar (es decir, aquellos nipas cuya edad oscila en
tre 6 y 13 años) que se hallan cursando la escuela primaria (1).

Respecto a ellos puede observarse claramente en el Cuadro 32
que las cifras porcentuales correspondientes a los censos naciona­
les de 1947 y 1960 indican que la tasa de incorporación ha aument~.

do en la región considerada. En efecto. mientras que para el año
'1947 el 71,5 % de su poblacibn en edad escolar se encontraba asis­
tiendo a la escuela primaria, en 1960 10 hacía el 78,0 %. Este a~

mento ha sido más notable en las provincias de Santiago del Estero,
Jujuy y Salta. Dentro del conjunto los estados de Catamarca y La
Rioja registran las mayores tasas de incorporación con La s ; del
85 % y 83 % respectivamente •

(1) Para un mayor y más detenido análisis sobre este concepto y
sus resultados en nuestro país, consultar el trabajo preparado por
el Consejo Federal de Inversiones, titulado "La Enseñanza Primaria
en la Argentina". Edición 1965.
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Cuadro: 32

EVOLUCION DE LA TASA DE INCORPORACION AL SISTEMA EN EL
NOROESTE ARGENTINO

DISTRIBUCION POR PROVINCIAS
(en porcentajes)

Censo de 1947 Censo de 1960-
Jurisdicci6n Varones fvluj ere s Total Varone s IVIuj ere s Total

Catamarca 79,0 76,4 77,7 85,4 84,7 85.0
Jujuy 70,3 65,2 67,8 77,3 76,9 77,1
La Rí oj a 78,5 76,0 77,3 83,1 83,0 83,1
Salta 67,8 65,9 66,8 75,3 75,1 75,2
Santiago del Estero 67,5 62,7 64,0 79,6 77,4 78,5
Tucumán 77,0 73,4 75,2 77,1 76,7 76,9

Total del Noroeste 71,5 78,0

Fuente: Consejo Federal de Inversiones. "La Enseñanza Primaria
en la Argentina". Edición 1965 y Dirección Nacional de
Estadística y Censos. Censo Nacio~a1 de Población 1960.
Edición 1966.

Otro aspecto digno de considerarse y tenerse prasente
es aquel que se refiere al incremento operado en la población esco­
lar durante el último período intercensal 1947/60.

Para tal fin seguidamente se analizan comparativamente las t~

sas de crecimiento de la población en edad escolar (6 a 13 años) y
las de los inscriptos en la enseñanza primaria. De acuerdo a ello
se p~drá distinguir y estable~er que parte de los aumentos de ins­
criptos en números absolutos corresponde al simple incremento vege­
tativo de la población escolar y qué parte corresponde efeetivame~

te a una mayor a 61i s tenc ia de la po blac i ón e seo lar a la e seue la
primaria.

Cuadro 33

COl\JlPARACION ENTRE TASAS DE CRECIlVIIENTO
DISTRIBUCION POR PROVINCIAS

Provincias

Catamarca
Jujuy
La Rioja
Salta
Santiago del Estero
",•• ~ L __

Población en
Edad Escolar

1947/60
(% crecimiento anual)

1,54
5,14
1 t60

4,08
- 0,05

Alumnos inscriptos en
Escuelas Primarias
1947/60 (% crecimiento

anual)

1,50
6,00
1,98
4,38
1,28
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Antes de comentar el Cuadro precedente debe tenerse en consi
deraci6n que un índice del mejoramiento educacional consiste en
que la tasa de crecimient'o del número de alumnos inscriptos en la
enseñanza primaria sea mayor a la tasa de crecimiento de la pobla­
ción en edad escolar.

En base a ello, debemos destacar cooo conclusiones principa­
les las siguientes:

1 2 ) La provincia de Tucumán está en un proceso de involución
de su sistema escolar.

2º) Los estados provinciales de Catamarca, Salta y La Rioja
padecen una situaci6n de estancamiento dado que las diferencias·e~

tre ambas tasas de crecimiento no son significativas.

3~) Jujuy registra progresos dignos de tenerse en cuenta,
mientras que el relativo mejoramiento que sa observa en Santiago
del Estero tiene como origen fundamental en la disminución de su p~

blaclón en edad escolar como secuela de la disminución general de
la población de dicha provincia durant~ el perfodo intercensal 1941
1960.

5.2.2. Tasas de retención

Las tasas de retenci6n expresan en forma num~rica cual es el
porcentaje de alum~os que llega al 61timo grado sobre 100 que ingr~

saron en primer inferior.

A continuaci6n se muestra en forma comparativa para los perí~

dos 1950/56; 1953/59 Y 1955/61 cuáles han sido las tasas correspo~

dientes a los índices de retenct6n de la escuela primaria para cada
una de las provincias que in~egran el N.O.A. A los simples efectos
comparativos tembién se incluyen los datos de la Provincia de Bue­
nos Aires y los del total del país.
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Cuadro 34

INDICE DE RETENClüN DE LA ESCUELA PRIMARIA
DISTRIBUCION POR PROVINCIAS

(en porcentajes)

Jurisdicción 1950/1956 1953/19'59 1955/1961

Catamarca 16;3 20,4 23,2
Jujuy 16,9 16,5 18,6
La Rioja 24,6 27,6 22,3
Salta 18,1 18,,7 20,1
Santiago del Estero 13', O 12,9 15,3
Tucumán 21,4 20,9 22,8

Total del País 34,7 34,8 35,8

Buenos Aires 6.2» 5 57,4 54,6

Fuente: Consejo Federal de Inversiones. "Deserción Escolar en la

Argentina". Edici6n 1965.

De las cifras precedentes surge claramente la situación c r Lt í

ca y lamentable en que se halla la educación primaria'del N.O~A.

Si bien consideramos que los períodos escolares analizados son ba~

tante próximos entre sí co~o-p~raponer en evidencia la acci6n de

una determinada tendencia, fácilmente se observa el virtual estan­
camiento en que se e n c u e n t r a el sistema' esc'61ar :'de la región.

Otro aspecto interesante de considerar, a fin de estudiar la
des e r cLó n -ee coLa r- .. La- suministr-an, las tablas de" ...desgr¡:¡né.ll.'liento que

resultan·del total de nifio~ que ~esertan, emigran ,0 repiten .dentro

.~~ 1 ..~ ~ ~,t~~a".~._sco La r,... ,.-!,~_~ t~, .~ s ,t~~~ r e ~ ,~~~ n ta q~~. ,n.<?,...~ece ~~r iamen, .
te desgranamiento es sinónimo de deserción. Para considerarlo co-
~o tal, habría que depurarlo;aislando las migraciones intern~s y
los alumnos que repiten de grado. De todos modds puede ser 'usado
como un indicador indirecto deideserción escolar.

~., t '

; ':

i)' i. ;.: ~
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Cuadro 35

TASA DE DESGRAN1~~IENTO DE LA ENSEÑANZA PRI~ffiRIA EN EL
PERIODO 1955/1961

(en porcentajes)

Jurisdicción 1955

1º

1956

2º
1957 1958

3º 4º

1959

5º

1960 1961

6º 7º

Catamarca
Jujuy
La Rioja
Salta
Santiago del Estero
Tucumán

100
100
100
100
100
100

64,1
69,1
71,4
56,4
60,1
63,8

55,4
46,3
60,9
¿lO,9

48,9
54,6

45,3

39,4
52,9
39,4
35,2
40,4

36,8

32,0
43,3
31,9
26,2
34,9

27,7
24,7
30,6
24,4
18,7
2a,3

23,2
18,6
22,3
20,1
15,3
22,8

Total del N.O.A.

Total del País

100

100

61,8 50,7 41,0 32,3 25,0 19,8

69,8 62,7 55.9 47,9 41,5 35,8

Fuente: Canse j o Fe deral de 1nver si one s • "En señanza I)r imar ia
en la República Argentina". Edición 1965. Ministerio
de Educación y Justicia y Estadística Educativa.

Conforme a las cifras indicadas en el Cuadro anterior se des
prende que abandonaron más del 50 % del total de los inscriptos
en el primer grado inferior aquellos que se indican seguidamente:

Período

a) Entre el 1º superior
y el 2º grado

b) Entre el 2º y 3º grado

e) Entre 3º y 4º grado

Provincia

- Jujuy
- SaLt a
- Santiago del Estero

Tucumán
Catamarca

- Le.. Rioja

En base a ello podemos' afirmar que una proporci6n importante
de la población de edad escolar ingresa a la escuela primaria y
no permanece en ella el tiempo suficiente. Apenas cuatro años de
escolarización no impedirán empero que se conviertan en analfabe­
tos potenciales. Las altas tasas de deserción pueden explicarse
por la precoz incorporaci6n de la población rural a las tareas p r2
ductivas y por las migraciones temporarias provocadas por el ritmo
estacional de las labores rurales.
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5.3. Vivienda

Para determinar las necesidades actuales de vivienda en la r~

gión del N.O.A. tuvo que establecerse cual era la diferencia entre
el nÚmero de viviendas ocupadas permanentemente y el número de f~

milias existentes. Es decir, se fij6 el n~mero de familias ~ue

actualmente carecen de ella partiendo de la relación "una familia
~ una vivienda". En base a ello el déficit calculado fue de ca­
rácter cuantitativo y cualitativo.

Cuadro ,36

DEFICIT CUANTITATIVO Y CUALITATIVO DE VIVIENDA EN EL NOROESTE
ARGENTINO PARA LOS ~~OS 1960 y 1963

Jurisdicción

Déf i <ti t

Cuanti­
tativo

Déficit
Cualitativo

Núme ro lfo

de
familias
no a1oj.e.
das

Déficit
Cuanti'"
tativo

~~~. ~'f i e i t

Cualitativo
Número %

de
familias
no a1oj.§:.

das

Catarmarca 3.300 16.652 48,2 7.887 21.009 53,0

Jujuy 8.263 24.479 46,0 19.331 35.100 52,3

La Rioja 2.641 11.032 41,0 .5.036 13.198 43,7

Salta 14.776 36.058 40,9 3 J • 0 0 4 50.587 47,3

Santiago del Estero 8.806 61.438 62,1 20.157 72.209 65,4

Tucumán 26.368 66.273 40,0 42.389 81.385 43,6

Total del Noroeste 64.154 215.932 46,5 124.804 273.388 50,5

Fuente: Censo Nacional de Vivienda 1960. Plan Nacional de Desa­
r ro 11 o' 19 6 3 •

5.3.'1. Déficit cuantitativo

Desde este punto de vista el déficit se determinó por la si~

pIe comparaci6n entre el n6mero de viviendas y el námero de fami­
lias registradas en el Censo Nacional de 1960. Este cálculo indi
ca que para el afio 1960 son necesarias 64.154 viviendas en la re­
gión del N.O.A. Las provincias de Tucumán, Salta y Jujuy son los
estados que registran los mayores déficits.

La falta de viviendas en proporción adecuada al número de fa
milias y el número' de personas obligan a la cohabitación y a la
promiscuidad. Para estudiar este fenómeno se utilizaron los da­
tos del Censo Nacional de Vivienda de 1960. En base al mismo se
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hallan cuantificadas las viviendas particulares en relac·i.ón al nú­
mero de cuartos que poseen y al número de ocupantes que la habitan.
Dividiendo el n6mero de ocupantes por el n6rnero de cuartos se ob~

tienen distintas relaciones de personas por cuarto. Mientras que
en la región del N.O.A. el promedio es de 2,1 personas por cuarto,
en In Capital Federal est~ en 1,4 y para todo el país es de 1,5 en
1960. Considerando la relación 1,5 personas por cuarto como el
umbral crítico que nos define hacinamientoi ~e obse~va entonces
que en las ~reas rurales de la regi6n, el 81 % ~e las personas vi­
ven hacinadas mientras que en las ~reas tirbrin~s se encuentran en
esa situación el 70% de los habitantes. Con respecto a las áreas
rurales el deterioro es aún más grave en Tucumán y en Santiago
del Estero. En ambas provincias, las personas' hacinadas represe~

tan el 87 % del total de la población provincial.

Cuadro 37

PORCENTAJE DE PERSONAS QUE VIVEN EN DISTINTAS RELACIONES DE
PERSONAS POR CUARTO

Zona Urbana
Jurisdi~c_ personas por cuarto

ción 0,2/0,9 1/1,4 1,5/2,2 2,3/9 0,2/0,8

Zena Rural
personas por cuarto

1/1,4 1,5/2,2 2,3/9

Ca. tamarca 6,2 26,0 26,8 40,9 5,1 18,9 24,3 51,6

Jujuy 5,7 21,7 22,2 50,2 4,6 17,3 22,3 55,7
La Rioja 6,8 25,6 25,0 42,6 4,4 16,7 21,8 57,0
Salta 6,0 2'4 JO 25,3 44,6 3,3 14,1 20,5 62,0
Santiago
del Estero 6,3 24,7 22,9 45,9 2,0 11,0 17,7 69,2

Tucumán 4,9 20,7 24,2 50,1 1,9 10,4 13,0 74,6

Fuente: Censo Nacional de'Vivienda de 1960.

En las áreas urbana~, Tucumán, y Jujuy presentan la situación
m~s crítica. De todos modos, cualquiera sea el área de residenci~

las personas que viven hacinadas son una mayoría importante en t~

das las provincias que integran el N.O.A.

5.3.2. Déficit cualitativo

El mismo fue determinado cuantificando las viviendas preca­
rias o deficientes. Esto permitió establecer que en la región del
N.O.A. el 38,2 % de las 402.674 viviendas existentes estaban cons­
tituídas por ranchos, casas precarias o de emergencia. En Santi~

go del Estero el porcentaje alcanza al 58,4 % y en Catamarca al
42,7. %. En las demás provincias los porcentajes son menores al
promedio regional.
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En base a ello, al ex~lu{r de las viviendas eiistentes' aque­
llas que son precarias y al comparar el resto con el número de fa­
milias, las necesidades cualitativas de vivienda para la régión
del N.O.A. en 1960 se elevan a 215.932. ,Actualizando esta informa
ci6n en 1963 y seg6n la inve~tigaci6n del Sector Vivienda del ­
CONADE el déficit cualitativo para la región del N.O.A. alcanza a
la cifra de 273.488 viviendas.

De esta forma observamos que la situadi6n ha empeorado nota­
blemente. En efecto, mientras en el año 1960 el 46,5% de las fami
lias de la región no estaba alojada en condiciones aceptablest el
porcentaje aumenta en 1963 al 50,5 %.

5.4. Salud

En este aspecto ocurre un hecho notable y particular. Consis
te en que para realizar el análisis de-las condiciones sanitarias
de la región se tropieza con las más serias dificultades derivadas
fundamentalmente de la escasez y falta de conflabi1idad de .10s P..2.
COS registros estadísticos existentes. Esta circunstancia es rea~

mente notable cuando se intenta estimar la demanda de servicios
sanitarios y se recurre para ello al registro' de casos notificados
de enfermedades transmisibles y de defunciones infantiles. Las

'condiciones sanitarias deficientes están asociadas a fallas impo~

;tantes en los registros espec!ficos t por lo que toda estimación de
. las necesidades en salud de la r e g í ón del N.O.A. t'iene el mismo
alcance de la p re c a r t e da d de los datos sobre los cuales ellos se
fundamentan.

Al considerar las tasas de mortalidad infantil se observa que,
con la única excepción de Santiago del Estero, todas las demás .pr,.2.
vincias de la región tienen en 1961 valores superiores al promedio
nacional.

Para tal fin en el Cuadro 38 se expone en forma sintética las
tasas de mortalidad Ln f a.n t í 1 correspondientes a 1948; 1954; 1959
Y 1961 a los fines de observar su evoluci6n comparativa •
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Cuadro 38

EVOLUCION DE LA TASA DE MORTALIDAD INFANTIL EN EL NOROESTE ARGEN­
TINO DISTRIBUCION POR PROVINCIAS

(en 0/00)

Jurisdicción 1948 1954 1959 1961

Catamarca 77,8 101,4 102,0 101,2
Jujuy 172,6 149,4 133,2 133,,1
La Rioja 95,1 98,5 98,9 83,7
Salta 121,8 110,_ 109,a 100,7
Santiago del Estero 70,3 67,6 46,7 49,4
Tucumán 89,9 88,3 82,4 83,2

Total del país 69,5 60,4 61,1 60,3

Fuente: Direcci6n Nacional de Estadística y Censos (1948; 1954
Y 1959) Y CONADE, "Plan Nacional de Desarrollo" (1961).

Al tornar en consideración el perIodo 1948/1961 puede adverti~

se que con la excepci6n del estado de Catarnarca, el resto de las,
provincias del N.O.A. disminuyen sus diferencias con respecto al
promedio nacional.

Las tasas de morbilidad (ver Cuadro 39) señalan otra vez más
las deficientes condiciones sanitarias en que se halla la región.
Si se tiene en cuenta que la población del N.O.A. representa algomás
del 11 % de la población total del país, podrá advertirse la pro­
porción importante en la que, sin embargo, ésta representa en las
enfermedades transmisibles notificadas de toda la república. Las
enfermedades que son relativamente las más registradas dentro de
la región son el mal de chagas, la leishmaniasis, la neumonía, la
brucelosis y el coqueluche. Otras de alguna relativa importancia
son también la tuberculosis y la disentería.
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TASAS DE MORBILIDJ1D - CASOS NOTIFICADOS SEGUN DIAGNOSTICO PARA EL
AÑo 1963

Diagnóstico

Leishmaniasis
Mal de Chagas
Neumonía
Brucelosis
Coqueluche
Disentería
Tuberculosis

Total Total
del del %

N.O.A. País N.O.A./Pa!s

28 50 56,0
1.099 2.239 48,9

879 1.950 45,.0
411 1.146 35,9

6.169 19.890 31,0
8.395 29.767 28,2
4.894 24.050 20,3

Fuente: Ministerio de Asistencia Social y Salud Pública de la
Nación.

La provincia de Salta registra dentro de la región la mayor
cantidad de casos notificados de leishmantasis, disentería, tuber­
culosis y nGumonfa;-Santiago del Estero~l mal de chagas y coquely
che y Cata~drca de brucelosis.

Con referencia a la perspectiva de la oferta de servicios s~

nitarios, la regi6n' del N.O.A. registra también niveles inferiores
a los que definen el conjunto del país. Mientras que en námero de
médicos por cada 10.000 habitantes, el país registra una tasa de
16,7 la región apenas alcanza en promedio a 5,6. Es igualmnte de
ficitaria la tasa de camas por cada 10.000 habitantes. Para la r~

gión del N.O.A. la tasa es de 55 camas por cada 10.000 habitantes,
promedio bastante alejado del que caracteriza al país: 75.

El déficit de la oferta de servicios sanitarios se hace más
evidente si se toma en cuenta su localización dentro de la región.
De este modo se puede observar en el Cuadro 40 que mientras los d~

partamentos capitales de las provincias se acercan bastante a los
promedios nacionales, el resto de los departamentos del interior
de los estados de la región registran tasas de las que se puede
c o n c Lu Lr que prácticamente el servicio no .e x í s t e , Tenernos así que
en los departamentos capitales de las provincias de la reg16n se
dá una relación de 110,1 camas por 10.000 habitantes, mientras que,
en los departamentos del interior para la misma cantidad de habi­
tantes la tasa de camas es de 31,5.
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Cuadro 40

SERVICIOS SANITARIOS - TASA DE MEDICaS y C~~S POR 10.000 HABITAN­
TES PARA LAS PROVINCIAS DEL NOROESTE ARGENTINO Y EL TOTAL DEL PAIS

PARA EL AÑo 1965

...

Jurisdicción

Catamarca

Jujuy

La Rioja

Salta

Santiago del Estero

Tucumán

Región del N.O.A.

TOTAL DEL PAIS

T4sa de Médiccs Tasa de Camas

capital 13,7 86,8
resto 1,6 21,9
ttotal 4,5 37,5

capital 11,0 164,0
resto 3,1 77, ,7
total 5,5 102,8

capital 13,1 86,1
resto 5,0 28,4
total 7,5 46,3

capital 16,2 127,2
resto 3,0 43,1
total 6,8 67,9

capital 10,7 90,4
resto 2,3 15,4
total 4,1 31,5

capital 13,7 92,1
resto 1,3 21,6
total 5,8 47,5

capitales 13,9 110,1
resto 2,3 31,5
total 5,6 55,0

16,7 75,0

Fuente: Sector Salud del Consejo Nacional de Desarrollo.
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'. En el curso del presente c ap ft u Lo se expondrán y e x a mLn ar-án en
forma breve y general los sectores !•. Ln u v. l c o s que poseen mayor ·gra
vitaci6nen el ámbito econ6mico de :as provincias argentinas que ­
intecran el noroente.· El ordenamiento seguido para este análisis
está basado, en especial, en las publicaciones que hiciera el Con~

I s e j o F e l ~~ 1 ele :¡n ver s i o 11- e s (1).

6.1. A~ric·u.!~

Conforme se desprenden de las cifras estadísticas del Censo Na
c I o na I P~.gr·opec·uario de 1960 la actividad agrícola del país se des..2:,
rrollaba sobre 13.475.948 Has; de ese total, 635.491 Has. corres~

pondieron a las provincias que integran el N.O.A. Es decir que, e~

ta regi6n, contribuye solamente con el 4,7 % del área nacional b~­

jo c.ultivo,. mientras que la superficie territorial del N.() •.A •. repr~

senta la quinta parte del territorio continental-del país.

Frente a esta escasa participaci6n del N.O.A. (4,7 %) en cuan
to al área ~fec·tada a actividades agrícolas, el N.O.A. ha contribui
do, durflnte el afio 1965 r con el 13,3 % del valor de la producci6n
agr {·cola tot a f de la Repú bl iea •

Por 0tra parte, mientras que para todo el país la poblaci6n
activa dedicada a tareas agropecuarias representa él .15~8 % de la
po~1~c~6n activa total. esa misma relaci6nes del 28.9 ~ pa~a el
N.O •.A.

Co n el o o j e t o de caracterizar la agricultura del N.O.A •. segu.!.
~\amente se s Lnt e t Lz a n aquellos aspectos f un dame n t a Le s en 'los cuales
se desarro11~ 2~ activirlad agrícola,

Al c omp a r ac el área agrí.cola desti-nada a la región con el área
a g r Io o La-e g an a de r-a de la n.Ls ma se observa que no obstante r-e p r e s e n-«

tar la primera 8610 el 6,5 % de la segunda, ese sector econ6mico
aporta el 89 % del valor de la producci6n agropecuaria regional.

En el Cuadro 41 t que se expone a continuaci6n, se describe la

(1) C.F. l.; I)lan de Eme"'p~ncia para el N.O .A. 1967 - D'í.a g nós t Lc o,

C.F.I.; Bases ~ara el Desarrollo Regional Argent'ino; 1964.
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relación anterior a nivel provincial para cada uno de los estados

que integra el N.O.A.

Cuadro _41

RELACIC~N ENTRE EL AREA Y LA PROnUCCION AGRICCLA CON EL AREA Y
LA PRC¡DUCCION AGRICúLA..·GANADERA

Juricdicción

Area agrícola
Area agrícola-ganadera

Valor produc. agrícola
Valor produc. agr{cola­

ganadera

Catamarca 1,7 % 67,7 %
Jujuy 4,0 % 97;0 %
La Rioja 1,3 % 66,7 %
Salta 4,6 % 84,6 t¡o

Santiago del Estero 4,9 %. 79,0 ro
Tucumán 32,7 % 95,9,10

Total del Noroeste 6,5 'fo 89,0 %

Fuente: Consejo Federal de Inversiones ~ Plan de Emergencia
para el N.O.A~ 1967 - Diagnóstico.

Del cuadro anterior se desprende que con la única excepción de
Tucurnán, donde el área bajo cultivo representa el 32,7 % de la su­
perficie total afectada a la explotaci6n agrícola-ganadera, en el
resto de las provincias este porcentaje varIa entre 1,3 % para La
Rioja al 4,9 % para Santiago del Estero.

No obstante ello, la participación que tiene la agricultura
dentro del valor de la producción total agrícola-ganadera oscila
desde un 66,7 % para La Rioja hasta el 95,9 % para Tucumán.'

El fen6meno econ6mico descripto¡ tiene lugar dentro de un régi
men de tene'ncia en el cual el porcentaje de tierras de p~opiedad

del productor-posee mayor significaci6n y los valores oscilan entre
el 60 y 80 %. La excepci6n está dada por Jujuy~ donde las tie~ras

de propiedad del productor representan el 42,4 %p frente a un 45,5
% d~ tierras fiscales.

Otro factor de caracterización de la agricultura del N.O.A. es
la gran subdivisión de la tierra existente. Esta circunstancia es-­
pecial es más acentuada en Catamarca y La Rioja donde las explota­
ciones de hasta 5 Has. representan el 50,3 % y 51,'1 % del n6mero t~

tal de ellas y la superficie ocupada por su conjunto alcanza sola-
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mente al 0,6 % Y O, 4 %, respectivamente, del áre~ total de las ex­
plotaciones agropecuarias censadas en 1960. En me.jor situaci6n se
encuentran Jujuy, Salta y Santiago del Estero y en una condici6n i~ ­
termedia se halla Tucumán, donde el 39,7 % de las explotaciones no
superaD las 5 Has. y el área total ocupada por las mismas represe~

ta sólo el 1,4 % de la superficie global de las explotaciones cens~

das.

Es evidente la necesidad impostergable de p r o c ede r' a una drás­
tica reforma agraria justa y equitativa que posibilite una megor
distribución de la propiedad a fin de solucionar Lo-s peligrosos pr.Q.
blemas económico-sociales existentes en el noroeste.

6.1.2~ Producción

De acuerdo con el promedio anual de producción registrado en
el quinquenio 1959-1964 a precios de 1960, la composición de la p r 2
ducción agrícola del N.O.A. por grupos de cultivos, fue la siguie~

te:

Producción

- Cultivos industriales y oleaginosos
Hortalizas

- Frutas
- Cereales y forrajeras

lVlillones de m$n

7.444,7
2.631,7

913,9
522,2

64,7
22,8
8,0
4,5

En base a esto fácilmente se desprende la importancia que po­
seen los cultivos industriales dentro de la actividad agrícola de
la región y la participaci6n 'de las frutas y hortalizas, cuyo valor
de producci6n supera el 30 % del total.

Por otra parte, es significativo observ~r un doble aspecto r~

ferldo a cuál es la partlcipaci6n que posee cada estado provincial
del N.O.A. en el valor total de la producci6n agrícola de la .re­
gi6n y al valor agregado a la misma.

Seguidamente se muestra en forma comparativa y por jurisdic­
ción provinct-al e s o a datos según los promedios anuales del q u í nq ug,
nio 1959/e4:

.. Catamarca
.Jujuy

- La Rioja
Salta

- Santiago del Estero
- Tucumán

Total

Producción
Valor Total

1 ,3 10
22,8 %

2 • 8 t¡o

20,2 <70

9,2 %
43,7 10

100,0 %

Agrícola
Valor Agregado

1,7 %
19,7 %
4,2 %

22,4 %
11,0 %
41,0 %

·100~ %
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Es significativo sefialar tambl~n que la agricultura ha repre-.
sentado el 18,5 % del P.B.l. total de la región para el perfodo
1959/64.

En relaci6n a~ incidencia y evoluci6n de los diversos grupos
de cultivos sobre el P.B.I. del sector agrícola, la participación
de cada uno de ellos a nivel provincial varía conforme se indica s~

guidamente:

Cuadro 42

VALOR AGREGADO DEL SECTOR AGRlCOLA POR GRUPOS DE CULTIVOS PARA
LOS AÑos 1960 y 1964 (Expreeado en %)

Fuente: Consejo Federal de Inver$iones - Plan de Emergencia
para el N.O.A. 1967 - Diagnóstico. 1967.

Dentro de la composición del producto br~to de 1964 con respe~

to a 1960 se 'observa que en algunas provincias el valor agregado de
ciertos grupos ha aumentado considerablemente en detrimento de
otros.

Si se efectúa la transformación del valor de la producción
agrícola del N.O.A. en náneros índices con base 1960 = 100, se ob­
tienen los siguientes resultados:

Años 1957/58 195B/59 1959/60 1960/61 1961/62 1962/63 1963/64

Indices 109 105 100 109 108 116 120

En base a esto se observa que posteriormente al descenso oper~

do en el lapso 195B/60 a partir de este afio, el sector agrícola ha
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evolucionado favorablemente, llegando a ser el valor de la produc­
ci6n de 1964 ( a pesos de 1960) un 20 % superior a la del año base.

Considerando el calendario de cosecha que posee esta regi6n.
es importante destacar que en determinados meses del año, puede pr~

veer al mercado nacional de ciertas frutas y hortalizas (Uproduc­
ci6n primicia") que otros centros productores, aunque geográflcame~

te mejores ubicados con respecto a los principales centros de cons~

mo, por razones climáticas no pueden, ofrecer.

6.1.3. Posibilidades futuras

Como s!ntañs del análisis precedente puede definirse a la agr~

cultura del N.O.A. como intensiva, de micro-climas, en. general de
regadío y llevada a cabo en áreas. dispersas entre sí y compuestas
en su mayor parte, por predios de extensiones reducidas.

Estas limitaciones configuran una serie de desventajas para el
N.C.A. frente a otras zonas productoras del país, surgen numerosos
problemas cuyas soluciones no pueden ser ñalladas a nivel productor
-aisladamente tomado- y que sólo deben ser encarados con posibilida
des de ~xito por agrupaciones de ~stos, con el concurso de los res­
pectivos gobiernos provinciales.

Los problemas a los cuales hemos hecho referencia pueden ser
agrupados en:

problemas para ~inimizar costos de producción,
Q problemas para maximizar beneficios de la comercializac16n

de productos.

Si bien es difícil asignar prioridades en la búsqueda de solu­
ciones para uno u otro grupo de problemas, ya que no puede promoveL
se una m~yor y mejor producci6n sin asegurarse paralelamente su 00­

mercializaci6n, es necesario orientarse hacia aquellas medidas más
efectivas dentro de un limitado contexto espacio-tiempo.

En tal sentido y de acuerdo con 10 que surge del análisis glo­
bal de la región, resulta sumamente recomen'dable a corto plazo dar

~ preferente prioridad a los problemas que afectan los beneficios de
la comerc1alizaci6n de lo que ya se produce, es decir, vender bien
a nivel productor, sin dejar de lado la búsqueda de nuevos medios y
alternativas tendientes a lograr la minimización de los costos de
producción.

A largo plazo, la incorporación de nuevas áreas de regadío, el
reagrupamiento de los minifundios que permita la necesaria tecniflc~

c16n y mecanlzaci6n del agro, la construcc16n de una red de instal~
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ciones de conservación y almacenaje y el perfeccionamiento de la
red caminera de todo el norte argentino, constituyen los factores
esenciales para el sólido desarrollo agropecuario de esta región.

6.2. Ganadería

Dentro de este sector económico la actividad que posee mayor
significaci6n es la referida a la explotaci6n de la hacienda vacuna.

6.2.1. Hacienda vacuna

El total de la hacienda vacuna en la región del N.O.A. ascen­
día al afio 1965 a alrededor de 2.775.000 cabezas, 10 que represe~t~

ba el 6 % del total del pds. Considerando la informaci6n suminis­
trada por el Censo Nacional Agropecuario de 1960 el porcentaje de
hacienda criolla en la zona es muy alto, conforme se aprecia a cOA
tinuaci6n:

- Catamarca 65 %

- Jujuy 62 %

- La Rioja 68 %
w

Salta- 64 %
Santiago del Estero 54 %
Tucumán 55 %

Es oportuno recordar que tanto la hacienda mestiza como la
criolla es de tipo elipométrico y que en la zona de monte y en la
selva se ha tenido que adaptar a un medio naturalmente hostil en
desmedro de su desarrollo y rendimiento cárneo, debido a su defi­
ciente oonversi6n del alimento en carne.

6.2.2. Características

Las explotaciones de hacienda vacuna poseen ciertas caracter{~

ticas que surgen de las cifras índices sefialados en el Cuadro 43
y que seguidamente se pasan a comentar.

..
a) Explotaciones pequeñas. En el noroeste existen explotaci~

nes de reducido volumen distribuí das en una gran cantidad de hectá
reas, pertenecientes en su mayor parte a campos fiscales. A efec­
to de comparaci6n con las cifras-reflejadas en el Cuadro 43, la
provincia de Buenos Aires posee 190 cabezas promedio por explota­
ción.

b) Bajo porcentaje de terneros. Existe en el N.O.A. un ba­
jo porcentaje de terner~ si se tiene en cuenta que la provincia de
Buenos Aires posee alrededor del 71 %. No obstante ello. las ta­
sas porcentuales atribuIdas en el Cuadro 43 a los estados provln-
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~j~~\

I

;~

INDICES F'RINCII>ALES I)E LAS EY~LOTACIONES DE HACIENDAl~ VACUNA DEL t~OROESTE AItGENT1 NG;
'j,

,'1

DISTRIBUCION PlOR PROVINCI~ .
l~/~:

¡
.)

r

7

5

9

10

13

22

23

25

17

16

131

122

138

}112

44'

37

38

42

41

52

49

58

54

58

28

29

26 .

52

102

ujuy

Salta

ILa Rioja

¡
\

1 ,
1 Promedio de Po~centajes Porcentajes Porcentaje ¡Porcentaje Porcentaje
1 Jurisdicción cabezas por . de de n o v Ll Lo s r toros de
t e xp Lo t ac Ló n terneros, 'vacas y ndVil1itos \; vacas mortandad ~.
I terneros ~,~ t

1 .~,: 1
1/ ¡

, ¡
: 1, ¡

Catalnarca 22 62 3'S 96 ,;: 21 10 1': t;, t
!,
j

:'
t

1
i

I,
1

.j

5antiago del Estero

/Tucumán

1L-.' ~ ____:~-~---------

t:;'

i!

~"

tc~~

Fuente: 'Dirección Nacional de Estadística ::y Censos. K Censo Nacional Agropecuario. 1960

~, c,~



ciales del N.O.A. son en realidad menores debido ·al diferente
cepto con que en el noroeste se designa a los terneros (2) •
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con-

. e) R~laci6n entre vacas y total de hacienda. Si pien en la
provincia de Buenos Aires este porcentaje es de un 39 %, puede afl~

marse también que la relación reflejada por las provi.ncias del no­
roeste es baja dado que la llanura bonaerense .tiene una gran zona
de invernada que r e c Lb e terneros y novillos de otras provincias p a «

ra su engorde y crecimiento.

d) Relaci6n entre novillos y novillitos y total de terneros.
La relación novillos y novillitos sobre terneros es alta, sobre to
do si se considera el concepto especial que se le da al "ternero H

en la región y que en zonas más evolucionadas se denomina novilli­
tOe

Aunque el índice correspondiente a la provincia de Buenos
Aires es de 114 % debemos recalcar 10 ya anteriormente expuesto so­
bre la zona de. invernada en esta úl tima provincia.

e) Relación entre toros y vacas. Los porcentajes de toros
sobre vacas son muy altos teniendo en consideración que en la pro­
vincia de Buenos Aires esta relación,es ¡de solamente el 7 %.

La forma de servicio es de tipo continuado por falta de
forraje para el descanso de los toros y las distancias que estos d~

ben recorrer para llegar de las aguadas al pasto t hacen onerosa la
mestización, en relación a su amortización por ternero. Esto gene-o
r a u n e! r e u 10 v i e i o s o q u e h a e e· rou y d i f f. e i 1 1 a me s t izació n r a e iona i
debido a que el propietario comúnmente utiliza como toros a sus pr~

pdos terneros.

Es de destacar ta.. mbién que la falta de servicio .e s t a c Lo ng,
do en las, vacas determina que éstas tengan que amamantar en mome n>
tos de poco forraje

l

natural y por ello no entran en celo. A esto
debe a g r-e g a r s.e que la falta de potreros para "destete" hace que sea
demasiado larga la lactancia en desmedro de la producción y que CO~

secuentemente aumente la mortandad vacuna en los afias ma~os.

f) Alto porcentaje de mortandad y estado sanitario. El porce~

taje de mortandad es elevado en est~ región si tenemos en cuenta

(2)> En el litoral bonaerense se denomina ternero al animal vac~

no <!te menos de BalO meses, según la zona, o sea hasta el Udeste­
te", en tanto que en la región del noroeste y otras de ganadería

.p ~c o de sarroll.a da s se de nomi na te rne ro al animal ha s ta su camb i o de
dientes, 10 que en determinados lugares se verifica reción a los 18
meses •. Esto es muy importante, en especial, si se toma en c o n s í dg;
ración el índice de terneros por vaca que oscila entre un 35 y 40~
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que la tasa perteneciente a la provincia de Buenos Aires es de
3,5 %.

El estado sanitario de la haciend~ es deficiente y ello es
motivado por los agentes parasitarios y pat6genos. sobre todo la
garrapata, la mosca de bichera y la rabia.

6.2.3. Hacienda ovina

La explotaci6n de la hacienda lanar en la zona está limitada
especialmente a satisfacer la necesidad del consumo local en épocas
calurosas y también a la obtención de lana aunque por razones climá
ticas y sanitarias su rendimiento es bajo., Por otra parte y consi­
derando que las majadas son pequeñas y la explotación es de tipo d2
m~stico. su importancia dentro del sector ganadero no es significati
vo.

6.2.4. Explotación láctea

Salvo algunas pequeñas explotaciones especiales, puede decirsG
~ .

que la producción láctea no se ha encarado racionalmente y con la
magnitud que merece. La zona de los t~mbos , excepto en el sudeste
Santiagueño y en el norte ~ucumano, S? encuentra en los alrededores
de los grandes centros urbanos y su aporte no alcanza a cubrir el
consumo local que, por otra parte es muy bajo.

6.2.5. Posibilidades futuras

El incremento de la producci6n ganadera es realizable en la z~

na del noroeste dado que la misma es deficitaria y necesita impor­
tar ganado en pie desde otras regiones para el ~onsumo local. A
fin de alcanzar este incremento es necesario eliminar gradualmente
y concomitantemente los obstáculos naturales y sanitarios existen­
tes por medio del desarrollo y la atenci6n animal y su nutrición.

6.3.Forestal

El área forestal total del país ocupa aproximada~ente el 21 %
de la superficie continental de la república (58.740 mil Has.) de
las' cuales el 50,9 % correspondé al Parque Chaquefio y el 19,7 % al
Monte Xer6fllo, el 10,6 % al Parque Pampeano-Puntano, 10 que da un
total de 81,2 % (47.840 mil hectáreas).

La selva Tucumano-Oranense ocupa .s610 el 5,9 % de la superficie
forestal del país.

La zona boscosa del N.O.A. ocupa el 37,1 % de su territorio o
sea casi el doblo del porcentaje nacional (21 %).
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Con referencia a la superficie que ocupa cada provincia del
N.O.A. y el tipo de foresta existente nos remitimos al Cuadro 4 del
punto 3.4.4. ttRecursos forestales" en donde se indica esta informa­
ción.

6.3.1. Características

La significación económica que los recursos forestales poseen
en la regi6n pueden evaluarse diciendo que el valor de la producci6n
forestal durante el año 1963 se ha estimado globalmente en m$n 2.500
millones, compuestos de la forma que sigue:

- rollizos·
leña

- carb6n
- postes
..... durmientes

50 ro
24 lfo

20 %
4 '70
2 %

Del total de los productos forestales obtenidos·en el país du­
rante el período 1956/63, la contribución relativa tenida por el
l\r • '.. •¡~ • h a s ido :

- rollizos 10,2 %
" .- leña 46,6 %

...

carbón- 51,4 ro
- postes 45,7 %
- durmian ta.s 96,6 %

Dentro de la región, los principales prpductores de leña son
Santiago del Estero <39,8 %) y Salta <19,7 %). Santiago del Estero
como productora de carb6n vegetal presenta la mayor contribución
(67 %) sl~i.éndole Catamarca y La Rioja con un 13 % y 12 %, respect.!
vamente. Salta en la obtenci6n de rollizos participa con el 60 %
de la producción regional y como proveedores de postes, Santiago del
Estero y Salta contribuyen con el 48,6 % y el 38,6 %, respectivamen­
te.

Como complemento de la producci6n de postes, y segán datos esta
dísticos de 1964, existían en el país 13 plantas dedicadas a la ~m­

pregnaci6n de los mismos, con una capacidad instalada para procesar
125 mil metros cúbicos por año. De ellas, sólo una se encuentra en
el área territorial del N.O.A. (Salta) con una capacidad instalada
de 8.000 metro cúbicos por año que representa sólo el 6,4 % del to­
tal nacional.

Con referencia a la impregnación de durmientes, a pesar de que
la regi6n provee la casi totalidad de estos elementos, de las dos fá
bricas existentes en el país en 1964 con una capacidad instalada pa-
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ra procesar 60 mil metros cúbicos por año cada una, sólo ha perma­
necido en funcionamiento una de ellas ubicada en la provincia de
Santa Fe. A partir de 1963, paraliz6 sus actividades la que se en
contraba radicada en Santiago del Estero~

Si se considera a la industria maderera en un grado de compl~

jidad algo más elevado como es el caso de la fabricaci6n de made­
ras compensadas, se t:ene que de las 30 f~bricas que operaban en
el país durante 1964, con una capacidad instalada de 100 mil metros
cúbicos por año, la participación del N.O.A. está dada por solame~

te' cuatro establecimientos (tres en Salta y uno en Jujuy) cuya ca~

pacidad instalada conjunta reprenenta el 5,5% del total del pais~

'A pesar de que en la república existen varios establecimien­
tos productores de tableros de madera aglomerada, ninguno de ellos
se encuentra ubicado dentro de la región, y en este aspecto, sólo
cabe hacer referencia a la planta que se ha proyectado instalar en
Tucumán basándose en la utilización del pino del cerro.

Por último, otros de los factores tendientes al mejor aprove­
chamiento de los recursos forestales del N.O.A.~ que resulta de i~

terés destacar, es aquel referido a la elaboración de pastas celu­
lósicas, dado que dentro de la región se encuentra una de las tres
6nlcaszonas de bosques de confferas explotables ,con que cuenta
nuestro paíSe

6.3~2. Posibilidades futuras

De lo expuesto anteriormente se deduce que el aproveqhamiento
de los recursos forestales del N.OoA., apreciado a través de los
resultados obtenidos; reviste el carácter de una industria esen­
cialmente rudimentaria pero de grandes e importantes proyecciones
en el futuro desarrollo económíco de la región por las abundantes
riquezas que posee y que a6n esperan la labor civilizadora y cre~

dora del hombre para lograr mejores condiciones económicas en esa
región.

6 04. 1\{inería

Por sus características geo16gicas y estructurales gran parte
de los yacimientos mineros más importantes del país se hallan ubi
cados dentro de la región del noroeste y, consiguientemente, la
actividad minera tiene en ella marcada importancia.

6.4 .u , Características

La participaci6n de la actividad minera dentro del marco na­
cional' y regional puede definirse en t~rminos del valor agregado
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generado por ella y por la importancia que asume la explotación de
'ciertos mi~.rales que, como el hierro, el plomo, el zinc, el manga
neso y otr6s, són considerados como estratégicos para el proéeso
de lndustrializ~ci9n.

En t~~minos generale~ podemos decir qti~ la e~plotac16n min~ra

de la re~i~n pa~ticipa en Uh 20 % del p~o~tic!o bruto originado eri
esta actividad en el orden' nacional, cortstltuyendo el, 7 % del pro
dueto br~tó global de la región. Las p r-ov Ln c í a s más representat_l
vas son las de Salta y Jujuy que aportan respectivamente el 79 %
y el 18 %. del producto bruto del sector mih~r{a del noroeste ar­
gentino.

La i~pbrtancia relati~á de la producci6rt minera del noroe~té

dentro dei marco nacional puede analizarse~ciaramente en el Cuadró
44 que a continuación se indica.

Cuadro 44

PARTICIPACION DEL NOROESTE EN LOS PRINCIPALES MINERALES
DENTRO DEL TOTAL DE LA PRODUCe ION NAC IC;NAL

FJlinerales

1 - METALIFEROS
Hierro
Estaño
Manganeso
Plomo
Zinc
Cobre
Wolframio

11 - NO lVLETALIFEROS

Azufre
Baritina
Boratos
Diatomita
Pirofilita
Sal de roca
Yeso

111 - ROCAS DE APLICACION

_tI

PARTICIPACION PORCENTUA~

1961 1962 1963

99 99 99

100 100 100

24 12 11
79 79 83

83 84 89
19 12 3I

4 4 10

80 100 99
24 6 6

99 99 100

3 6 4

100 100 99

53 56 55

12 9 15

Calizas
lJIármol onix

6

30

5

33

6

67

Fupn .... t:l· T ,."~ ...... .... ...... - 1\.T- - ~- -- - ..
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La existenci~ de un redudido námero de yaci~ientos con ~dnas

de alta ley "y la proiiferaci6n de una cantidad apreciable de yací
mientas pobres han hecho que hasta ahora la explotación minera se
caracterizara por el predominio de pocas empresas que llevan a c~

bo labores serias y organizadas en base a tecnol¿g{as modernas y
cuyos productos tienen un mercado asegurado. Ellos es más notable
a~n para la minería metalífera de galería.

El estancamiento general que sufre esta actividad y que puede
visualizarse claramente en el cuadro siguiente se debe en gran pa~

te al poco arraigo que han hallado las pequeñas empresas y los prQ
ductores individuales que, faltos de recursos y conocimientos apr~

piados, de mercados permanentes y explotando yacimientos de esca­
sas y pobres reservas, no encuentran en esta actividad incenti~os

suficientes para mantener una producción continuada. Es por ello,
que estas tareas llevadas a cabo mediante técnicas atrasadas, ti~

nen lugar de manera intermitente en función de las oportunidades
de un mercado sumamente inestable.

Cuadro 45

INDICE DEL PBI A PRECIOS DE MERCADO EN EL SECTOR
MINERIA BASE 1960 = 100

Jurisdicción 1961 1962 1963 1964 1965

Catarnarca 328 72 36 34 34

Jujuy 110 112 106 100 99
La Rioja 105 95 92 56 56

Salta "135 146 147 135 103
Santiago del Estero 105 104 89 86" 86
Tucumán 96 94 106 77 88

Total del Noroeste 129 136 135 124 101

...
Fuente: Consejo j?e~c:~r.:::.l de Inversiones - Plan de Emergencia

para e 1 N. O •A • - 1'9 6 7 D:L a g n ó s tic o - 1 9 6 7 •

Es importante deftacar que en la actualidad, la ley de los
minerales no representa una limitación para su aprovechamiento y

que esta circunstancia no condiciona la supervivencia de formas
demoradas de explotación y organización empresaria, sino que otros
factores como los sistemas de comercializaci6n, financiamiento,
educación, etc. junto con la carencia de una política definida y

constante en esta materia, ~nactuado desfavorablemente, retardan-
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do el desarrollo de una actividad que debe convertirse en un requi­
sito necesario ~ara la expansi6rl industrial.

6.4.2. PoSibilidades futuras

La falta de un conocimiento adecuado del subsuelo argentino y
particularmente de la región N.O.A. ha contribuído también a que el
proceso de recuperación de la explotación minera se viera detenido.,
Gran parte del esfuerzo en este sector se realiza y deberá Lnt e n s L»
ficarse en el futuro, en el campo de la realización de programas
de prospecci6n y exploraci6n, con t~cnicas modernas, que permitan
establecer bases adecuadas para una explotaci6n econ6micamente ren­
table de los yacimientos desde un punto de vista nacional y regio­
nal.

6.5. Industria manufacturera

La orientac16n general de la economía argentina, al adecuarse
a la creciente demanda de productos primarios por parte de los paí­
ses industriales, estableció el centro dinámico de su estructura en
el sector de la exportaci6n. Ello favoreció el desarrollo de la
región pampeana, con Buenos Aires corno foco del sistema económico,
polarizador del capital nacional y extranjero y destinatario de las
migraciones internas e internacionales~

Este proceso trajo como consecuencia el estancamiento de las
restantes regiones, con excepci6n de algunas zonas que abastecieron
al n66leo exportador de los productos que requerían especiales con­
diciones de localización <vinos, algodón, azúcar, tabaco, etc.).

Algunas provincias del noroeste quedan incluidas entre estas
61timas. En ellas, la mayor parte de la actividad itidustria~ gira
en torno a los productos exportados por la región con destino al CO~

sumo interno del país, manteni~ndose la vigencia de ciertas activi­
dades tradicionales que abastecen de algunos bienes de consumo,
gran parte de los cuales son provistos por la industria bon~erense.

Estas circunstancias hacen que una gran parte de la oferta de
mano de obra, no pueda ser absorbida por el sector industrial y de­
ba ser empleada en las actividades de servicios públicos o privado~

o emigrar a otras regiones.

En el presente se mantiene la vigencia de formas tradicionales
de produ~ción que, en general, emplean menos de 5 personas por est~

blecimiento con otras formas que utilizan más mano de obra y hacen
un uso más intensivo del capital. El 70 % del personal ocupado en
el sector industrial de la economía del noroeste se concentra en m~

nos de la mitad de los establecimientos existentes.
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'Otro indicador de esta situación lo da el hecho de que, de los
50,establecimient9s de mayor e.nvergadura por el námero de personas
emplea~s, 24 sean ingenios a~ucaréros,13 plantas de elaboración
de alimentos y bebidas y solamente 5 establecimientos ~étalúrgicos.·'

Con la ánica éxcepci6n de las industrias ligadas al intercam­
bio interregio~al con los centros de consumo, como la 'producción
de azácar y sus derivados, que posee anteoedentes lejanos, las in­
dustrias más modernas surgen como consecuencia de un deliberado pr~

pósito de coadyuvar al desarrollo de los recursos potenciales del
área y provienen de inversiones páblicas 1 'como las que dan origen
a Altos Hornos Zapla en el campo de la siderurgia y a la destilería
de Chachapoyas de Y.P.F.; así como tambi~n'de una política de forneA
to regional. 'Tal es el caso de las industrias de papel y celulosa,
cervecera, concentradoras de jugos cítricos y algunas otras de re­
ciente instalación.

Todo lo expuesto, trasoiende en una manifiesta insuficiencia
de la capacidad empresarial, falta de estímulos para la iniciativa
y una permanencia de las formas tradicionales de ex~lotaoi6n al ,
abrigo de mecanismos proteccionistas, palpables sobre todo en el a~

bito de la industria azucarera.

Esta disposici6n del sistema p~oductlvo del noroeste hace que
sus posibilidades de expansi6n se encuentren limitadas, tanto por
lo reducido del mercado local, como por su situaci6n de dependencia
hacia la regi6n de la pampa hómeda, factores evidenteme~te lnterac~

tuantes. El constante deterioro de la actividad manufacturera se
pone de manifiesto a través de la evoluci6n del producto bruto gen~

rado en.este sector entre los años 1953 y 1965.

Cuadro 46

PRODUCTO BRUTü MANUFACTURERO A PRECIOS DE MERCADO DE 1960,
1953-1958/1965

Concepto 1953 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965

INDICE 1953=100 100 103 97 92 100 102 101 110 112
~

VALOR (en miles 9921 10232 9633 9159 9940 10086 10052 10886 11108
de pesos)

Es evidente que, recién en los dos últimos años se vislumbra
una evoluc16n favorable que no llega a compensar el crecimiento pr~



ducido en la ~oblación en el mismo per{odo.~

\ La importancia relativa del sector· industrial dentro de la eco
no~~a d~l N.O.A. p~edd e~présarse por el hecho de que ~l prodUcto
brutó originado en el sector represénta el 20 % del produdtd global
del afio 1963.

En las actuale's condiciones del mercado interno ~'internacio­

nai, la producción azucarera debe ceñirse a los volumenes estable­
cidos por la demanda. Cuando, como en el caso del N.Ü.A., la ela­
boración de este producto, llevada a cabo en condiciones disimiles
de productividad y eficiencia, supera los niveles de la demanda, es
inevitable su reducción con el consiguiente deterioro en el valor
agregado glooal y en la ocupación. Es urgente la .necesidad de aqui
librar ese déficit mediante la programación concien.te de nuevas a~

tividades tendientes a elevar los niveles de ingreso y de ocupaci6n,
tal como se 10 han propuesto las actuales autoridades nacionales y
provinciales.

Entre las otras actividades de mayor dinamismo podemos citar
la siderurgia y la de los derivados del petr61eo que también se h~

llan orientadas hacia el mercado nacional. La planta de Altos Hor
nos Zapla se halla instalada en la localidad de.Palpalá <Jujuy),
cercana a los yacimientos de mineral de hierro que la proveen. Su
producción, compuesta por arrabio fosforoso y semifosforoso está
destinado a las fundiciones de hierro.

En cuanto a la destilería de Y.P.F. de Campo Durán que produce
derivados de la explotaci6n petrolífera, se evidencia ~na sensible
merma de su actividad, puesta de manifiesto a partir del año 1962
como 'consecuencia del decrecimiento de la propia explotaci6n de p~

tr61eo, ya señalada anteriormente.

Cuadro 47

PRODUCCION DE LOS DERIVADOS DEL PETROLEO EN LA DE8TILERIA DE
CMvWG DURAN

(en miles de metros cúbicos)

~

Derivados 1962 1963 1964 1965 1966

Petróleo crudo proc~

sado 1000 1090 970 846 788
Motonaftas 583 657 592 566 510
Gas licuado 328 327 360 339 340

Diesel-oil; ~as-oil;

kerosene y agricol 320 370 300 265 250

Fuente: Yacimientos Petrolíferos Figc~lAQ



En el noroeste argentino se hallan instaladas dos plantas pro­
ductoras de cemento, con una" capacidad de producci6n de unas 350.000
toneladas anuales, que representa un 7 % de la capacidad nacional
total. Una de ellas se halla ubicada en la localidad de Campo San­
to (Salta) y la otra en FrIas <Santiago del Estero> Se abastecen
de arcillas en canteras ubicadas en Los Sauces y Los Tobas, y en la
Sierra de Anacaján, respectivamente. El yeso proviene de yacimieB
tos localizados en la provin~ia de Santiago del Estero. Su produc­
~i6n permite abastecer con holgu~a los requerimientos de la demanda
regional.

En el ámbito de la producción de papel celulosa encontramos
tres plantas ~n la provinoia de Tucumán que producen pastasqti{micas
y semipastas de residuos agr!c:las con una capacidad de 9.000 tone­
ladas anuales que representa alrededor del 5 % de la capacidad na­
cional.

Entre las industrias que pueden contribuir a una futura expan
si6n econ6mica de la regi6n podemos citar aquellas productoras de
materiales para la construcción (yeso, cerámica roja, etc.); elab~

radoras de productos agropecuarios <concentrades de jugos cítricos,
deshidratación de hortalizas y legumbres y de alfalfa, etc.) produ~

toras de maquinaria agrícola y otras en proceso de instalaci6n.

6.6. Gobierno

La gravitaci6n que le correspon~e al gobierno dentro del con­
junto de la economía es un tema siempre sujeto a discus16n. En
nuestro país se 10 menciona generalmente en relac16n con el déficit
del presupuesto nacional: no obstante, se suelo hablar a ve.es de
provincias, departamentos o localidades cuya actividad total depeA
de en una gran medida de la desarrollada por b admin1straci6n públ~

ca.

Co~o hecho anecdótico, me permito señalar un caso real que ocu
rrió no hace mucho tiempo en nue,stro país. El caso fue que en una
provincia de muy bajo nivel de ingreso por habitante, se produjo
un intenso movimiento de sus sectores más representativos con moti
vo del anuncio efectuado por la Secretaría de Guerra de que se su­
primiría un regimiento situado en dicha provincia. En las presen­
taciones efectuadas para solicitar la revocaci6n de tal decisión,
se insistía especialmente en los perjuicios que acarrearía a la ec~

nomía provincial la eliminación de todos los gastos que efectuaba
en su, territorio el mencionado regimiento, lo cual implicaba, a su
vez la paralizaci6n de actividades comerciales e industriales ind~

cidas por la necesidad de aprovisionamiento de la referida unidad.

Situaciones de la na~uraleza similar a la comentada ponen cl~
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~amente'de manifiesto c6mo~"a trav~s de efectos directo~ e lridir~c­

tos, el gasto realizado por ,gobierno .í.n f Lu ye sobre el nivel de a c t I
vidadecon6rnica de una regi6d.

, Aunque existe un consenso .general. acerca de la Lmp o r t a nc La
que tiene eh nuestro país laa·ctividad·' desarrollada por ei s e c t o r
p~blicoJ se' conoce' muy poco a o e r c a de la medida de esa gravitación.
E~ A~g~~tina, ad~más~ por ~ratars0 de una naci6n con'organizaci6n
fede~al~ se ~resentari algunas cuesLiones del mayor inter~s y compl~

jidad'~

Lo. que se tratará de mostrar en este punto es la fuerte. grav.!.
tación de~ sector público no ya con respecto a la actividad econ6ml.
~a del país como un todo, sino con respebto al conjunto de las prb~'

v í nc La s .que integran el noroeste a r g e n t Lno ;

6~6.1. Estructura de recursos de los gobiernos provinciales

La estructura de lo~ recursos de la reg16n difiere en gran m~

'd1da de la estructura de los recursos correspondientes al conjunto
de los estados provinciales del país.

Esta circunstancia puede fácilmente observar~e .de la simple
comparaci6n entre la estructura de los recursos páblicos que poseen
los rubros homogéneos de ingresos durante el período 1959/63 de:

- las 22 provincias argentinas y el Territorio de~Tierra del
Fuego;

- las 6 provincias que componen el noroeste argentino.
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Cuadro 48

ESTADOS COMPARATIVOS DE LA PARTICIPACION PORCENTUAL POR

TIPO DE RECURSO EN EL TOTAL DE INGRESOS CORRIENTES .(1959/63)

Concepto

l. INGRESOS TRIBUTARIOS
Imposición sobre inmuebles
Imposición sobre actividades

lucrativas
Imposici6n sobre los actos

jurídicos
Imposición sobre los combustibles

y la producci6n minera
C~tr~s

11. INGRESOS NO TRIBUTARIOS
Tasas y regalías
Producido de empresas y juegos de
azar
Aporte de seguridad social

Total. de Peias.
y Territorio
Tierra deI Fuego

36,0
6,8

9,2

7,5

3,5
9,0

14,8
1,7

5,0
7,6

N.O.A.

18,9
3.4

4,9

3,5

2,0
5,1

13,0
3,3

2,2
7,5

rr r , COPARTICIPACION IlvIPUESTOS NACiONALES

IV. OTRAS REMESAS DEL ESTADO NACIONAL

V. TOTAL DE INGRESOS CORRIENTES

45,1

4,i

100,0

67,2

0,9

100,0

Fuente: Consejo Federal de Inversiones - Política Fiscal
1964.

La tendencia del total ubica a los ingresos tributarios en el
36,0 % nive~ al que en ning6~ caso llegan los de la reg16n, ni .nin­
guna de sus provincias. Las que más se aproximan son Tucumán donde
el sistema tributario provincial significa del 24 % al 34 % del to­
tal de ingresos corrientes segán los afies,' y Jujuy donde oscila en .
.el 22 %.

En las demás provincias \del N.O.A. los recursos de SU~ siste­
mas impositivos locales son tan bajos porcentualmente que dentro
del total de sus fuentes de fondos corrientes importan 1/3 a 1/2 de
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10 que los ~ismos signif·ican eh el iotal de provincias~

Los ingresos. no tril)utaribs n o difieren de, la .t e n denc í a gene­
ral, ~{ en cambio los ingresos de·. cppatticip'act6n nacioba~, que en
la regi6n ad~uie~erital si~hifidaói6fi que sé puede afirmar que de­
terrn~nan la evoluclóh de los ingresos de las p~ovincias del N.O.A.

6.6.2. Déstino del gasto público provincial

Para la observación del gasto público de la región se tomó
como i~dicador el total de los gastos del conjunto de provincias
del país y su composici6n por grandes rubros funcionales: servicios
generales, sociales, econ6micos e Ln ctas í f lcables.

El esquema regional no difiere de· ese indicadot en cuanto a
las erogaciones destinadas a servicios sociales e in~~ificables,

pero s{ se observa una menor atenci6n de los servicios econ6micos
en favor de los servicios generales.

Es de hacer notar que las provincias donde se supone un ma­
yor ntvel de actividad: Salta, Jujuy y Tucumán el porciento de gas­
tos destinados a servicios generales (administración general, justi
cla y seguridad) es menor que en Catamarca, La Rioja y Santiago del
Estero.

De estas últimas provincias el incremento de los servicios g~

nerales se realiza en Catarnarca s en desmedro de los servicios soci~

les, en La Rioja de los servicios sociales y económicos, y en San­
t La g o del Estero en perjuicio de los servicios e c o nó mI c o s ,

Si bien Salta y Jujuy mantienen un nivel aproximado al indic~

dar del conjunto de provincias· del país en cuanto a los servicios
generales, es de resaltar que en estas provincias se atribuyen por­
centualmente más re~ursos a los servicios sociales que a los econó
~icos.

Tucumán manifiesta las siguientes variantes en el destino fun
cional de sus gastos: hasta 1961 mantiene una estructura similar al
conjunto de provincias y a partir de 1962 se incrementa signlficat~

vamente la importancia de los servicios econ6micos como consecuen­
cia de la cons truco Ión del Dique' El CadillaL

El análisis particularizado de 10 expuesto en los puntos pr~­

cedentes, puede verse a continuaci6n en las ouentas de Usos y Fue~­

tes ~laboradas para cada una de las provincias integrantes del N,O.
A. A los efectos de reducir nuestra exposición dichas cuentas han
sido consolidadas en un Estado General para la regi6n que se mues~:

tra en el Cuadro 49.
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Cuadro 49

• i
~;,\ ~ '. ; ",0,:;

19~tl' 196~,. ; . ' ,':l:~6 3 i ...

$ • 2'23,' 3 4.127;7 4J919il

972,4 723 16 92S'.'5

182.9 124,; 8 205, 2

238:6 19:3.0 270,2

179,3 155,0 129, 5

70,3·- 55, 1 90,.0
6'S, 3 25,6 34, 8

233,0 170,1 198, 8

640,9 594, 7 736, 8

21,1 92 t,8 195, 8

151,3 95, 3 99,0

347,4 346, 3 381, 7

121,1 60, 3 60,3

64,2

216,8

169,3

377,0
154,9

48,0

35,2
240,3

625,0
28,9

165,9'

172,8

3.908.65,:423;6

sjproduc. minera 38,7
328,2

470,6
45;4

cos

Imposie. s/los combust2
bIes

Imposie.
Otros

azar 110;5
Aportes de seguridad sQ
cial 314,7

Regalías

CUENTA coRfi'~{ENTE

ES TADü GENERAL C(1NSOL1DADO DE FUE1~lTESY .U,SOS","'"DE FONDúS
DE LOS GGBIERNOS PROVINe IALES DEL NOROES1'E .ARGENTINO

( e n IDi 1 ione s'de, p e s o s dé' 196 O~)

Ingresos no tributarios
Tasas

Produc ido e mp , y juegos.

Ingresos tributarios 907.2
Imposición sobre inmu~

bies 131,1
Imposic. s/actos lucra-

tivos 236,4
Imposie. s/actos jur{di

l. Fuentes de Fondos

Coparticipación Lmp , nac.2.481,O 3.861,2 3_584,5 2.781,5 3.220,7

Otras remesas del Est. Na
cional 49 8 61,9 25.5 27,9 33,1

"

11. Usos de Fondos 3.882,7 4.491,2 4.596,4 4 0260,8 4.351,5,

Remuneraciones 2'.444, 7 2.641,8 2.719,2 2.667,3 2.772,3
Compra bs. y serve no

personal. 494,2 977,9 962,2 550,1 480,5
.Su.b s LdLos -y su.bve ncLones.. ....... - ~ ':: 54",7 67,·4 .>- 94,6 ~,~;4~,4,6=----- ,-,"",,"3,-5~,-,&-~
Aportes a municipalidades 423,0 273,8 254,8 201,5 210,4
Otros aportes 0,4 0,2 39,2 28,0
Transferencias familias 397,6 402,1 400,2 386,6 524,7
Intereses de la deuda púb. 68,1 128,2 165',2 368,5 3"00, O

1

Ahorro en Cta. Cte. 25,9 932,4 626.,9 -133,1 567,6

CUENTA DE CAPITAL
1 • Fuentes de Fondos 996,0 1.521,8 1.559,8 1.509,5 1.568,3

Ahorro 25,9 932,4 626,9 -133,1 567,6
Préstamos del Gob.Nac. 414,5 463,6 442,8 29B,7 259,0
Ln g r es o s de capital 49,0 49,9 11,7 42,6 163,6
Otras fuentes 506,6 85,9 478,4 1.301,3 577,1

11. Usos de Fondos 996,0 1.521,8 1.559,8 1.509,5 1.567,3

Inversiones 898,1 1.150,5 1.518,7 1.509,5 1.526,7
a) Directa 867,2 1'.078,0 1.443,6 1.469,6 ib.517,6

1) Real 853,0 1.017,1 1.361,0 1.455,2 1.492,5
2) Financieras 14,2 60,9 82,6 14,4 25,1

b) Ind.irecta 30,9 72,5 75,1 39,9 9,1
Otros usos 97,9 371,3 41,1 40,6

Deflacionado por precios implícitos PBN según CONADE
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6.6.3. Deuda provincial al gobierno de la nación

Las deudas contraídas por las provincias con el Gobierno Na­
cional comprenden aquellas entregas realizadas para la atenci6n de
planes de trabajos p6blicos y para diversas financiaciones, rubro
éste integrado por adelantos para atender los défi~itsde presupues­
tos y ocasionalmente también para afrontar hechos fortuitos o de ex
capción producidos en el ámbito provincial (catástrofes! inundacio­
nes, sequías, etc ..).

Como garantía de esta deuda los gobiernos provinciales tienen
comprometida su participación en los impuestos nacionales objeto de
distribución, recurso de mayor importancia, como puede observarse
claramente en la estructura de ingresos corrientes o

La importancia de este compromiso ha aumentado significativa­
mente debido a la incidencia negativa de dos factores~ Por una paL
te en el régimen de amortización de la deuda, la tasa de interés se
ha duplicado pasando del 5 % al 10 % anual, y el plazo de amortiza­
ci6n que en un principio era de 54 afias como en los afias 1958 y an­
teriores, se ha venido acortando para llegar en el año 1965 al lími
te de seis afias. Todos estos cambios, costo y plazo de reintegro,
se sintetizan en un servicio financiero anual que implica un esfue~

zo cada vez mayor,

Para valorar este esfuerzo conviene destacar que cuando se
cancela una qeuda al 5 % de interés anual y a un plazo de 54 años,
el servicio financiero es sólo el 5~3 % del préstamo recibido~ en
cambio cuando se cancela una deuda con un inter~s del 10 % anual .y

un plazo de 6 años dicho servicio llega al 22,3% del importe perci­
bido.

La evolución, marcadamente en a s c e n s o , de la d e u da , y el des ..,·
tino dado a los fondos recibidos constituye el otro factor negativo.
MientrasLhasta el afio 1962 el 71,7 % de los fondos recibidos eran
destinados a la financiación de obras públicas y el 28~3 % a dive~

sas financiaciones, en los afias 1962 ~ 1965 el 16,5 % se destinó a
obras públicas y el 83,5 % a la financiaci6n de g~stos corrientes.

Si se compara el saldo de deuda al finalizar el año 1965 y el
servicio financiero 1966 con el total de recursos do coparticipa­
ción estimados para 1966 se dist1.nguen posiciones claramente defin.!.
das entre dos grupos de provincias de la región (ver Guadro 50) 8

a) Salta y Jujuy: cuyas deudas significan el 22,5 % y 31,8 %
respectivamente de la coparticipaci6n es~imada y donde el servicio
financiero para 1966 importa el 3,5 y 5i4 % del recurso estimadoc
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c61vlPARACION }JE LA DEUDA I)E LAS,P-110VINCIAS DEL NOROESTE -ARGEt~;rINC) AL GC)BIERNC, NACI()NALAL 31 DE DICIElViBRE DE 1965

Y DEL SERVICIC'FINANCIERC; PARA 1966 CON EL TOTAL DE RECURSOS DE C(}P'ARTICIPACION NACIONAL ESTIlVIADOS [¡'ARA 1966
,},

~ . Deuda al 31/12/1965
Recursos Ob r a s Diversas .To t a I

Jurisdicción Cop~rtiQ Fúbli Financiac,. ..,.
C1paCl.On cas

1966

Servicio año 1966 r
Obras Diversas 'Total

r
. Públi Financiac,

cas

Servicio año 1966
Obras Diversas Total
Públi Financiac.

cas

~;

En millones de pesos corri~ntes

"~

En ~o sobr-e t~ec'ursos coparticipación 1966

7 t 6,

11,9

14,211,3

16,·2

. 9, 2

r, 3

2,9

2,7

78,7

32,6

62,1

40,2 B3,O 5,4 9,0 14,4

15,0 31, 1,9 3,5 5, 4~

59,0 111,0 7,7 l2,1 19,8

12,3 22,4 ,1,5 2,0 3,5

61-,1

44',5

74,1

~=====================================================7===='-T-

Ca. 't a rca r-c a 2.033,2 866,1 818,1 1.684,2 110,5 ,1-83, 2 293,7 42,6
(

~

7

Jujuy 3.286,4 427,3 49.1, 6 -1.047,6 61,7 115,0 176,r¡ 13,0

La Rioja 1.942,2 1.011,4 1'.146,2 2.157,6 149,7 234,3 383,9 52,0

Sa·! ta 4.494,6 449,0 561,'1 1.010,0 68,2 91,4 159,6 10,0

:ti Santiago

",
del

!

'ñ'~ Estero 3.423,4 601,0 2.094,2 2.695,3 98,7 385,9 484,5. 17,6J .
¡t, Tucumán 5.558,5 . 474, 4 4.119,7 4.594.,1 73,5 903,1 979.6 8,5

1 .'
{ Total del
t Noroeste 20.738,5 3.829,6 9.230,9 13.060,5 562,6 1~913,6 2.476,? 18,11
I
i
\

lifL .
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b) Santiago del Estero, Catamarca, Tucumán y'La Rioja sus de~

das se ubican en un nivel que va del 78,7 % al 111,1 % de la estima
c í ó n citada.' También el servicio f Ln a n c Le r o es de alto nivel compr.2,
metiendo porcentajes que van del 14,2 a casi el 20 % de la coparti­
cipación estimada.

Cabe destacar por último que estos porcientos se relacionan
con recursos que en el caso de C~tarnarca y La Rioja llegan a const~

t u I r , según los años las 4/5 partes de su total de t n g r es..e corrien­

tes.

6.6.4. Incidencia del sector gobierno en la economía de la región.

Al analizar la participaci6n del Sector Gobierno (incluye v~

lor agregado por los Gobiernos Nacional y Provincial) dentro de la

formación del PBI provincial, es dable apreciar lo siguiente:

Este sector que participa con aproximadamente el 7 % en la
formación del PBI del p a I s, en el conjunto regional, lo hace con el
12%. Al analizar las provincias separadamente, vernos que solamente

Jujuy (8 %), Salta (10 %) y Tucumán (10 %) están por debajo de la
participación regional? en cambio Santiago del Estero (17 %) y pri~

cipalmente Catamarca (28 %) Y La Rioja (26 70) se e nc u e n t r a n conside­
rablemente por encima de dicho nivelo

La sola menci6n de dichos datos, posibilita un cabal índice
de la importancia de este sector en la economía regional.

La comparación entre provincia.s, permite a s t m í s mo apreciar
hondas diferencias en la incidencia econ6nica del sector~

lVIientras en las provincias de JlljUY, Sal ta y Tucumán la parti
cipaci6n del sector Gobierno representa entre el 42 % y el 55 % de
los sectores de mayor participación en el PBI (agricultura e indus­
tria), en las restantes provincias la incidencia es de dos a tres
veces mayor que el sector que le sigue en participación.

Respecto de la p r ov í nc í.a de ']Jlcumán es necesario considerar
asimismo, que si bien la incidencia del sector está por debajo de
la media regional, la acci6n indirecta del Estado Nacional por in­
termedio de la política cre~iticia, no considerada en este análisi~

se trasunta en una participaci6n real m~s pronunciada. Con la sal­
vedad expuesta para el caso Tucumán~ es posible determinar a los
efectos del análisis dos grupos bien definidos de provincias, en
las cuales el Sector Gobierno responde a un comportamiento netamen­
te diferenciado en cuanto a su acción e incidencia. Dichos grupos
serían los siguientes:

a) Jujuy-Salta: en estas provincias y de acuerdo con 10 expr~
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sada en el punto Destino }rcvlnci~ del Gasto P~blico, la acci6n del
gobierno pudo canalizarse a la atención preferente de los servicios
sociales y en menor medida de los econ6micos respecto de los servi­
cios generales.

La existencia en ambas de una activi~ad secundaria relativa­
mente" significativa, evita al Gobierno en cierta forma, de actuar
como amortiguador de las fluctuaciones de la actividad econ6mica,
circunstancia ésta que puede apreciarse al analizar la proporci6n
de los ingresos corrientes que se emplean para el pago de remu~era­

ciones. En el afio 1963, en el promedio regional, este porc~ntaje

es del 55 % y solamente Jujuy (50 %) y Salta (55 %) están al nivel
o por debajo del mismo."

b) Tucumán-Catamarca-La Rioja-Santlago del Estero: excepto
para Tucumán que por l~ circunstancias expresadas anteriormente ha
sido incluída en este grupo, el resto de las provincias mantienen
una elevada proporci6n de sus gastos' 4edicada a la atenci6n de los
servicios generales y destinan para el '~ago de sueldos un alto por­
centaje de sus" ingresos corrientes (60 % para Catamarca, 63 % para
La Rioja, 58' % Santiago del Estero y 57% Tucumán).

En estas provincias la gran incidencia del Gobierno en la a~

tividad económica "posibilita la absorción de mano de obra en un
esfuerzo tendiente a compensar la crónica insuficiencia del sector
secundario para aumentar los niveles de empleo así como tambi~n pa­
ra superar los índices actuales de estancamiento.

6.7. Concluetones y posibilidades futuras

Las seis provincias integrantes del Noroeste argentino const~

tuyen un área subdesarrdnada de la economía nacional. Una manifes­
tación de ello se aprecia en la estructura productiva basada esen­
cialmente en la actividad primaria. Donde el desarrollo de esta
actividad no permite alcanzar un nivel de vida aceptable, el GobieL
no asume el rol principal impulsando al sector servicios. Estas
condiciones deben su origen al carácter de la agricultura del área
y a la deficiencia de la infraestructura interna y externa.

Un análisis preliminar nos permite decir que la subregión Sa~

ta-Jujuy presenta el núcleo dinámico del noroeste de donde puede
provenir un primer empuje hacia un crecimiento económico más favor~

ble para el conjunto de la regi6n. El crecimiento de esta subre­
gión puede impulsar a su vez el crecimiento del resto de las provi~

clas vecinas del noroeste.

Luego se impone en ambas áreas o subregiones la utilización
más eficiente de los recursos naturales, principalmente por vía de
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la ind~strializaci6n de los productos primarios, tanto los provenien
tes de la agricultura como los de la minería, contando pra ello con
un mejoramiento de la infraestructura econ6mica :vigente.

'Son evidentes las poslbilid'ades de ,instalac:f6n de tndu·strias
de base en la región, tales 'como petra'químicas', me t.a Lu rg La .. y 1:::1 ex­
pansión de la actual industria slderúrglc~,;.··.tbd~s eI La s de 'amplio

mercado nacional y de industrias livianas p~íric{paime~te elaborado­
ras de productos primarios, corno así tamb,ién',bi\e~é's de c o n s umo der.!.
vados fundamentalmente de la industria p e tro q u f mí.c a , a t.rav é s de t.2,

da la gama de los plásticos.

No obstante ello, i~ esca~a poblaci6n de ~a ~eg~6~ const~tuye

una seria traba para estos objetivos p,?r s u Lf mI t a do me r c a d o , e s d~

cír entonces que para obtener escalas óptimas .de p r o du o c í ó n d'ebe
pensarse en términos de mercado n a cí o n a I e t n t e r-na c t onaí, .En io ,que
hace al mercado nacional, el desarrollo alcanzado ,por" el ~.rea C6r~2.
ha con las consiguientes economías de .es~al~ gen~~a~~sl oblii~ráa
un detallado estudio acerca de las lndust~ias factibles de d~mpetlr

en el mismo, máxime si se considera los Altds costos resultarites de
la incidencia de una infraestructura insufibiente y. de la falta d~

una mano de obra capacitada en la regi6n. En ei mercado ihternab!2
na! además de estos factores, nos encontramos con el agravante de
una insuficiente demanda de estos productos en virtud del escaso
desarrollo industrial registrado en los países que eventualmente
puedan cnnstituir una parte apreciable de ese mercado, s·ituaci6n
que tenderá a modificarse en un plazo no muy lejano a tenor de los
esfuerzos que realizan estos países para enca~ar una política de d~

sarrollo.

Respecto de las industrias livianas, como deshldratadoras de
hortalizas y alfalfa y otras industrias de productos alimenticios,
es factible su desarrollo a corto plazo pues a pesar de que subsis­
ten las trabas que mencionarnos para la instalac16n de las industrias
de base, es distinta su incidencia, fundarnentalrnénte si la misma se
limita a abastecer el mercado interno de la región.

Al mercado interno se le puede sumar otro mercado de orden n~

cional. Superadas las actuales dificultades de infraestructura que
traban la intercomunicaci6n, el mercado de la zona del noroeste ar­
gentino ofrece amplias posibilidades de colocación de este tipo de
productos que pueden afrontar exitosamente la competencia de los
productos provenientes del ~rea pampeana, como as! tambi~~ introdu­
cir otros productos originales de la región del noroeste inexisten­
te·s en este mercado.

Pasando a un primer análisis del mercado internacion~ las
perspectivas de este tipo de industrias son más amplias que las po-
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sibilidades ofrecidas por los productos de las industrias básicas.
La inmejorable posición geográfica de la región abre un camí.no a
las posibilidades de colocaci6n de los mismos hacia los paises limí
trofes y el Perú.

Es necesario indicar que el desarrollo de la infraestructura
facilitará en primera instancia el desarrollo de las industrias li­
vianas como UDa etapa del proceso que culminará con la instftación
de las industrias de base en la regi6n.
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CAPItuLO VII

ANALISIS ECONOMICO- DE MEAS HOMOGENEAS

":r

El análisis económico presentado en 10.s capítulos anteriores
posee un nivel de abstracción teórica que no permite tomar eh consi­
deración el factor espacio ni tampoco su dimensión mensurable con
las magnitudes consideradas. Sin embargo no es posible permanecer
en ese nivel de abstracci6n tedrioa si se ~esea obtener una vis16n
-más realista y completa del estado económico social del noroeste
argent1~o.

A los efectos -de determi~ar las ~reas homog~ne.s existentes
en el N.O.A. se han extraído en el presente capítulo las conclu~io­

nes y pautas obtenidas por el Consejo Federal de Inversiones en su
estudio "Plan de Emergencia para el N.O.A. 1967 - Diagnóstioo" -
En base a ello se expondrán en forma resumida los resultados de esa
labor.

7 ~.l. Determinaci6n de las ~reas homog~ne.s

En el estudio efe~tuádo por el Consejo Federal de Inversiones
a los fines de establece~ las Jreas hdm~g~neas existentes en el nor­
oeste argentino se sigu16 ia ~etodología que seguidamente se resume

7.1.1. Metodología

El propósito de la déterminadión de las áreas homogéneas fue
ob~ener una imagen espacialmente diferenciada del nivel- de desarro­
llo de los departamentos que pertenecen a las seie provincias de la
región del noroeste argentino. Se procedió para ello al estudio de
los departamentos provinciales en relación a los siguientes aspectos:

aspectos físicos

aspectos agropecua~ios

aspectos económico-financieros

aspectos sociales

~ Para cada- uno de ~stos fue constru{do ~n índice y se consider6
áreas homogéneas a los departamentos que obtuvieran los mismos valores
dentro de dichos Índices. Para dividir la distribución de los valores
de cada índice se utilizó el valor promedio alcanzado por la región.
A este valor promedio se le sumó y restó la variancia del índice for­
mando de este modo el intervalo central. Las distribuciones quedaron
así divididas en tres categorías principales: _promedio regional; por
debajo del promedio regional y por encima. Las cateJorlas supe~inr e
inferior al pro~erlio regional fueron posteri0rnente sub~ivididas .in­
ternamente en dos, para hacer factible la localizac16n r~pida y las
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~reas problem~tlcas y las altamente desarrolladas. Seg~n los valores
alcanzados por los departamentos en cada uno de los índices fuero~

clasificados en algunas de las cinco categorías formadas. Las cate­
gorías 1 y 2 están por debajo del promedio regional; la categoría 3
expresa el promedio y las 4 y 5 se sitúan por encima de dicho prome­
dio.

A fin de cubrir el ~mbito de la realidad econ6mica bajo estu­
dio, cada uno de los índices fue compuesto a partir de una variedad

,,' "

de indicadores. A cont1Duacion se menciona la composicion de cada
uno de los utilizados.

a) el índice "aspectos físicostt~ está co mpuesto de dos su b f n d Lce s.r­
uno concerniente a las posibilidades de acceso de ~a producci6n y
el pasaje de cada departamentq a los caminos eXistentes de impor­
tancia regional y al sistema ferroviari~ y el otro referido a las
posibilidades de acceso de la población a los servicios sanitarios
y educacionales de escala subzonal.

b ) el :Índioe rtaspectos agropecuarios": e s tá compuesto de dos s ub f n d í e­

ces~~uno referido a la agricultura yel otro a la ganadería. El
primero reune dos indicadores: la producci6n agrícola bruta por ha.
cultivada y la proporción de área agrícola cultivada sobre la su­
perficie total explotable. El subíndice ganadero se compone tam­
bi~n de dos indicadore~: la producci6n ganadera bruta por ha. de­
dicada a la ganadería y la proporci6n del ~rea dedicada a ese fin
aob r e el total de la superficie explotable. El '~fndice total tt a g r .2.
pecuario" surge de la suma de los dos sub{ndides anteriormente de~

criptos, previa ponderac16n de' los mismos en base a la magnitud del
valor de la producci6n de cada una de las actividAdes consideradas
en los distintos departamentos.

e) el í ndl ce "aspecto s e COl Ómi ca - f i nanoi ero sft: . se ,compone de t re s {nd..!.
cado res: el crecimiento de la produccc16n bruta departamental duran
te el período, 1953-1959; la proporción, del pro~ucto generado pare!
sector secundario sobre la producc16n bruta total del departamento
y la población localizada dentro del área de influencia de los ban­
cos en relación a la poblaci6n total del departamento. El índice
conjunto fue resultado de una ponderación por la cual se asignó a
los dos primeros indicadores igual peso y el triple al tercero.

d ) el indice ,tfaspectos sociales": incluye dos sub-índices: el sub-índice
educacional cuyos indicadores son el porcentaje de escuelas incom­
pletas sobre el total de escuelas existentes y la tasa de deserci6n
escolar; el sub-s Lnd Lc e vivienda se compone de una e-va Lu a c í é n del ma­
terial con que ést~n construidas las viviendas y sus condiciones
sanitarias.
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Debe enfatizarse finalmente que el ordenamiento de los departame]

tos que resulta de la aplicación de los índices mencionado~ no indic~

m~s que su posici~n respecto del promedio regional. En el estudio re~­

1izado no se ha introducido ningún juicio de valor al dividir las dis­
trdabucione s ,

A fin de obtener una impresi~n global de las características de
las seis provincias del N.O.A., fue necesario idear un modo de combi­
nar los indicadores para cada uno de los cuatro aspectos considerados.
El problema consistía en reducir el número de combinaciones simples
en las categorías, que en principio ascendían a 625 (54), sin perder
por ello la posibilidad de saber. inmediatamente c6mo un determinado
departamento era evaluado de acuerdo a los cuatro indicadores.

La solución fue encontrada por medio de un cu a d r o de 4 .e n tr a d a s ,
cuya copia se agrega a este trabajo.

Este cuadro ha sido som~reado del mismo modo que el mapa q~~

muestra las áreas homogéneas para cada uno de los cuatro indicadores
anterio rment·e di s cut ido s ,

7.1.2. Resultados obtenidos

En base a todo ello se lograron los resultados siguientes:.

a) Ning~n departamento de la regi6n del N.O.A. puede ser clasificado
en la·categoría global 5 (la más alta);

b)- La mayoría de los departamentos de la región pertenece~ a las
categorías 1 y 2 (9 departamentos pertenecen a la categoría 1,
es de c I r , la más baja, y 55 - o sea el 50% del total - p e r t e ne e­

cen a la categoría 2); .-

El primer rasgo es muy ~mportante en el sentido de que, de nin~

gú n departamento puede decirse que esté en mejores condiciones que
el re s to en lo s cua t ro a s pe cto s con s iderado s , E l se gundo r a s g o i ndl.
ca que debi~ramos hablar de una cierta concentraci¿n espacial con
mejores condiciones que los términos medios.

e) Estas concentraciones son encontradas en la provincia de La Rioja,
con la ciudad capital como centro; en la provincia de Tucurnán, en
la tradicional ~readel az~car y en las provincias de Salta y Jujuy
alrededor de sus c í u d ad e s c a p I t aLe s , Como se notará, los únicos
departamentos capital que no aparecen en la categoría 4 con Catama..r.
ca y Salta. La razón debe encontrarse en el hecho de que las con­
diciones físicas en este departamento no permiten una mejor eva­
luación de los aspectos físicos, en vista de 10 cual el departamen
to Gral. Güemes figura en la categoría 4. ~o mismo sucede en un
cierto grado en Catamarca, donde las condiciones físicas no permi­
ten un buen desarrollo agrícola en el departamento capital, por lo
cual el Departamento San Jos¿ can su rico valle, figura en la cate, -
go r a a 4.
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d) Los valles calchaquíes figuran siempre en la categoría 3, como
así también el valle de Lerma y los relativamente "jóvenes" depa..r
tamentos de San Martín y Orán en Salta y el- departamento de Choya
en Spntiago del Estero. Los departamentos de Famatina, Gral.
Lavalle e Independencia en La Rioja que pertenecen a la categoría
3, deben su relativa buena po-sición principalmente a su "pa r t Lc í pg,
ción en el valle de Chilecito;

e) Como conclusión del estudio efectuado por el C.F.!. surgen cuatro
áreas, que son homogéneas desde los cuatro puntos de vista estu­
diados, que pueden ser caracterizadas por medio del siguiente CU~

dro:

CUADRO 51

ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LAS l~EAS HOMOGENEAS DEL N.O.A.

CARACTERISTICAS Area 1

l. Superficie (km2) 88.525

2. Poblaci6n (%) 1,4

3 •. Densided (personas por Km2) 0,3

4 •. Superficie apta para agricul-
tura y ganadería (%) 17,9

5. Superficie servida por
rutas (%) 7,5

6. Superficie servida por
ferrocarril (%) 6,4

7. Poblac16n servida por
centros subzonales (%) 9,4

8. Habitantes por cuarto 1,4

9. Escuelas incompletas (%) 86,3

10. Producto bruto agrícola
por ha. ($ de 1960) 1.500

11. Población servida por
bancos (%) 9,4

.Area 2

298.133

20.3

1,5

32,7

63,1

25,0

16,0

2,0

46,8

8.000

24,0

Area 3 Ar e a 4

141.740 46.003

29,1 49,2

4,5 23,6

26,7 29,3

100,0 100,0

55,0 73,0

1,9 2,1

36,7 23,7

13.700 21.900

65,4 85,4

Fuente: Consejo Federal de Inversiones - Plan de Emergencia para el
N.O.A. 1967 - Diagnóstico 1967.
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El cuadro anterior muestra claras diferencias entre las, distintas
áreas. También indica que el ár~a de gravedad en todos los sentidos,
parece estar fundido en el área 4 donde todos los indicadores (exce~

tuado aquel concerniente a habitantes por cuarto) tiene los más fav~

rabIes valores. Es en este área que la mitad de la población de las
seis provincias viven y donde el producto bruto agríeola por hect~rea

es mis alto. En esta irea los servicios de ba~cos logran el m~s alto
porcentaje de poblaci6n servida y la infraestructura est~ en las mej~

res condiciones. <Ver mapa de Areas Homog~neas de la Regi6n Noroeste).

Es a~í 16gico concluír que en el ~rea 4 es~~n situados los centros
funcionales de las seis provincias.

7~ 2.. Determinación' de la estructura. futlcional

La otra investigación que f orma pa rt e del análisis espacial efec-
tuado por el C.F. l. es la d et e r mLn a cí ó n de la estructura funcional.
'Esta resulta por un lado de la jerarquizaclón de los diversos centros
,seg~n la canti~ad y complejidad ~e ios servicios e*istentes y:por
-ot r o de -hipótesis acerca del área "te'brica de influencia de los mI s mo s,

'.. da-d a s ciertas condiciones de vi al i'da·,(J , uso del suelo, distancia y ta-'
',mafio de los centros urbanos.

7.2.1. Metodología

Se distinguieron cuatro ca t e gor fa s de centros que en orden deseen
dent~ de jerarquía e influencia son centros sub-regionales, centros
zonales, centros sub-zonales y centros locales. Los supuestos sub~

yacentes a la estructura funcional ~sí formada son que los serv1cids
existentes fueron evaluados por los, consumidores en forma indifere~te,

a excepción de cálculos de distancia-tiempo t y que ~ 'a u n a co mp Le j Ld a d
equiparable, todos los servicios se prestan en forma homogénea. Es
obvio que estos supuestos te¿rico~ s610 puedén ser formulados a títu-
lo de hipótesis de trabajo. Por 1~ tanto, la estructura funcional a
la que se ha arribado es evidentemente, una construcc16n te6rlca que
deber~ser puesta a prueba por investigaciones posteriores tendientes
a determinar la influencia real de los servicios de cada tipo de cen­
tro. (Ver Mapa de Estructura Funcional de la Región Noroeste}.

7.2.2. Resultados obtenidos

Las conclusio~es logradas en la interpretaci6n de la estructura
'fun·cional son' la s que se 1 nd i can se gu idamen te:

a) Se establece un primer nivel tal, que deflne -claramente dos~
regiones, una al norte con un pol1centro,-Salta, San Splvador de
Juj.u_y .... y otra al sur con un ce n tro -San Mí g ue I de Tucumá n-: . A
ese nivel influyen otros centros ubicados fuera del territorio
del N.O.A.: C6rdoba y San Juan.
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b) En un segundo nivel se definen seis centros zonales:
Tucum~n, Santiago del Estero, Catamar~~~y'La Rtoja.
permite observar:

131

Salta, Jujuy,
El esquema

...
El centro La Rioja y su área no está atendido a nivel de
"Con r o.r t medio" por servicios subregionales, este vacío lo
c;ubre e 'ti: , p r í me r' lugar .Cé r do b a , luego eventualmente Tucumán y

San Juan.
, "

~1 resto de los centros zo~ales y s~s ~~eas s~ integ~an én las
; ,

areas subregionales, apoyando su estrubtura~

Las ~~eas de los centros zonales Salta y Jujuy se superponen
definiendo un área de interferencia.

e) En un tercer nivel se definen los cent~os subzonales. Las ~rea~

de un grupo de centros subzonales s~ integran a las áreas zonales
y ~stas a las áreas subregionales, definiendo así el ~rea de ma­
yor complejidad funcion~l y mejor confort del N.O.A.

Tres centros subzonales -Recreo, Ojo de Agua y Chepes~ están
ubicados en el ~rea frontera determinada pot el límite de las
áreas de influencia de los centros Tucumán~Córdoba y CÓrdoba­
San Juan, considerados a nivel sub-regional.

Cuatro centros subzonales -Villa Unión, Tinogasta, Belén y

Añatuya- sirven a áreas marginales de la estructura funcional
compleja. Estos centros responden a una baja densidad de po­
blación.

7.3. Determinación del producto bruto Jieogr.áfico

En el estudio t'Relevamiento de la Estructura'R~~ional de la
Econom:la Ar ge n t í u av , preparado por el Instituto To r cu a to "Di Te I La :
para el C.F.!., se proporciona una valiosa informaci~ri'sobre la con­
tribuci6n de los diversos sectores de actividad econ6mica a la forma
ci6n del producto bruto del país y sobre la di'strlbudi¿n de esa acti
vidad por regiones y jurisdicciones políticas provinciales y depart~

mentales. Se ha considerado útil partir de las cifras de ese estudio
para referirnos, luego de un breve an~lisis general. a la regi6n' del
Noroeste.

7.3.1. Alcance y contenido de los conceptos utilizados

El producto geográfico se define como una medida de la produc­
ción, libre de duplicaciones, obtenida en un territorio determinado
durante un cierto período de tiempo. Para su determinación, general­
mente se calcula el valor de la producción bruta de cada sector a la
que se deduce, para evitar el doble c~mputo -las duplicaciones-, el
importe de las materias primas, materiales, otras mercaderías y ser­
vicios producidos en otros sector~s y utilizados nara obtener esa
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producci6n. .La suma de los valores agregados o productos generados

'.'~n,. cada s e c t or f así c a í cu Lado s; permlteobtener el producto total
d~i territorio considerado; si se ,computa antes de descontar ¡a 'de~

'pr~ciaic6n déi activo fijo se l~ deribmlna brUto, y ~i,a este ,total
sé le deducen los impuestos t nd írec t o s , netos de s u b s Ld Lo s , se obti2.,
ne su expresi6n al costo de facto~es\

Este co n c e p t o es el más ad ecu ad o para 10's .e s t ud t o s sobre la

ai~tribuci6n pdr sectotes de actividad o por regi~he~ del' ~roducto,
p\l.~s es el queda una idea más p r e o í s a de la distribución de los re­
cdrs6~ empleado~ en la áctividad~r6ductiva~

Desde el .pu n t o de vista de los ingresos, el producto bruto a
cokto'de factores resulta equivalente a la suma de las remuneracio­
nes o bt e n í d a s por los trabajadores y por el capital y los empresarios
-remuneración del trabajo, utilidades, intereses y ~entas activas-
má se 1 valo r de la depre el a c í ó n de. 10 s b iene s de act i vo fijo. Es te
total se podría denominar, en las éstimaciones regionales, ingreso
bruto originado en la regi¿n. Ser~ distinto al ingreso recibid4 por
los residentes de l~ región en la medida en que parte del mismo pue­
de aflti~r a suministradores 'de servicios de factores de p~odtidci6n

resideri~~s en otras regiones, o ser transferidos por las entidades
r-ec í p í.e n t e s de la región a los de o t r as ; e, inversamente, en la cua.!!.­
tía de los i ngre so's,que p e rc I ben los re ei den tesen la región por su, '; " : '

contribucion al proceso de 'produccion realizado en,otras o por trans-
ferendia~ recibidas de los recipiente~ residerites ~uéra de la regi6ni

7.3.2. Fr6ducto bruto geog~áfico nacional

Eh el Cuadro ~~. se ~resentan los valores'd~l pr6ductó· brut6
geogr~fico -a costo de factores- asl como, la poblaci6n cor~es~dndie~

tes al año 1959, clasificados por provincias. El nivel de desagreg~

ción geográfica con que se presentaron las cifras, en el estudio or~

ginal, -el mayor que era posible alcanzar dado Que se lleg~ hast~ el
nivel de departamento por provincia- proporcion¿, por primera vez,
la oportunidad de examinar la distribución de la actividad 0conómica
en el ámbito nacional con un detalle que no era posible hasta el mo­
mento de haberse confeccionado esa laboriosa investigación económica.

El Cuadro 52 permite apreciar estadísticamente los distintos
niveles de desarrollo alcanzados por las regiones argentinas e~ base

a las cifras as! obtenidas.

Para el total del país el producto en ese año (es decir, 1959)
alcanzó a 611.000 millones de pesos; y si se considera que a mediados
de ese período la población habría ascendido a alrededor de 19,6 mill~

nes de habitantes, resultaría un producto por habitante de m~s de
31.000 pesos. (1)

(1) Si se estima que el tipo de paridad de poder de compra fue en
ese año, de alrededor de 50 pesos por dólar, el producto nacio-
n~l nn~ h~h~+--~- __ ~- ~n~ ~~,--
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POJ3LACJON y PJRODUCTO, GEOGRAFICO

.....

..

1 •
2.

3.
4.
5 •
6.
7.
8.
9 •

10.
11 •
12.
13.
14.
15.
16.
17.
18.
19.
20.
21.
22.
23.

24.

.¡

Jur i sd''':t ccione s

, 'f

:~api ta i Federal
Buenos Aires
a) Pa~t:,. su bur-b a no s
b) Pa~i. ~estantes

Catamarca
Cé r doba
Cor~ientes

Chaco
Chubut
Entre Ríos
Formosa
Ju uy
La P pa
La Rtoja
Me ndo z a
f!fislones
Neuquén
Río Negro
Salta
San 'Juan
San Luis
Santa Cruz
Santa Fe
Santiago del Estero
Tucumán
Tierra del Fuego

Total del País

Po ~)ia c;"t6"ti
/\~o i9§9

Mí Le s

de

hatfl~S<ante s

2.~68J2

6~464,4

3.g77,2
2.887,2

170,0
1.735~6

541,1
525,8
138,4
802,t)

172,1
232,9
159,0
126,7
803,7
377,1
108,7
179,6
4n1,2
344,0
173,3

51,0
1.849,2

476,5
762,5

7,4

19.570,4

Ptoducto
A-' 1959. no )
Total en
millones

de 'fJ?":¿,S o s

18~~Ó22,:,2

19~~ n31 ,'6"
79 • 550 ,.6,

113.481,0
2.129,3

44 • 214 , 7.
a . 028 •.9
9.966 , 6,
6 • 238' , 5.

16.359,3
2.403,1
5.529.'1
6.- 673',9

1.684,5
23.837,0
.3.722,0
1.911,4
5.263,2
7.517,6
7.854,6
3.209,9
3.723,1

56.721,8
5.0 ,6

14.724,4
749.4

611.541,7

.~,:.,;,. , ' :. :t" " .

tieogr~,flco

j' 'Bruto
pote

habitante
en pesos.

6:'8 • 9 B7;,
2'9.862

22.23.8
39. 305''-

12.525
25.47,S·

14 • 8 38
18.955
45.076
20.398
13.9'63
23' ¡ 74 o
4'1.914
13.2,.95
29.659,'

9.870
17.584
29.305
18.737
22.833
19.522
73.f)()1
30.674
10.547
19.311

101.270

31.248

~ Fuente: Instituto Torcuato Di Tella - Relevarniento de la Estructura
Regional de la Economía Argentina - 1963.

Considerando las cifras que nos indica el Cuadro 52 y si se extien
de la indagación al nivel regional es posible apreciar la desigual·dis­
tribución de la actividad productiva en el ámbito nacional, donde jun­
to a zonas de alta densidad de producci¿n - comparables a economías de
considerable grado de desarrollo- aparecen áreas de depresión económica
con niveles de actividad que revelan un acentuado estado de subdesarro­
llo.
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De ello surgen las siguientes consideraciones:

l. Doce provincias, donde h,a'bi t,a el 25% de la población, tienen, en
promedio, la mitad del pro'd'ucto por habitante del país.

Para facilitar el análisis', se han reunido las jurisdicciones en
grupos de acuerdo al nivel de su producto bruto por habitante.

El G~u~~ 1 est~, compuesto por jurisdicciones que poseen un pr~
dueto por ha:bitante su pe r í or al del promedio del pafs , Ha pare­
cido, a,~e'cuado i:ntegrar en un a sola juri s d í c c í o n a la Cap! tal Fe­
deral y a los partidos suburbanos del Gran Buenos Aires y prese~

ta'r por- s ep a rado al :re:g:to de 'partldos de la provincia de Buenos
Aires'. En e ste ,g~1:1:PO,'" el nivel co n j u n t o de actividad por- habita!!.
te es superior en un 2$% al del p~omedio nacional.

El p ro d u c t o P,o~ ha bLt an t e del Grupo 11, en promed,io, es 10%
, ,

menor que el co~respondiente al ~el ~pa1s~ con un intervalo de
va"riación que va desde cerca de 'un '75% al 9'8% de este último.

El Grupo 11'1', 'presen'ta un pr-o du cto por habitante 'inferior en
cerca d~l 40% al del 'país, con e~~asa dispersi6n alrededo~ de la
media: 56% a 65%.

El Grupo IV está compuesto por jurisdicciones cuyo producto por
habitante es inferior en más de un 50% al del país. El índice
promedio es 60% inferior al nacional; el valor mínimo es 'de,aIre
dedor d~ 10.000 'pesos y el m~ximo de alrededor de 15.000 pesos
por 'habitante'.

Atendiendo a la contigijida~ ieogr~fica'y a la clasificaci6n m~s

divulgada del país en zonas, los cuatro grupos podrían resumirse
en,dos principales divisiones:

a) La integrada por las provincias mar1timas del sur -fJa"-tagonia"­
(excepto Neuqu~n); p6r ias com~nmente denominadas pampeanas
<Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y La Pampa), por la Capital
Federal y las provincias cuyanas de Me nd o z a y San Juan " co ris«
tit~y~n ~jurito con Jujuy- la totalidad de l~s grupos 1 y 11.
Su p r-o duc t o por hab í tan t e pro me d í o es superior en cerca del
15% al' nacional. E175% de la po b La c Ló n del 'pa'ls se radica
en esta división.

b) La formada por las provincias que habitualmente se incluyen
en las denominadas regiones de la Mesopotamia, del Nor-o e s t e
Argentino (con excepción de Jujuy) y del N~rdeste, integran­
tes -junto con San Luis y Neuqu~n- de los grupos JI y IV. Su
producto medio es inferior al del país en 47%. En ella habi­
ta el 25% de la población.
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El desnivel de la pr-o du ccí ó n ,por h ab í t an t e puede co n s Ld e r-a r s e
l;efle'jo,' entre o t r o s elementos, de las d Lfer e n c La s e x í s t e n t e e en'
la dotaci6n de recursos naturalé~_' en la derié~da~ d~ capital p6~

hombre ocupado y en el gr~do d~ 6alifica6i6ri del tra6ajador y ~m­

presario.

El efecto combinado de la desiguald'ad en la producción por
habitante y en la distribucidn de la p6blaci6ri l ' que muest~an las
Cuadros A y B, pone de manifiesto el ~ran deseqtiilib~io g~ogr~ti­
co de la economía argentina, del cual constituye Indic'e e Locu e n t e
la concentración de la actividad productiva.

Tres jurisdicciones generan más del 70% del producto nacional.

Los Cuadros A y B permiten apreciar el grado de concentración
de la actividad económica, reflejado por la importancia relativa
de cada jurisdicci6ri política en la formaci6n del producto bruto
del país.

El Grupo 1 de jurisdicciones, con un 50% de la poblaci¿n,
aporta dos tercios del producto de la Naci6n; 'el Grupo 11, que
cuenta con a t re d e do r de un cuarto de la población contribuye con
similar proporci6n a'la formaci6n del producto; de esta manera
doce jurisdicciones con un 75% de la población del país generan
casi un 90% del producto nacional, mientras que el restante 25%
de la población, que habita en las doce jurisdicciones que comp~

nen el Grupo 111 y IV sólo genera algo más del 10% del producto
del país. Obsérvese por otra parte que las tres jurisdicciones
mayores originan más del 70% del producto nacional.

En los dos primeros Grupos se destaca con nitidez la concen­
traci6n de producci6n en la zona del Gran Buenos Aires -43% del
total nacional y en las provincias pampeanas, con más del 35%.

Es decir, que cerca del 80% del producto se genera en esta
zona, cuya superficie y población son escasamente superiores a un
cuarto y dos tercios, respectivamente, del total nacional.

En cuanto a la división que abarca a los dos últimos grupos'
de jurisdicciones del Cuadro e permite comprobar el grado de in­
tensidad de la concentraci6n de producci6n que se regiJt~a en
ellas.

Alrededor de un tercio del producto de esas proviricias se ge­
nera en el departamento de mayor población, que, salvo escasas ex
cepciones, es el correspondiente a la ciudad capital. Un 75%
del producto se origina en departamentos cuya población es de al­
rededor de dos tercios de la total, y cuya superficie es de alre­
dedor de un 40% de la superficie de cada jurisdicción; aun cuando
en este último caso la dlsp~rsión que se observa invalma en gran
parte la utilización de este promedio como indicador del conjunto
del fenómeno.
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PRODUCTO BRUTO GEOGRAF"ICO

POR JURISDICCIONES FOLITICAS
POBLACION V PRODUCTO BRUTO

GEOGRAF"ICO POR GRUPOS DE

JURISDICCIONES POLITICAS

TIERRA DEL FUEGO 0.1 324

SANTA CRUZ 0.6 233

I
CHUBUT 1.0 144

LA PAMPA 1.0 134

GRAN BUENOS AIRES 42.6 127

RESTO PROVINCIA BUENOS AIRES 18.6 126l'
I

GRUPO'

JURISDICCIONE.S

PORCIENTO

SOBRE EL

TOTAL

NACIONAL

64,0

INDICE

DE

PRODUCTO

POR

HABITANTE

BASE

PROMEDIO

DEL PAIS

= 100

128

POACIENTO ~08R! EL

TOTAL. NACIO~AL

POBLACION PRO:>U:TO

RRUTO

GqUPO I 50.0 €4:0

G~'JPO " 26.3 23.4

GRUPO 111 14.1 8.7
I

9.5
I

3.7GRUPO '"

TOTAL

I
100 100

- GRUPO II 23.4 81

ENTRE RIOS 2.6 65
- -

TUCUMAN 2.4 62-

CHACO 1.0 61

SALTA 1,2 60---

LUIS 0.5 59SAN -

0.3 56NEUQUEN ---

SANTA FE 9.2 98
- -

MENDOZA 3.9 95
" --

RIO NEGRO 0.8 94-
CORDOBA 7.2 81

-" . - -

JUJUV 0,9 76
- --

SAN JUAN 1.2 73-

,
POIlACION IsupaRFICIE

:ua"I~~ i :uE"ILS~
DICCIDNI DICCIDN

IMPORTANCIA D! LOS

DrPARTAMENTOS

DONDa sa ORIOINA

ALREDEDOR DaL fI(~ó M
DEL PRO:)U :TO IN M
CON RESPECTO ~~ Al

PORClaNTO oua

RIPAESENTA aL

DIPARTAM ENTO DI

MAVOR POILACION

•• IL 1
"RODU:Tol

DE lA

JU ~I!.

DICCION

INDICES DE CONCENTRACION DE LA

ACTIVIDAD ECONOMICA EN LAS PROVINCIAS

DE MENOR PRODUCTO POR HABITANTE

aCUJPn "1
ENTq" qlOS 21 21 68 57

TUCUMAN 41 37 74 27

CHACO 27 21 73 27

SALTA 24 29 74 41

SAN LUIS ~33 28 68 66

NEUQUE~ 45 62 1957

e

39

62

3.7

8.7

GRUPO IV

GRUPO '1'

1.3 47
CORRIENTES

0.3 45
rORMOSA

0,2 42
LA R!OJA

0.3 40
CATANtARCA

SANTIAGO DEL ESTERO 0.8 34

GqUPO IV

CORRIENTES 30 20 64 55

FORMOSA 37 27 66 43
--

LA RIOJA 35 30 70 48

CATAMARCIl 34 '8 67 35

SANTIAGO DEL ESTERO 28 21 63 51
-
IMI~IONE:S 32 20 66 29



DISTRIBUCION DE LAS PROVINCIAS

SEGUN EL NIVEL DE SU PRODUCTO

BRUTO GEOGRAFICO POR HABITANTE

AÑO 1959

DISTRIBUCION DE LAS PROVINCIAS

SEGUN EL NIVEL DE SU PRODUCTO

BRUTO GEOGRAFICO POR HABITANTE

ARo 1959

NUMERO .NDICE BASE
ARGENTINA ::1 100

NUMERO INDICE
BASE:

A R G E N T I N A .. 100

'i'
.\'
,~ ,

MENOS DE 60

DE 50 A 75

DE 76 A 100

-, MAS DE 100

. ,

o 100

I I I I I
200 300
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De lo expuesto surgen claramente notorias disparidades en el
desarrollo econcimico de las divers~s regiones argentinas.

7.3.3. PrOducto Bruto Geográfico Regional

Los datos contenidos en el Cuadro 53 nos indican que las ,P~o~

.~ vincias de Jujuy y Salta por un lado y las otras provincias por otro
lado deberían cortsid~rarse como dos tipos distintos de economias re­
gionales. Las dos primeras provincias mencionadas nos muestran, en
general, indicadores mucho m~s favorables de la activid~d econ¿~ica

y de la evoluci6n de la misma que las otras cuatro pro'vlncias~ El
promedio PBI por habitante es m~s alio en Salta y Jujuy, mlen~ras en
estas provincias los n~meros dados por la mig~aci6n y desempieo su­
gie~en una contInua escasez de trabaj6.

Cuadro 53

ALGUNAS CARACTERISTf\.S DE LAS PROVINe,lAS DEL NOROESTE ARGENTINO

Jurisdicción

1n d i c 'e del 1nd i e e de PB1 po r
PBI a pr~- la Pobla- persona
bios de ción para ocupada

1960 para 1963, 1960,p.2.
1963, base: base: sos de:
1 9 5 3= 1 OO 1 9 5 3= 1 OO• 1'9 6 O

rv11 gra cí ón Par ti e.!.
neta perí,;;:., p,ac1ón
do 1947-60 porcen-

miles de tual del
personas sector

Gobierno
en el
PBI

Tasa de

desem­
pleo,
1960

Jujuy 122 136 81.600 5 ,. 5 9 3,1
Salta 173 134 '79.700 13,3 10 3,2
Catamarca 109 116 41.100 - 25,1 28 6,4
La Rioja 122 115 54,.900 - 19,4 26 6,,9

Stgo '. del Ester-o 107 102 46.600 -115,7 17 6,8
Tu cumé n 94 127 '61 • 700 - 28,6 10 4,2

Total del
Noroeste 116 121 62.900 -170,5 12 4,7

Total del País 126 122 122.000 7

En base a ello es propio considerar a las provincias de Salta
y Jujuy'como una subregi6n y a las provincias restantes, es decir a
Catamarca, La Rloja, Santiago del Estero y Tucum~n, como otra sub-
región. .

Durante el presente título se analizar~ el comportamiento de
las magnitudes macroeconómicas para cada una de las dos sub-regiones;
de donde la primera será llamada "Salta-Jujuy" y la segunda "Tucumán­
Catamarca-La Rioja-Santiago del Estero".
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Durante el período de 1953-1963 esta Subregión ha presencia­
do un fuerte crecimiento de su P.B.I. El porcentaje anual de la ta­
sa de crecimiento a 10 largo de estos 10 años ha sido de un 4,2%;
siendo esta cifra para el país-de un 2;3%.

NIDAEROS INDICES DEL PBI A PRECIOS DE 1960,

SUBREGION "SALTA-JUJUytt y PAIS, (1953 = 100)

Jurisdicción

Subregion
"Salta-Jujuyrt

País

1953

100

100

1958

115

127

1959

126

121

1960

132

128

1961

151

136

1962

153

132

1963

151

126

Fuente: CONADE - Plan Nacional de Desarrollo;

Además, como puede verse en el cuadro precedente mientras
que la subregión ha tenido un crecimiento constante -con la excep­
ción de los dos últimos años de las series- este fenómeno no debie­
ra causar asombro ya que es evidente que el tipo de economía de la
subregión es distinta a la del país; y que el PSI de la subregión
represeRta solamente al 1,9% del PBI nacional. El crecimiento rápi­
do y constante de la subregión puede ser indicado por los siguientes
factores.

la conexión entre su red de caminos con aquella de la otra sub­
región del N.O.A. habiendo estado la ~ltima ya conectada con el
resto del país;

la explotación de los depósitos de gas y petróleo en la subregión;

el desarrollo de una sólida producción de caña de azúcar y azúcar;

la creciente demanda de azufre, plomo y zinc;

el hecho de que nuevas cosechas no reemplazaran otras cosechas
(ejemplo: tabaco) pero fueron desarrolladas por el hecho de que
la producción fuera empezada con tierras nuevas.

Es interesante observar que los productos que mantienen los
crecimientos de la subregión, son todos productos de exportación,
por 10 cual debiera concluIrse con que el impulso dado a la economía
de ~a subregión debe de ser encontrado en el resto del país y ha sido
capacitado por la integración física de la subregión al país
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7.3.5. Subregión "Tucumán-Catamarca-La Rioja-St~o.del Estero"

Considerando a esta subregión como un todo, resulta que du-
. rante el perlodo 1953-1963 el PBI ha permanecido paralizado. Esto
puede decirse de todas las provincias pe tenecientes a esta subregión
con la única excepción de La Rioja, donde el PHI subió en un 22% du­
rante los diez años considerados. No obstante, el crecimiento econó
mico de La Rioja no compensa el deterioro en la totalidad de la eco­
nomIa de la subregi6n, en la cual Tucum~n p~rticipa un 60% aproxima­
damente.

NUlVrEROS INDICES DEL PBI A PRE~IOS DE 1960,

SUBREGION tttrucUrY1AN ..CATAMARCA-LA RIOJA-STGO.DEL ES'TERO" (1953=100)

Jurisdicción 1953 1958 1959 1960 1961 1962 1963

Catamarca 100 138 115 l:bl 129 lLfi 109 .

La Rioja 100 128 118 120 119 125 122
Sgo.del Estero 100 101 97 100 111 112 107
Tucumán 100 128 99 86 87 90 94

Subregión 100 123 101 93 98 99 99

Fuente: CONADE - Plan Nacional de Desarrollo.

La causa del estancamiento de la actividad económica de esta
subregi¿n puede ser en~ontrada, ante todo, en la circunstancia de
que la producción de la caña de azúcar, azúcar y productos, basados
sobre ambos productos ya mencionados, determinan el movimiento del
PBI de la subregión. Los esfuerzos llevados a cabo por los gobiernos
provinciales para empujar sus economías acrecentando salidas, en gen~

ral han tenido como consecuencia un incremento en el sub-empleo.

La economia de esta subregión no ha podido dar empleo al cre­
cimiento vegetativo de la población económicamente activa, y las pro­
vincias de la subregi6n han sufrido una gran p~rdida de poblaci6n.

El consumo privado y el consumo público provincial a precios .
constantes ha permanecido 'estable durante el período 1959-1963, lo
que significa que el consumo per oá p f t a de la población' ha d í s m í nuf do ,
en· tanto que la población continuó su crecimiento.
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Las seis provincias del Noroeste Argentino forman parte de
tres sistemas funcionales diferentes:

la subregión USalta tt , que comprende aproximadamente las provin­
de Salta y Jujuy.

la subregión ffTucumán", que comprende aproximadamente la proví.!!.
cia de Tucumán y parte de las provincias de Catamarca y Santiago
del Estero.

la zona de La Rioja, que comprende la parte principal de la pro­
vincia de La Rioja.

Los primeros dos sistemas son de jerarquía comparable y pro­
veen a sus habitantes la misma clase de servicios, aún cuando los
servicios educacionales y sanitarios de m~s alto nivel se encuentren
representados de un modo más amplio en la subregión Tucumán. La zo­
na de La Rioja carece de una cantidad de servicios y no puede decir­
se que esté integrada a la subregión Tucumán. Se teme que esta zona
también queda fuera de las estructuras subregionales de Córdoba y

San Juan, lo que llevaría a la conclusión de que esta zona está vir­
tualmente aislada, careciendo de accesos fáciles y económicos a una
cantidad de servicios importantes. Lo mismo ocurre -en un nivel in­
ferior- en las subzonas de Tinogasta-Belén en la provincia de Catama~

ca y las ,subzonas Ojo de Agua y Añatuya en SAntiago del Estero.

La subregión Salta tiene por centro un policentro formado por
las ciudades de San Salvador de Jujuy,y Salta, cada una de las cuales
puede ser considerada respectivamente como centro de las dos zonas en
que puede ser dividida la subregión.

La subregión Tucumán tiene como centro a la ciudad de San Migue
de Tucum~n y comprende tres zonas cuyos centros son San Miguel de Tucu­
mán y las ciudades capitales de Catamarca y Santiago del Estero.

Debe tenerse en cuenta que las observaciones hechas en relación
a los tres sist~mas funcionales de los que forman parte las seis pro­
vincias del Noroeste son parcialmente teóricas.

La división de las seis provincias del Noroeste en base a las
funciones cumplidas por sus centros a la que se ha hecho referencia,
se halla reflejada por las realizaciones económicas de cada una" de
las tres unidades funcionales.



140

ClJad ro 54

ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LAS DOS SUBREGIONES

"SALTAtt y ttTUCU~JIANtt y DE LA ZONA LA RIOJA

ZONA

Indice
del PBI

1965 a
precios

1960
base

1953=100

Indice
de Po­
blación
en 1965

base
1953
=100

PBI por
persona
ocupada
en 1960
a pesos

1960

r./li gra-. ,
C10n

neta
período
1947­

1960
mi les de

Partic.!.
. 'pacl.on

porcen­
tual de
sector

gobier­
no en el

Tasa
de

desem­
pl~o

1960

%

personas PBI

Subregión
Salta

Subregión
Tucumán

Zona de
L·a Rioja

Pats

166

109

120

146

144

122

119

127

81.500

55.400

54.900

122.000

18,8

-169,4

- 19,4

9,5

14,9

26,4

6,3

3,2

5,2

6,9

....

En líneas generales el N.O.A. presenta una estructura econ6mi
ca que obedece a las formas tradicionales de explotación de los re­
cursos naturales, coexistiendo con ellas equipamientos que o~edecen

a técnicas contemporáneas cuyo rendimiento no es pleno porque se in­
corporan a un equipami~nto en el límite de su vida útil. Desde el
punto de vista social, las aspiraciones de numerosos grupos no se
ven satisfechos, pues la economía de la regi6n apoyada en la indus­
tria azucarera (monocultivo) no permite posibilidades de satisfacer
las necesidades cada día más crecientes.

Del an~lisis de las estructuras econ6micas podemos observar
los resultados de una acción. totalmente no coordinada apoyada en una
implementación deficiente.

A pesar de esta circunstancia las comunidades locales fueron
resolviendo los problemas que plantea la producción y población, ma~

teni~ndose a trav¿s del tiempo aquellas soluciones que con m~s acieL
to dieron satisfacción a las distintas necesidades.



........

141

Es así q~e podemos descubrir una estructura funcional tal que
que apoy~ndonos ~n ella nos permite 'estudiar la implementaci6n soeio­
e conómi co adecuada para encau zar una ac c í ó n coa rdi nada, p a so est e i n­
dispensable y ·riecesario para enfrentar t~cnicamente todo plan de desA
rro 110.

Finalmente, puede decirse que si bien la estructura eoon6mi­
ca actual presenta varias deficiencias, posee condiciones positivas
a los fines de un futuro reordenamiento estructural que respÓnda to­
talmente a las necesidades presentes y futuras de las comunidades
del N.O.A.
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CAPITULO VIII

METAS Y POLITICAS DE DESARROLLO ECONüMICO

DEL NOROESTE ARGENTINO

En base a los análisis y conclusiones obtenidos en los capítu­
los anteriores, se tratará de presentar y esquematizar un ordenamie~

to conceptual de los obj~tivos y políticas de desarrollo econ6mico
aplicables a la región del noroeste ·argentino siguiendo el lineamie.!!.
to propuesto por el C.F.!. en el trabajo "Plan de Emergencia para
el N.O.A. 1967".

8.1. Planteo inicial

A fin de fijar los objetivos dé desarrollo económico correspon
dientes al área regional de un país es ·necesario considerar una se-
r i. e de, f a e t o r e s , a s a b e r :

- políticas establecidas para el desarrollo econ6mico en el
área na e lónal i '"

- estudios acerca de la estttibtura aotual y futuro probable
de 'las regiones lim!trot~s a la zona en' e u o s t f ó n ¡

- conocimiento profundo dé la estructura a ct.u a I y c;ie las poten, '.
cialidades de la reglan pa·ra la cual se establecen los obje-
tivos de desarrollo.

Con respecto a este 61ti~ot, se han dedicado los capítulos ant~

riores de la presente tesis con ese propósito. En los puntos si­
guientes. consideraremos los aspectos referidos a las políticas de
desarrollo nacional y a los planes de acción y estructuras extra y
supra regionales del N.O.A.

8.2. Políticas p~ra el desarrollo econ6mico nacional

Al momento de confeccionarse la presente tesis, el gobierno de
la Revolución Argentina aún no tenía conclu{dcs sus estudios ni fi­
jados de una manera clara, precisa y detallada los planes y progra­
mas de acc16n en el orden econ6mlco nacional para el mediano y l~rgo

pl~zo a desarrollar durante su gesti6n.,

'No obstante ello y conforme a de c La r a cí o n e s públicas dadas a
conocer por el Presidente de la República y/o algunos de sus Minis­
tros a e desprende que los programas de acción en el orden nacional
habrán de comprender los tópicos principales que seguidamente se pa­
san a comentar en relación con la región del noroeste.
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1) Deaarrc!lo de l~ industria del acero mediante el incremento del
niy.el de la producciQ....n_ nacional de acero no elaborado en alrede­

~2r de un mi1!6n ¿e toneladas anuales.

Este objetivo resultará principalmente de inversiones en las
actuales áreas industriales cercanas a ellas debido a que, la loca­
lización de la industria del acero es considerada económica cuando
se halla próxima a los mercados de dicha producción. Por ello,
no cabe esperar que e~ la región-del N.O.A. logren prioridad a med1~

no plQ~o inve~8ioneo en gran ..escala en la industria del hierro y el
acero.

2) Logro de au:t...2-e~bes:tecimiento de petróleo mediante el incremento
de la prod~2ci6n nacional de petr61eo crudo en un valor estimado
de e t..en,_mi .11one.Ls!.~ d619-re s anuales.

La ejecución de este objetivo dará un incremento de la produc­
ción de los pozos petrolífercs existentes (incluyendo los del N.O.
A.). Sin embargo, parece ser que todo incremento de la producci6n
petrolífera habrá de ocurrir en la parte central-sur y sur del país.

3) Mejoramiento de la estructura in4ustrial a trav~s del desarrollo
de la_ in2.g,stria petr.og,,!...f:¿~.

Al realizar este objetivo se habrá de requerir la plena utili­
zación de los equipos existentes de la industria petroqu!mica. Da­
do de que la mayoría de los productos de este tipo de manufactura
son los llamados tfproductos intermedios" es posible esperar que ha­
brán de realizarse nuevas inversiones en aquellas áreas próximas al
mercado para estos productos, es decir, en el área del Gran Buenos
Aires y en el litoral pampeano.

4) Mejoramiento del ~ivel del rendimiento y producci6n de la aKri­
cultura~s~ía ~~~na90 a fin de incrementar las exportaciones
2 través de re~l.!2._2-i_C2.Iles iIt!.E...~~itivas sobre las inversiones reali­
zadas en tractor~__ma~~~aria agrícola, etc.

En este caso, el logro del objetivo producirá un beneficio di~

tribuido a lo largo de todo el país. No obstante, es posible afir­
mar que en aquellas áreas en las que el promedio de las explotacio-'
nes agrícolas es mayor los beneficios serán proporcionalmente mayo­
res que en aquellas en las que predominan los minifundios. Esto se
explica por el hecho de que las grandes explotaciones son más ade­
cuadas para la mecanizaci6n ~grfcola con el agregado de que los re­
sultados de la exten~i6n cubren amplias ~reas productivas De allí
que pueda esperarse que las principales consecuencias de la política
agrícola se localicen en la~mpa h6meda, en el noreste y tambl&n
en ciertas y reduci(~r áreas del noroeste argentino.
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5) Mejoramiento del sistema de transportes (y su situaci6n moneta­
ria) a través de la reorganización integral del sistema ferro­
viario.

Todavmes algo prematuro para emitir juicio alguno sobre las
-eventuales consecuencias de la nueva política relativa al sistema
ferroviario argentino. Para ello, será de especial importanoia d~

terminar qué lineas habrán de ser consideradas no econ6micas. En.
la actualidad, la mayoría de los ferrocarriles del noroeste consti­
tuyen una parte importante e integral de su infraestructura externa.

6) Mejoramiento del estado de los recursos humanos mediante la reor­
ganización del sistema de educación y de la política inmigrato-

~.

El logro de este objetivo afectará la enseñanza primaria, se-
o un da.r La , y universitaria así c o mo a las actuales corr1entes migra­
torias. Probablemente la política migratoria habrá de comprender
un aumento de la inmigraci6n proveniente de ·países europeos y una "
disminución de la que es originaria de Chile, Paraguay y Bolivia.
Aunque los cambios en el sistema escolar tendrán efectos sobre to­
das las regiones del~{s, la nu~va política migratoria puede arrojar
como consecuencia una escasez de mano de obra en las provincias ma­
rítimas del Sur"(Patagonia), Salta y Jujuy, 10 que eventualmente p~

drá ser corregido por un movimiento migratorio interno a partir del
litoral apoyado por mejores remuneraciones. A su vez, la posible"
inmigraci6n europea podrá establecerse en el Gran Buenos Aires y el
litoral así como en el norte de las provincias marítimas del Sur
y el Noreste.

7) El rápido desarrollo de las provincias marítimas del Sur <Pata­
gonia.

El acelerado desarrollo de esta zona está estrechamente vincu­
lado al objetivo anterior dado que el gobierno habrá de ofrecer
fuertes estímulos para la efectiva radicación de colonos en dicha
región.

8) Solución del futuro problema del abastecimiento de energía para
el área del Gran Buenos Aires mediante de la terminación del
proyecto El Chacón-Cerros Colorados o el proyectada Salto Gran­
de (una inversión combinada de 750 millones de dólares durante
6 o 7 años).

Este aspecto no afecta directamente a ning6n ente provincial
del N.O.A.
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9) Solución del problema azucarero de Tucumán mediante un cambio de
la estructura de producci6n de la provincia.

Este objetivo ha alcanzado dimensión nacional debido a su ma~

nitud y a los escasos recursos provinciales. Debe destacarse, por
otra parte, que este problema afecta no solamente a los habitantes
de Tucumán sino tambi6n a gran námero de trabaj~dores que ,anualmen­
te participan de la zafra azucarera y que provienen de otras provin
cias limítrofes. Los planes actuales del gobierno abarcan la solu­
ción parcial al problema de los minifundios sobre la base del plan
de colonización e irrigación del proyecto Cadillal. Se prevé tam­
hién la sustitución de la caña de azúcar por otros cultivos -princ~

pamente los oleaginosos- y el cierre de varios ingenios conjuntarne~

te con el plan de diversificación de la producción manufacturera m~

diante la implantación de nuevas industrias.

10) Conquista de nuevos mercados de exportación en los países perte­
necientes a ALALC.

El logro de este objetivo se refiere en p~incipio a la produc­
ción industrial, si~ndo los más importantes mercados en la ALALC
los países de México, Chile, Paraguay, Perú y Bolivia.

No obstante ello, Brasil constituirá siendo ,un creciente e im­
portante competidor.

11) Integración nacional mediante el desarrollo regional.
t, '. " .

Este objetivo es fundamental y necesario de alcarizar dado que
sus efectos se distribuyen en todo el país. A corto plazo puede
traducirse e~ el establecimiento de oficinas de planeamiento econó­
mico regional y de coordinación de la inversión pública en las dis­
tintas re~iones en que se halla dividida la República.

8.3. Desarrollo económico de las regiones vecinas

,Las regiones que rodean al N~O.A. son el Norte de Chile; el Sur
de Bolivia, el Oeste del Paraguay y las regiones Noreste y Central
de la Argentina.

l. N9rte de Chile: dentro de la política de desarrollo regional
de la república de Chile se ha otorgado segunda prioridad al norte
de'Chile, después de la región de Concepci6n. En el Norte de Chile
la cibdad más importante es Antofagasta, ciudad portuaria sobre el
Pacífico. Sus principales actividades están vinculadas a las minas
de Cobre y al comercio de importación. y exportación. La,región es­
tá conectada con el N.O.A. por medio de un ferrocarril y varlos ca­
minos en mal estado. Los chilenos preveen un,brillante futuro para
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años.

2. Sur de Bolivia: está considerado por lo,planificadores de
este país como el área más adecuada para el futuro d~sarrol10 y su
ciudad central, Santa Cruz de la Sierra, es despu~s de La Paz, el
centro más próspero del país. Su población agrícola y su producci6n
está creciendo rápidamente siendo la cafia de az6car y la producc~6n

de az6car los productos m~s importantes.

3. El Oeste de Paraguay:· es todavía una regi6n un tanto subdes~

rrollada que tiene por centro a la ciudad de Filadelfia. De acuerdo
con el plan de desarrollo de Paraguay esta parte del país habrá de
recibir una gran prioridad dentro· de las inversiones p~blicas. Ade­
má s I duran te 10 s Ú1 timo s año s se han cons tru! do e n e 1la camino s y 'f2,.

rrocarriles y en la actualidad se está considerando la implementación
de varios proyectos para la construcción de nuevos caminos y un puen
te que comuniquen esta región con el N.O.A ..,

4. El Noreste Argentino (N.E.A.): encierra muchas posibilid~des

y las ciudades hermanas de Resistencia y Corrientes están adquiriendo
rápidamente una mayor importancia. Actualmente se están preparando
planes para un desarrollo acelerado de la región Noreste, de manera
que sobre este aspecto poco puede agregarse en definitiva. Sin em­
bargo, es posible afirmar que en varios aspectos el N.E.A. y el N.O.
A. pueden ser consideradas regiones complementarias' desde un punto
de vista económico.

5. La región Central: tiene una fuerte estructura industrial
basada en las industrias de automóviles, maquinarias y aluminios. A­
demás poseen un cierto námero de industrias agrícolas adecua~as. C6~

daba, siendo el centro de esta región representa, en realidad, uno
de los mayores ce~tros de desarrollo del país y su influencia alcan­
za más allá de la frontera norteña,

A mediano plazo habrán de surgir pocos mercados nuevos pa~a la
actual producción agrícola o industrial en las regiones.' ..mf t r o f e s ,
a excepción de la región central de Argentina. Como segunda conclu­
sión, puede afirmarse que la actual estructura económica de la región
central no permitirá al N.O.A. invadir con éxito y en gran escala sus
mercados. A largo plazo sí.n embargo puede darse una cierta integra­
ci6n del N.O.A. y .1a regi6n central en base a la.especializaci6n de
sus actividades económicas, reservando a las otras regiones vecinas
la condición de mercados para la producción industrial del N.O.A.

8.4. Objetivos de desarrollo econ6mico a largo plazo

Dados los planes de acción para el país y la estructura 80cio­
econ6mica actual del N.O.A. así como el desarrollo econ6mico a media-
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no pLa z o de las regiones 1 Lm I trofe s, surge que, "'a~go de los
primeros cinco años a partir de la fecha, poca es la cooperación
que puede esperarse para el desarrollo económico del N.O.A. fuera
de aquella que habrá de encontrarse dentro de sus límites. No obs­
tante ello, las potencialidades del N.O.A., sus regiones vecinas y
los req~rimientos de exportaci6n a largo plazo de la economía naci~

nal sugieren la posibilidad de un mejor futuro para la.región. La
proyecci6n de este futuro no debe entusiasmarnos porque -por lo me­
nos- en los pr6ximos diez afies -la ubicaci6n del N.O~A. continuará
siendo periférica. Es periférica con respecto a las economías pe­
ruanas, bo.livianas y chilenas tanto como 10 es con relaci6n al res­
to de la Argentina de manera que, en el mencionado periodo su PBr
per cápita no logrará igualarse con el de la Nación. Es sobre la
base d~ esta advertencia y los factores mencionados con anteriori­
dad, que pueden detallarse los siguientes objetivos generales de d~

sarroll~ econ6mico a largo plazo del N.O.A.

1. Construcción y extención de la infraestructura requerida
para el acceso a los mercados del Norte de Chile, Bolivia, Oeste de
Paraguay y Noreste Argentino. IncluImos aquí dentro del concepto
de "infraestructura" no solamente sistemasvialee y ferrovíarios si­
no también un adecuado sistema de administración, aduanas y créditos.
el cual en la Argentina como en otros países ha probado ser de pri­
mordial importancia para el fluIdo y rápido aumento de las corrien­
tes de exportación.

2. Transformación del triángulo San Salvador de Jujuy-San Pe­
dro de Jujuy-Salta en el mayor ftpol e dtattraction" del Noroeste. Es
te objetivo está basado en varias consideraciones, las más importa~

tes de las cuales son su muy favorable ubicación con respecto a
los mercados de exportación, la disponibilidad de recursos minera­
.1éS y 'la presencia de grandes potenciales energéticos.

3. Lacreación de centros de atracción de segunda importancia
para obtener una distribución racional de la población y poner fre­
no a las corrientes emigratorias de la región.

4. Una explo~aci6n más racional de los importantes recursos
minerales disponibles. Aunque este puede ser considerado un objet~

va a mediano plazo debe recordarse que no puede determinarse una
política minera satisfactoria antes de que se concluya pon la exp 12
ración d e los recursos mineros existentes. El Instituto Na c Lcna I
de Mtnería'y Geología ha de comenzar en juLio de 1967· la segunda
fase ~e su Plan Co r d Lf Le r a n o Norte t que prevee la exploración lnin!:.
ra de las provincias de La Rioja, Catamarca, Salta y Jujuy estimán
dose su finalización para 1972. Esto no significa, por supuesto,
que no sea posible antes de que el Plan Cordillerano Nortese concl~

ya mejorar la actividad minera existente.
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5. La promoción de instalaciones de industrias especializadas
pesadas. Ni la presente condición del N.ü.A., ni los objetivos na­
cionales de política económica a mediano plazo hacen concebible la
instalaci6n de esas industrias en el Noroeste, a mediano plazo. Por
el momento no existe en la región el ambiente industrial propicio
ni los mercados para tales industrias. Su implanta~ión será neces~

ria sin embargo para dar trabaj~ a 10$ nuevos contingentes de las
fue~zas laborales y contribuIr a aumentar el ingreso per cápita.

Dado que el N.O.A. puede ser considerado como perif~rico será
necesario lograr un cierto grado de integraci6n con los sistemas
económicos vecinos a fin de producir productos especializados con
un contenido de valor agregado relativamente alto. Los técnicos y
empresarios para dichas industrias deberán hallarse en la región y
Ser convencidos de su necesaria presencia en el área a trav~s de i~"

centivos apropiados provistos por el gobierno. En realidad, las P2
sibilidades de instalación de industr~~s pesadas especializadas pa­
recen consistir en la metalurgia y petroqu{mica debido a que sus m.s:.
terias primas están cerca. En base,a 10 que se ha mencionado ante­
riormente respecto a las condiciones que deben darse para una loca­
lización económica de estas industrias es dudoso que se instalen
nuevas unidades a mediano plazo.

La instalacibn de tales unidades a largo plazo sin embargo, es
bastante factible y debería. por su impo~tancia para la futura es­
tructura econ6mica de la región, ser contada entre los objetivos a
largo plazo.

En materia de distribucibn de las áreas de actividad económica
los objetivos demarcados anteriormente apuntan al siguiente plan:
la subregión Salta será la fuerza motora del Noroeste Argentino,
asentada sobre la adquisición de complejos industriales basados en
sus recursos naturales y sobre el crecimiento paralelo de sus actu~

les actividades agrícolas y ganaderas. Una comercialización más
adecuada de los productos agropecuarios y su industrialización lo­
cal permitirán un aumento de la produc"tividad.

El aumento de la poblacl~n urbana que habrá de darse en cone­
xión con los cambios enunciados arriba podrá apoyarse en el desarr~

110 de industrias alimenticias radicadas principalmente en la sub­
región Tucumán. La industrialización de esta subregión puede ser
alcanzada parcialmente por productos industriales de la subregión
Salta. La subregión Tucurnán, ubicada como está entre Salta y Córdo
ha, podrá de esta forma lograr una nueva estructura econ6mica la
que, sin embargo, seguirá caracterizándose básicamente por su natu­
raleza agrícola. Dados sus recursos naturales y su ubicación, este
futuro no debería provocar sorpresa puesto que se encuentra actual-
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tener una mayor producci6n est~n en esa direcci6n: El Cadillal y

Río Dulce no pueden ser dejados de lado.

Los objetivos precedentemente enunciados se han volcado en el
mapa "ejes ,de desarrollo" en el que se comparan los ejes actuales
de desarrollo del N.O.A. con los ,ejes hipotéticos que resultarían
del cumplimiento de tales objetivos. Observados en el presente los
ejes de desarrollo muestran la neta dependencia de la región en re­
lación ~ la Pampa Húmeda, facilitada por la orientación de la in­
fraestructura vial y ferroviaria y fundada principalmente en el in­
tercambio de cultivos industriales (azúcar, tabaco en primer lugar)
desde la regi6n y productos manufacturados desde la Pampa Húmeda.
Como ya se ha señalado, los tráficos intraregionales con el resto
del país y las naciones limítrofes, integrantes del gran mercado p~

tencial del N.O.A. no alcanzan niveles significativos.

Los ejes hipotéticos responden a la siguiente estrategia:

a) el mayor ensanchamiento dél
,
area de desarrollo regional;

b) la ampliación del mercado externo de la región.

El ensanchamiento del área de desarrollo resultará como conse­
cuencia primaria' del mejoramiento y extensi6n de 'la infraestructura
interna y, en segundo lugar, del mejoramiento de las condiciones de
explotación agro-ganadera, princíparnente a través de la colonización
de nuevas tierras aptas y de una mejor comercialización. Expresados
de esta forma, el área de desarrollo y el mercado interno 'regional,
constituyen dos aspectos ligados entre sí y referidos al mismo fin.

Por su parte, los ejes hipot~ticos indican la direcci6n de la
ocupación del territorio con actividades económicas y las intercon~

xiones necesarias con el mercado extra-regional. En los casos en
que dichos ejes expresan una,ampliaci6n respecto a los actuales i~~

91can una intensificación del comercio extraregional. siguiendo
los canales presentes, no abriéndose juicio en cuanto a su cualifi-
cación.

A continuación se efectúa un análisis p a r t.Lc u La r-Lz a d o de los
ejes hipotéticos. De arriba a abajo y de derecha a izquierda serían
los siguientes:

1. Vinculaci6n con el mercado del N.O. del Paraguay, zona ex­
tremo Oeste. de Bolivia. zona de Campo Grande y Corumbáqdel Brasil.
~sta conexión puede lograrse ~ediante una ruta que atravesando el
~{o Pilcomayo empalme con el sistema Paraguayo. La concreci6n por
parte de dicho país de la carretera Trans-Chaco que, corriendo del
S.E. a N.O., se convertirá en la columna vertebral del mismo, posiQi
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litará el intercambio de productos primarios e industriales de la
regi6n a costos competitivos. Es de destacar as! mismo que el acc~

so a la regi6n.Brasilera de Campo Grande y Corumbá sólo es posible
en la actualidad desde la Argentina a través del río Paraguay y so­
lamente para la zona del N.E. y Pampa Húmeda.

d

2. Conexión con el extremo N.E. Argentino, zona sud este de
faraguay y eventuales mercados brasileños del Sudeste y Centro Sur.
Conseguido el mejoramiento del s I s t ema vial y ferroviario por la pr.2,
vin~ia de Formasa, la regi6n poseerá una vía econ6mica y f~cilmente

accesible a las zonas más desarrolladas y de mayor población del Pa­
raguay y Brasil a trav~s de la ruta 11 hasta Asunci6n y luego por
el sistema vial paraguayc-~fasileño. Todo esto redundará en amplias
posibilidades de Ln t e r-c amb ío ,

3. Conexión con el. N.E. Argentino, Sud de Brasil y Uruguay-.
Vía Resistencia; sistema vial del N.E. y sistema hidrográfico Para­
ná-Paraguay-Uruguay, las posibilidades que presenta esta zona en el
largo plazo para el logro de un intenso intercambio de productos
primarios y elaborados son notoriamente substanciales. Para ello
basta considerar el carácter no competitivo de las producciones pri

" ,
marias que pueden obtenerse como aS1 tambien la gama de productos
elaborados, principalmente productos agrícolas industrializados.
Además, se incluyen metalurgia y derivados de la petroqu{mica no coro
petitivos en virtud de la especializaci69 respecto de la zona Pampa

Húmeda de Argentina.

4. Conexi6n' con el norte' dala Pampa H6meda a trav~s de Santia­
go del Estero-Santa Fe. En este caso, el mejoramiento de la infrae~

tructura existente permitirá conjuntamente con la colonizaci6n del
área Santiago del Estero-Salta (proyectos Río Dulce y Cabra Corral
respectivamente) una fácil salida de los productos agrícolas hacia
la zona de la Pampa Húmeda, principalmente en 10 que se refiere a
cultivos primarios. Es de hacer notar que en este caso es aún más
necesario el logro de una alta productividad agrícola, especializa­
ción y eficiencia de la comercialización, para permitir costos com­
petitivos en la exportaci6n.

5. Zona actual de canalización de los flujos a la Pampa Húme~

da por medio del sistema vial ferroviario vía Córdoba y Sur de San~

Fe. No se prevéen incrernentos subs-tanciales de los flujos en virtud
de que la posici6n del área C6rdoba impedirá aumen~os de la export~

cfón no tradicional y competitiva debido a las diferencias en los
costos de transporte y eficiencia productiva. No obstante, es pos2
ble pensar, en base a los supuestos del punto anterior, en a~mentos

cualitativos de las exportaciones actuales, permitiendo ingresos m~

YGres a partir de aumentos en la calidad y productivida~ (produc­
cionest~rimicia~'y tabaco, por ejemplo).
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6. Vía Catamarca-La Rioja-Copiapó (Chile). El mejoramiento de

las condiciones viales en Catamarca, la Rioja y el cruce cordil1er~

no, permitirá dar salida a la producc~6n de 1~ zona a~ta agr{cola­
ganadera de Catamarca y La Rioja cuya extensión se propone. A tra­
vés del camino cordillerano es posible la vinculaci6n con el siste­
ma vial chileno perfectamente utilizable, con eventual salida de la
producción ganadera hacia el Pacífico.

7. Vía S"alta-Antofagasta. Esta salida brinda inmensas p o s í bj,.

lidades de intercambio a la región no 8610 por el Norte de Chile s~

no tambi~n a los mercados del Pacífico Norte a partir del Perá, me­
diante las combinaciones ferro-navales p or ,Antofagasta. Esta vía
posibilitará la salida competitiva de la producci6n industrial, de
la re gi6n y la pro ducci ón agr Le o la-ganade ra mene i onándo se e n t-r e
otras, las posibilidades de exportación de carnes industrializadas
de la zona Salta con alta absorción de ganado aialIo o de poca mes­
tización. Para el comercio minero representa la vía de acceso más
directa en función a su localizaci6n tanto de exportación como de i~

portac i é n.,

8. Intensificación de los flujos hacia Bol:!via y Perú (111 ta9
Panamericana y ferrocarriD y hacia Bol:!via vía Santa Cruz. La posi
ble construcci6n de la carretera marginal a la selva por Perú y su

. interconexi6n con la carretra Trans-Ch~co posibilitar~ la' existencia
~e un sistema vial que unirá Per~ y Bolivia con Pa~aguay y Brasil
(este último tramo ya construido). La intefconexi6n con tal siste­
ma, tanto en Perá (con la carretera marginal vía ruta Panamericana
por Bolivia) y con Santa Cruz (vía ferrocarril y ruta por norte de

Salta) permitirá a la región la fácil salida de su producci6n prim.§!:.
ria e industrial' por vía continental hacia un mercado cuyas posibi­
lidades en mediano plazo sori inmensasi fundamentalmente si se pien-

B ,,. P'sa en los esfuerzos desplegados por alivia y mas aun por eru pffra
colonizar la zona Oeste de sus territorios.

Los ejes potenciales de desarrollo del N.O.A. que han sido ao­
mentados suponen obviamente una modificaci6n de la estructura inter­
na de la región. La dirección de ~ste cambio ya ha sido anticipada
en los objetivos propuestos para el largo plazo.

8.5. Objetivos de desarrollo'econ6mico a mediano plazo

El objetivo más importante a fijar en mediano plazo es el est~

blecimiento de las condiciones para la formac16n de un mercado regio­
~. No puede esperarse que la agricultura, la ganadería y la in­
dustria de mediana'escala, que actualmente producen para mercados
subregionales, alcancen altos niveles de productividad sin 10grar
antes acceso a este mercado. Por lo tanto parece de suma importan­
cia Q~T prioridad a:
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1. Ierminación de la infraestructura interna de la regi6n. La
aceptación' e implementación de este objetivo tendrá algunos efectos
derivados importantes:

a) a lo largo de un período de cinco años se creará una gran
oantidad de nuevos puestos de trabajo neutralizándose de este modo
un aumento de la emigración;

b) en el mismo período se obtendrán mayores ingresos en la PQ

blaci6n 10 que dará importancia al mercado regional;

'c) el último efecto derivado será el convertirse en un incen­
tivo para la instalación de industrias, de substitución de importa­
ciones, lo que a su vez redundará en una mayor demanda de fuerza de
trabajo;

d) gran parte de la pobl~ci6n tomará contacto con las normas
y los estilos de vida modernos y a través de ellos participarán en
la búsqueda de un desarrollo más rápido.

Este primer objetivo deberá ser complementado a fin de que ar~

je plenamente los efectos previstos. Como resulta del análisis y
evaluaci6n de la preserite situaci6n de la regi6n, existen un cierto
námero de problemas que impiden su expansi6n productiya. Entre ~s­

tos cabe citar el problema de las "mercedes reales" en vastas áreas
de La Rioja y Catamarca y el minifundio en ciertas partes de.Catama~

ca y Tucum~n. Además, vale mencionar el problema que se plantea en
los valle Calchaquíes, cuya población solo podrá aspirar al mejora­
miento de sus standarts de vida, una vez que se evalúe el estado de
las agu~subterráneaso Por otra parte, se dan en la regi6n proble­
mas legales concernientes al uso de las aguas en Salta, JujuYt Tu­
cumán y Santiago del Estero.~

2. Solución de los problemas planteados por la tenencia de la
tierra y los derechos sobre las aguas.

3. Evaluaci6n de los recursos en aguas subterráneas.

Así como en los proyectos agrícolas a llevarse a cabo· a media­
no plazo debe apuntarse primariamente al aumento de la productividad
antes que a la extensi6n ·de las áreas bajo cultivo, Lgu a Lme n t e debe
rá prestarse más atención al mejoramiento de la calidad del sistema
educacional y sanitario antes que a su crecimiento. Los efectos de
~sta política habrán de apoyar el objetivo -a largo plazo- de alca~

zar un cierto grado de concentración de la población. A ,su vez es­
te 61timo objetivo hab~á de cooperar en el disefio de una política
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de viviendas p6blicas articuladas en el espacio. Es por elle que
como objetivos vinculados~ a la infraestructura social se proponen:

Mejoramiento de la calidad del sistema educacional.

Mejoramiento de la calidad del sistema sanitario.

- Mejoramiento de fas condiciones de vivienda, dando primera
prioridad al desarrollo de los polos secundarios establecidos en
los objetivos a largo plazo.
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CAPITULO IX

ACCIG'N FrINANCIERA y CREDITICIA PARA PROlVIOVER EL

DESARROLLO ECONOMICO-SOCIAL :~UE SE PROPONEN COMO

TEsrs
.. ~..

El an~lisis realizado a ~iv~l. regioJ~l nos da la base para p r 2
pone r el f inane iamí en to de 1 de sarro 1 'Lo .e n sus, asp e e to s ec onómico-f.!.
nancieros e institucionales. El mismo es 'un alegato por la progra­
mación corno h e rr am í.e n t a de gobierno,' y la de mos t rac Ló n de que ella
es necesaria para que se eviten insuficiencias y desa~us~es que li­
mitan el crecimiento o lo deforman.

Es menester, pues, programar etas, medios e instrumentación
del programa, para que ~ste pueda ser traducido en medidas concret~

de política económica.

9.1,. Programaci6n

Pero el problema no es solo econ6mico, hay una meta grande del
crecimiento. Ella es eminentemente social (lato sensu) y su fruc­
tificación requrere que 'converja, a similares niveles de eficiencia,
la actividad de los campos econ6micos , social específico e institu­
cional, entre otros.

El programa de metas y med1Qs y la política que 10 instrumenta
trabajan sobre una r~~lídad que es más que econ6mica.

El primero contiene lás metas finales e intermedias; 1& segun­
da debe procurar la eficiente conve~gencia de los recursos fina~cie

ros Y' materiales. dentro de una adecuada estructura institucional,
para elaborar el producto social~

La acci6ri que hace a la es"ancia de la política del crecimiento
es encarada a trav~s de organismos páblioos o del sector p~lvado.

Los organismos públicos ejecutan la parte.' de la política del creci­
miento que está bajo su responsabilidad por dos' vías: la, acción di­
recta, o la acci6n indirecta, que procura orientar al sector priva~

do a través de las' dosr c Lé s t c e s he r r a m í en t e s d'e: iniciativa y coer­
ción:

Corno re su! ta do de la a e e Ión de la" po l·{ ti ca. de 1 cree 1mi ento s u.!: .
gen dos cosas; un producto social y una e~periencia. Aquel produc­
to socia~ es la meta de la labor de la colectividad. Esta" experien
cia sirve para valorar la validez de los programas y corregirlos p~

ra el futuro.
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Nu n e a: la Lmp r o v I s a c Ló n ,en la política del crecimiento produjo
los resultados mejores, salvo con la ayuda de buena fortuna. En t~

do caso sus resultados son de mera circunstancia y no sirven como
vías estructurales y perdurables de crecimiento 8061al.

Exisk una responsabilidad concreta que recae en la colectivi­
dad: lograr el máximo producto social: que es algo más que el máxi
mo pro du c t o e e o n Óf11 i e o • E1 o b jeto de é s te, p r e e i s :Jo ~"-: e n 'te, e s h a e e r
que aquél se obtenga.

Esta responsabilidad original es asignada por la ley, la cos­
tumbre o la política a cada uno ~) los entes que integran el sector
p6blico y el sector privado c Cuando se programa desde el sector
público con mucha penetración, se evalúan con más claridad ciertas
formas de acción nueva, parte de las cuales deben ser ejercidas por
el Estado o

Tal vez por esto y en parte por razón de posiciones o de inte­
reses, es frecuente que se quiera confundir programaci6n con inter­
venci6n del Estado. La programaci6n como instituci6n es neutra;
constituye simplemente una metodología de aproximación a la reali­
dad, prospectiva en este caso. No es neutro, ciertamente, el con­
tenido del programa y todo programa concreto tiene una determinada
filosofía que 10 inspira~

Programa y política son dos aspectos, pues, de una misma la­
bor. Corresponde a los objetivos que aquí se p~rsiguen penetrar
en el contenido del programa cuya elaboración se concibe impresci~

dible tanto para nuestro país en su conjunto corno para las distin­
tdS regiones económicas que 10 integran.

9.2. Grupo de Programas

El crecimiento social requiere la convergencia eficiente de
los campos social específico, institucional y económico, por lo m~

nos.

La programación en 10 social específico requiere considerar
los campos de trabajo, vivienda, educaci6n básica y seguridad so­
cial, que contiene a su vez sanidad y previsi6n. Todos estos cam­
pos requieren de medios econ6micos de realizaci6n y su labor tiene
también contenido económico •

El c a mpo institucional está integrado por entes y por relaci.Q
nes, b&sicamente jurídicas. Toda acci6n neCGnit2 una adecuada es­
tructura de entes y un reparto eficiente de capacidades para hacer.
La política delcreclmiento social r~quiere, pries, para perfeccio­
nar se, de un apara to de en t.es y de re La e Lo n e s encuadra do en sus
objeti"vos.
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El campo económico contiene varias metas finales: el creci­
miento económico má x í mo y.adecuadamente d t s t r í bu Ldo¡ y s ui bu e na l~

calizaci6n en el espacio geográfico. Lo prirner~ contiene un requ~

rimiento de crecimiento balanceado por ramas, lo segund9 necesita
un crecimiento balanceado por zonas, Se requieré~ pues~ :elaborar
dos grupos de programas.

1. El balance de la producción y de la distribuci6n requiere
sepdos programas de: fluIr de bienes y servicios <lrtclu{do la pro­
gramaci6n ~e los distintos s~ctores de actividadjj '~~oductividad,

inversiones (en capital repróducibl~ y en evaluaci6n de recursos;
capacitaci~n y avanc~' tecnol~gico) rinanciarni~nto (en c~ent~ co­
rriente y en cuenta de capital> y distribucióri del ingreso.

2. Ei balance kéo~r~fico requiere la coriVetgencia de progra­
mas de evaluación de recursos naturales y humanos (~nclU{da'la CO~
sideraci6n de la movilidad de estos Gltimos) y ~e ~bvilizaci6n r~
gional al cual deben con~erger los programas de inversiones~ de
evaluac16n de proyectos, de transportes y comunicaci~nes y de d~~

sarro116 regional ~spec{fico, que contiene vías de promoci6n del
desarrollo de comunidades de escasos recursos.

Cada uno de estos conceptos requeriría ser desarrollado sepa­
radamente y para el conjunto hay formas de trabajo y f6rmulas de
tratamiento que permiten dar coherencia a los resultados.

Hay, no obstante, un importante defasaje que puede presentaL
se cuando se elaboran sendos programas de desarrollo, uno de 10's
cuales torna al balance por ram~S de la producción como atributo
de primer orden, mientras que el otro parte de la necesidad de
equilibrio geográfico y condiciona los ramos de crecimiento a las
necesidades de este balance.

Este defasaje fuerza a la adopcL6n de una u otra alternativa;
y brinda ~uchas veces la soluci6n en alternativas intermedias, que
sacrifican parte del equilibrio por ramas y parte del equ~librio

geográf ico •.

Si tomamos, por ejemplo, un programa de inversiones conjunt~

mente. con un programa de finan~iamiento, que constituye en buena
parte la matriz del problema. Es' relevante tener en cuenta para
10 que sigue que solamente puede realizarse aque~10 que es finan­
c í a b Le , En el resto, el programa c .. o n at.Ltu I r á solo un conjunto de
aspiraciones de deseos.

Es necesario abordar -así se propone hacerlo- sendos progra­
mas de inversiones para el desar-rollo p or r-a maa y por zonas. ~ es
importante en ésto penetrar en los procedimientos de la elabora-
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ción de los programas en la dimensión mínima necesaria para acla­

rar su contenido~

9.3. Etapas del Programa

1) Comi6ricese por el programa.·d~ inversion~s por rafuas.

a) Todo progra~ debe fijarse una met~ final en el tiem­
po, al cabo de cuyo transcurso se pr~cura trabajar con l~ estruct~

ra 6ptima de producci6n y, consecuentemente, ~de capital ~xistente.

Frente a este 6ptimo capital prosp~ctivo existe un capii~l real,
que todo país hereda de su fluIr anterior al momento que se consi­
dere. El rol de las nuevas .Ln ve r s.Lone s netas consistirá, entonces,
en modificar progresivament~ la e~tructura del capital para 11evar~

lo hacia las metas p~ogramadas. ~ste es un primer esquema de tra­
bajo.

b) Del esquema anterior se requiere paa a.r a 'un segundo,
que puede asumir la forma de esquema a doble entrada. Aquí se pr~

grama la convergencia en el tie~pb de cada tina de las ramas de in-, ." .

version bruta; para q ue se gane en eficiencia en el aparato. produ~
tivo modificado con la mayor rapidez posible. Esta eficiencia será
medida por los distintos niveles de productividad "funci<;>n~lft de t.2,

da la economía, y de la forma como se gana el ingreso a ~ravés del
incremento en la productividad de las distintas explotac~ones por
efecto de laS nuevas inversiones programadas. Se tratará, pues,
de un esquema de inversiones por ramo y por período <afio en su ca­
so), que contendrá las correspondientes prioridades.

11) Considérese ahora el ángulo regional de valoración del d~

sarrol10.

Ei esquema correspondiente a la etapa a) del caso anterior
tendrá que ser relevado para cada zona, Lo mismo ocurrir~ con el
esquema b>, también para cada zona.

La consolidaci6n de los valores de todas las zonas dará un
presupuesto distinto de inversiones al de la aproximaci6n por rama~

Igualmente serán distintos los niveles de ingreso logrados
con una y otra alternativa. Esta es el primer requisito de elec­
ci6n y e$ta elección debe ser hecha con conciencia clara de 10 que
se sacrif'ica en una y otra alternativa.

111) Se dispone, a esta altura del análisis de un programa el~

horado en forma de esquema a doble entrada, donde se dá el monto
de la inv;ersión por ramo y por ·período. Es decir: un programa de
inversion.es que contempla los requerimientos de Erogreso global y

re_gional.
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a) Se requiere pasar de aquí a otro esquema. computado ya sep~

radamente para cada uno de los períodos que se consideren, donde se
registren las inversiones por ramo y por ente.

En efecto, para poner el programa en vías de ejecuci6n prácti­
ca, es menester computar en 61 el reparto de responsabilidades por
la inversión. Existe un cuadro de responsabilidades dadas y, si él
persiste, estará implícita en las necesidades de inversi6n por ra­
mas una determinada cuantía de exigencia de inversi6n a cada ente.

Este'esquema dará el monto de inversión requerida a cada ente,
en cada año, por el programa, si es que persiste el actual reparto
de responsabilidades.

b) De aquí se pasa al esquema de financiamiento, computado en
forma de esquema de ~uentes y usos de fondos en cuenta corriente y
en cuenta de capital.

El total de inversiones requeridas,a cada ente por el 'juego
del programa de inversiones y del reparto de ~esponsabilidades,

constituye el monto de uso de fondos del ente, para inversiones, en
su cuenta de capital del esquema de financiamiento.

Para este momento deben confluír en la cuerita de financiamien­
to de cada uno de los entes el resto de las transacciones que inte­

gran el e s q u e ma ,

As!, se tendrá el total de requerimientos de fondos y el total
de fuentes con que cada ente puede contar.

9.4. Prioridad ineludible

Este esquema que se h~ destripto tiene primera prioridad en 10
que se propone sea un programa de desarrollo para Argentina en su,
conjunto y las distintas regiones económicas (incluso el N.C.A.)
que 10 integran. Naturalmente que todos los otros esquemas que de
ben confluír para elaborar un programa que sea un verdadero presu­
puesto de a c c.I ó n , requieren ser I g ua Imente elaborados.

El todo requiere un trabajo muy especializado, para el cual se
ha desarrollado ya un arsenal de instrumentos de análisis y trata­
miento. Ello aleja cada vez más el trabajo del economista de las
concepcíones simplistas que surgen del mero sentido común. y as!
se advierte que las grandes concepciones de conducción son un re­
quisito indispensable para inyectar filosofía al programa que se
elabore, pero no bastan como herram~entas de trabajo.

En cada d~cisión celular de los distintos niveles operativos



hay un contenido de eficiencia que será tanto mayor cuanto
trabaje para instrumentar un programa bien elaborado.

9.5. Ejecución

,
mas

1!39

se

A¡ traducirse el programa en acci6n,
ma de e j e cuc I ó n de la política o c o n ó mí.c a ,
quién debe hacer cada tarea.

se plantea el gFan probl~

que reside en establecer

Si esta p r e g un t a se formula para cada una de las. tareas que d~.

ben realizarse en lo económico se tendrá un conjunto de respuestas

que, traducidas en t~rminos de inversiones, de productividad y de
fluIr de fondos darán magnitudes tales que: o bien se las reali~a o

bien no se cumple el programa y en consecuencia no se crece.

Esto exige replantear el proble~a general del prop6sito conte­
nido en la actividad econ6mica. Puede concebirse que este prop6si~

to está contenido en la obtenci6n del mayor producto social balan~

ceado, realizado con una adecuada distripución del ingreso y con la

menor intervención posible del Estado.

Las primeras proposiciones han ~ido discutidas ya. El grado
necesario de intervención estatal es una consecuencia, entre otras
cosas de la forma de crecimiento que se plantee, y de la medida en
que exista una clase empresaria, capaz de cumplir tareas cada vez_­
mayores en dimensi6n y eficiencia total, del g~ado en que exist~n

formaciones espúreas que sólo se quieb~an por acción directa de los
poderes, de La medida en que influyen el proceso los factores ex ....
ternos y del grado en que el "status" social exija labor estatal
concreta en campos deterrainados de a c t í.v t d a d ,

Ya se ha indicado que .fo do s los gobiernos gobiernan en la prá.f..
tica bastante m&s de lo que aparentemente se cree •. E.~ buena part3
esta asunci6n de responsabilidades en forma creciente responde a
designios de autoridades transitorias; pero cuando el problema se
manifiesta con tendencia universal es necesario analizarlo sin li­
gereza.

Si las fu~rzas de la economía operando absolutamente liberadas
favorecieran al máximo el desarrollo y la distribución, aquella in­
tervonci[n no sería necesaria.

·P.ero, ana 1 izada s en de talle las e o sa s , 1 as inver s i one s , por
ejemplo, se orientan en los esquemas tradicionales de .a c u e r do con.

el máximo rendimiento del capital invertido, allí donde hay cierta
s eg u r Ld a d mínima, y bajo de t e r-m í n a d o s requisitos de liquidabilidado

Se podr1a, pues, evaluar cada uno de los proyectos de inver-
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si6n de acuerdo con estos patrones y se formarla as! una tabla con
un orden dado de prioridades.

Pero. otro ángulo de valoración consistiría en establecer cuál
es el máx'irnc producto social -incluIdo por supuesto el e c o n ó m í c o>, . ,
que surge de cada inversion, lo que se hace de acuerdo con las tec-
nicas últimamente en uso para la evaluación de proyectos de inver-'
alón. Aquí la escala de prioridades sería totalmente distinta. en
muchos casos, a la que surge de la valoración anterior. Y el esqu~

rna se haría más rígido si se quiere impulsar determinadas zonas a­
trasadas, donde las primeras inversiones tendrfan que ser "de fomen
to".

La consecuencia de adoptar uno u otro sistema de valoración
conduciría a dos tipos distintos de estructura en el capital naci2
nal. Ciertamente que, si la segunda estructura se v~lora en fU~­

ción de los mayores aportes al desarrollo. ésta será la mejor form~

ción que tendrá el capital nacional. Por le tanto se requiere una
acci6n determin~da para orientar la inversi6n en el sentido que m~s

conviene al progreso •

9.6. Proposiciones

En apretada slntesis, las proposiciones que se formulan en 10
que 'concierne a los f a c t o r e s institucionales que interesan al finan
ciamiento del desarrollo económico. y social en l,a República y en ci!.
da una de la regiones económicas que la integran, son las que segu.,i
damente se indican:

l. ·La'constttuci6n de COFINADE

1. Se propone la institución de una Corpo~ación Financie­
ra Nacional de Desarrollo Económico (COFINADE) como organismo cuyas
funciones serían:

- Coordinar la gesti6n de las ~orporaciones páblicas y se­
mip&blicas y empresas del Estado y mixtas.

- Coadyuvar el desarrollo de la actividad privatla ~n los
grandes proyectos que interesan al desarrollo industrial
(manufactura, minería y construcci6n) y agropecuario.

- Promover empresas y administrarlas sólo en la medida es­
trictamente indispensable para los objetivos del desarr~

~

110.

- Estimular la formación del ahorro privado y canalizarlo
hacia la inversión productiva en los campos indicados.
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2. Los conceptos básicos que fundamentan esta proposición

s o n los ...s i gu i en t e s :

a) En la actualidad, el Estado Argentino posee una canti­
dad considerable de organismos descentralizados que revisten el ca­
rácter de corporaciones pública y sernipúblicas y el de empresas del
Estado. Además existen empresas en las cuales el Estado tiene int~

reses económicos. Todos estos entes influyen en dimensión muy g·ran
de el desarrollo econ6mico y, en especial 1 ciertas fases del desa­
rrollo industrial y agrícola. Su gestión req~iere coordinación,
tanto en los aspectos económico, como patrimonial y financiero.

De esta forma COFINADE se erigiría por sobre el sistema de
entidades; pero cada una de ésta.s conservaría su autarquía e indivi.
dualidad.

La coordinación propuesta se llevaría a cabo en:

Realizar un único programa de acc16n para el conjunto:
emergente de programas para cada explotación. Este pro­
g r a ma contendría por lo menos un plan de tareas " un pro­
grama econ6mico y patrimonial y una cuenta de financia­
miento. _ La aprobación de dicho p r o g r ama quedaría a car­
go de COFINADE. En particular, serían objeto de trata­
miento la política de ocupación. salarios, productividad,
inversiones y financiamiento y localizaci6n de la activi­
dad.

- Centralizar las finanzas del grupo, en particular el uso
del crédito y realizar las gestiones requeridas por el
financiamiento del conjunto con fondos externos.

- Realizar el control del t1érito, a p o s t e r Lo r Lj de la ges­
tión de cada uno de los entes que la integran.

- Mantener un servicio muy amplio de evaluación de proyec­
tos de inversión, para evaluar los proyectos' de dichos
entes y de la propia Corporaci6n.

- Someter sus programas a una entidad de programaci6n naci~

nal o a la decisi6n de su autoridad superior. Una vez
aprobados éstos constituyen verdaderos "presupuestos por
programas".

~) Los objetivos de una Corporación de Fomento como la que
se propone no pueden ser universales. Deben centrarse concretamen­
te por ramo (aquí se proponen el industrial y el agropecuario) y ~i­

mensi6n di empresa (8610 grandes proyectos que sean requeridos o
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sirvan para acelerar el desarrollo balanceado).

Las empresas que cubren estos requerimientos pueden reves­
tir o no interés para el campo privado. Razones de rentabilidad.
riesgo, largo período de maduraci6n de la inversi6n o dimensi6n eco
nómica suelen hacer inabordables para la actividad privada determi:
n a da, explotación necesaria para el país. En otros casos J la act.!.
vldad privada sólo requiere un impulso adiclon~l a sus posibilidades
para realizar empresas determinadas.

En todos los casos en que las empresas sean abordables por
el sector privado, la Corporación no deberá entrar en competencia
con ellas, salvo que un interés superior de otro tipo (por ejemplo
el caso de combinaciones de tipo monop61ico) as! lo exija. Muy por
el contrario, deberá proveer vías materiales para que la inversi6n ~

se realice. 'En la actualidad este tipo de apoyo es prestado desde
la e sf era bancar ia, pe ro e Ll o e s i nsuf i e ien te,

e) El estImulo al ahorro privado y su canalización realizada
hacia los objetivos indicados dista de ser una funci6n bancaria co­
rriente. La Corporación no tiene necesidad de montar un servicio
bancario p rop io y pue de u t 11 i zar para to da su ge s t ió'n rí na nc i e-r-a el
sistema preexistente.

Sus fuentes de fondos residirían en:

a. El capital propio que se lo asigne y el producido de
su actividad en la medida en que se decida incrementar sus reser~

vas ltbres;

b.
necesario;

Los fondos que le asigne el presupuesto, si resulta

c. El producido de la colocación de papeles de distinta
naturaleza, ~ara 10 cual debería habilitarse a tomarlos a bancos,
compafi{as de seguros, instituciones de previsi6n y el sistema fi­
nancieró en general. Va de suyo que, igualmente y en forma muy es­
pecial, estos papeles deberían se~ colocados en el p ú b Lí c o, p ar a
captar ahorro de las personas y servirían tambi~n pa!a dar coloca­
ción fructífera a los excesos de liquidez de las empresas. Estos
papel e s e s tar ían con s ti tu! do s en e sp ec tal por:

certificados de participaci6n'en su~ activos totales;

certificados de copropiedad en activos o explotaciones
e s p ec Lf Lc a s ;

certificados de p~rticipaci6n en un" fondo com6n de in­
versiones mobiliarias en papeles de empresas que coti-
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zan en bolsa¡

certificados de dep6sitos en un fondo común de inversiones
en empresas promovidas;

otros tipos de papeles con distintas alternativas de int~

rés, plazo, garantía, rescate, etc., que se vea convenien
te emitir;

- todas las emisiones quedarían sujetas a los criterios de
oportunidad y características de los pape~s absorbibles
por el mercado que establezca el Banco Central;

el producido de la venta de las acciones, títulos, bonos,
etc., que posea como patrimonio propio y de las empresas
de que se desprenda;

el producido del redescuento de posiciones en bancos;

- los montos de cr~ditos que obtenga en el exterior. a cuy6
efecto quedaría habilitada la Corporación como único ente
centralizador de las. líneas de crédito externas que obtu­
viera el Gobierno para aplicarlas al desarrollo de los
campos en que la Corporaci6n est~ interesada;

el producido de la movilizaci6n de sus activos no aplica­
dos a la explotación y otros ingresos menores;

Sus usos de fondos residirían en:

- la inversión en empresas promovidas y en empresas privadas,
como parte de capital;

el crédito al sector privado, otorgado a través del sis­
tema bancario. con fondos de la Corporaci6n (o con los fon
dos que el sistema financiero asigne, a su requerimiento
y üon acuerdo superior);

- las in~erslones en los ~rganisrnos que la integran;

las inversiones mínimas requeridas por su propio funcio­
na:mien to ;

- la promoci6n en los sectores que tiene asignados, por vía
da la adquisición en bolsa de acciones para el fondo co­
mún de inversiones mobiliarias.
La Corporaci6n realizaría también ciertas operaciones ad.!.
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permiten ampliar la eficacia de la promoción industrial y
agropecuaria que se le asigna. Son ellas:

- Otorgar avales al sector privado, a sus empresas promovidas
y a los entes que la integran,

- tomar a su cargo la emisión de valores negociables para su
c o Lo c a c i ó n en bolsa o' p r Lva d am e n t e ,

- servir de intermediario financiero para acercar el ahorro y
la inversión.

- prestar asistencia técnica en materia de evaluación de pr2
yectos y de técnicas de administración. cuando le sea requ.2,
rido;

- montar un servicio técnico de información al inversor que
incluya proyectos. investigaciones de mercados, mano de
obra, cr~dito, transporte, seguros, etc., en la medida en
que todo ello sea requerido para realizar una inversión
privada;

- montar un servicio de gestión, para facilitar trámites a
fin de acelerar el período de maduraci6n de las inversio­
nes;

3. La COFINADE se constituiría como una entidad descentrali­
zada dependiente directamente del Ministerio de Economía y Trabajo
de la Nación. Podrían darse algunas bases para su organización in~

titucional, que, si recogen la experiencia de organismos similares
existentes en otros paIses, contaría con un ente directivo para
orientar las grandes líneas de la tarea y un cuerpo ejecutivo en­
cargado de instrumentar la política económica que se establezca.

El sistema de promoción operaría con dos tipos de entes:

Los entes integrados en la Corporación. que serían las co~

poraciones y empresas públicas y mixtas;

- los entes coordinados, constituídos por los bancos del si~

tema oficial, coordinaci6n ~sta que consistiría en:

• hacer que el sistema bancario tienda a incluir en sus re­
querimientos de información ciertas bases de evaluación de
proyectos, segán la dimensi6n del acuerdo de ~r~dito dis­
tribuIr el área de trabajo entre el sistema de la Corpora­
ción y el bancario, reservando a aquella los proyectos de
gran magnitud.
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• fijar cuotas de créditos. globales por ramos y zonas en
f i ' "unc on de los resultados de la programacion macroecono-
mica global y regional.

• considerando el problema en conjunto ambos sistemas ope­
rativos.

• realizar el sistema bancario la administración de los
fondos de la Corporación, de acuerdo con las indicaciones
de ésta.

4. Con un tipo de estructura como la propuesta. se lograrían
los beneficios de la centralización en un ente de tipo "ho Ldí.ng "
de las decisiones y de los programas del sector público que reali­
za funciones bajo forma empresaria o de corporaci6n; se montaría un
vigoroso aparato de canalización del ahorro, y se podría orientar
la inversión privada y pública hacia los ramos y con las priorida­
des que el desarrollo' requiere.

COFINADE operarla estrecha y directamente vinculada para
los proyectoR regionales de desarrollo con COFIREFO, cuya creaci6n
seguidamente se prepone.

11. La constitución de COFIREFO

l. Se propone la institución de una Corporación Financi~

ra Regional de Fomento Económico (CCFIREFO).

Los fundamentos que avalan esa propuesta, son entre otros1

los que siguen:

1) La organización institucional del país y la ubicación
material de sus autoridades centrales, el peso económico relativo
de las autoridades centrales y locales t la distinta eficiencia de
los entes financieros y la falta de un programa analítico de desa­
rrollo regional convergen para fabricar la hipertrofia geográfica
en que ha venido desarrollándose ei país, c o mo elementos de estrus.
tura. A ello hay que agregar la política'errónea de centraliza­
ci~n que en ciertos períodos aceleró transitoriamente el proceso.

El interior ha crecido, virtualmente, a impulso de sus
recursos naturales y del grado en que ésto han sido aprovechados.
Ello generó un producto bruto interno de la actividad zonal.

Por períodos, los efectos de la relaci6n de t&rminos del
.intercambio del interior con respecto a los grandes núcleos urbano:,
industriales ha favorecmdo a aquellos; pero en estructura las rela-
ciones de intercambio al nivel regional no dan la seguridad de que

<,



, r·c',l...."..9"'" O" mtrCJflSECOI¡OM'CAS.\aUOTECA DE LA '" U I .. J e • PALJIS1$
erot-or Emérito Dr.. ALfREDO L,

as! sea, por lo menos para los productos agrícolas.

166

Las traslaciones netas con el resto del país por ingreso
de factores han perjudicado ciertamente al desarrollo del interior,

\ y de acuerdo con la estructura actual de las cosas, continuarán pr2
moviendo tr~slación de fondos hacia los grandes centros de atrac-. ,
C1on.

Cuando se han planteado resistencias a este tipo de movi
miento y cuando los encargos de formularlas han sido' los gobiernos,

se utilizaron las herranientas de la imposición para ciertos pro­
ductos, en variadas formas. Esto partía, naturalmente, de una val~

ración del problena hecha desde el ángulo local.

Pero el problema es nacional y la empre~a constituIda por
el desarrollo también 10 es. Hace falta. pues, operar sobre lo re­
gional con ángulo nacional impregnado de interés por el desarrollo
geográfico balanceado. La constitucióh del Consejo Federal de In­
versione~ responde, en definitiva, a este esquema de concepción.

2) Cada una de las provincias ha tratado de organiza! a su
propio aparato ·administrativo para servir al desarrollo y casi to­
das ellas han instituIdo bancos provinciales que operan como verd~

deros bancos de fomento en escala local. Sus estatutos orgánicos
y sus operaciones no son tctalnlente homogéneas, como -tampoco 10 es
su carácter jur{di~o, pues en algunos casos operan como bancos de

estado y en.otros como instituciones mixtas.

Al nivel de cada prcvincia existe una nómina amplia de pr~

yectos que acelerarían al máximo el desarrollo propio, pero no se
conoce que hayan sido evaluados de acuerdo con las técnicas de ev~

luación que maximizan sus productos para el interés del crecimien­
to global.

No siempre están esclarecidas, igualmente, las posibilidades
del sector privado en cada caso y la coordinación de cada juris'di~

,ción con los organismos nacionales que invierten en 'provincias es
realizada "ad hoc", en la generalidad de situaciones, para consitl~

rar cada transacción en particular.

Existen igualmente estrecheces de fondos regionales, en alg~

nas situacion~s, que son enjugadas por la acc16n de los bancos pr~

vinciales y de las sucursales y agencias locales del sistema ban­
cario nacional.

En otros, se dan excedentes de fondos que generalmente se g~

nera en traslaciones de ingresos por cambios en la estructura de
precios, que por falta de aparatos adecuados de canalización, no
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revierten rapidamente en inversiones productivas.

La mejora en el aparato financiero de intermediaci6n pri­
vada que opera en los centros urbanos, promueve traslaciones de
fondos liquidos por el trabajo de aparatos de captación vastamente
extendidos.

3) La~ fuentes de fo~dos de los organismos páb1icos provin­
ciales están fuertemente influidas por la eficiencia del sistema
nacional de captación de impuestos, en el cual han delegado la per­
cepción de los tributos directos, dentro de nuestro sistema consti­
tucional y sus usos de fondos corrientes son naturalmente sensibles
a los cambios de precios. El nivel de ahorro de cada ente público
provincial sólo permite la financiación de obras en escala local,
que deben ser por regla complementarias de obras nacionales.

Si vi~pues, en un eterno defasaje entre aspiraciones y

posibilidades de inversión dentro de un nivel de ingreso que, en
general, es inferior al de los grandes centros urbnos-industriales.

Este panorama, incompleto por ciertc, del problema genéri'
ca de la inversión y del fluir de fondos en el interior del país
procura describir un proceso que puede ser mejorado progresivamen­

te •

En lo que concierne al programa y a l~ asistencia técni­
ca a los gobiernos, el Consejo Federal de Inversiones está en situ~

ción de cumplir con su función. En lo que hace a la instrumenta­
ción de los programas, se considera necesario instituir un ente con
el carácter de corporaci6n de fomento.

Por todo ello, se propone la constituci6n de CCFIREFC.

1. Los fines generales de este organismo residirían en prom~o

ver el desarrollo regional, en estrecha ~oordinación de trabajo con
la Corporación' d e n o n Ln a d a Ct.FIN.;,.:~.:~:~, operando . sobre los

ramos industriales y agropecuarios.

2 • Dentro de sus tareas específicas deben confluir:.

- La captación de fondos regionales para su inversión pro­
ducti.va realizada por v La s semejantes a las propuestas
para la COFINADE y con la colaboración del sistema de ba~

cos provinciales.

- La cooperación con la actividad privada en proyectos de
interés regional.

- T.~ "","""r>,,,,",r\n';/-.n ~o a1'i1n'roc;::\~ u ~1) r1.nministración sólo en la
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medida en que se considere ~sto estrictamente indispensa­
ble.

- Asistencia t~cnica a gobiernos provinciales y comunales,
para mejorar los métodos técnicos y administrativos de
operación de sus empresas y organismos semejantes de ser
vicios públicos.

- El desarrollo de formas de estímulo al ahorro privado y

la institución de un servicio de intermediación entre ahQ

rro einversió.n, en estrecho contacto con la COFlr~ADE.

- El mantenimiento de un servicio cuy amplio de eva~uaci6n

de proyectos y la cooperaci~n con los bancos proviribiales
para procu¡or que los créditos se orienten de acuerdo con

la experiencia de éstas evaluaciones.

- La cooperaci6n activa en la elaboraci6n de programa~ de
desarrollo regional y en especial en la elaboraci6n de
programas del fluír zonal de fondos, para orientar la ge~

ti6n del sistema bancario provincial.

La elaboración. en contacto con el Consejo Federal de In­
versiones. de cuenta~ consolidadas de financia~iento del
sector público provincial y mun í c í.p a I y con 'la actuación
como organismo ~nico emisor de empr~stitos provinciales
con intervención del Banco Central de la República Arge~

t.Ln a ,

L t ' t ' al· al -1 l'a ac uacion como agen e un1CO para a negoc1ac~on ae 1-
nees de crédito externo que sean ofrecidas a provincias
y municipalidades.

- La actuaci6n como ente coordinador para el financiamiento
de proyec~os de jurisdicción local que interesen a más

de una provincia.

- La actuac ión e o mo ente asesor en o oo.r d Lne.c í.ó n con el C.F.
l. para la institución de autoridades regionales de desa­
rro110 en ~onas de prornoci6n o de aprovechamiento espe­
cial.

- La coordinaci6n de los programas financieros con los org~

nismos nacionales.

C(jFIREFO integraría su cap Lt.a I con aportaciones de 12,,8 pro­
y de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires que la
en una dimensión dada en función de la coparticipación en
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impuestos nacionales delegados. Operaría a trav~s "de los bancos
estatales existentes, sin montar servicios propios para la admini~

tración del crédito. Finalmente, quedaría instituída como orgcni~'

roo perdurable por virtud de leyes de adhesión a un estatuto único,
que tendría que ser necesariamente flexible dentro de objetivos pr~

cisos.

9.7. Conclusiones

Cualesquiera sean las fórmulas de aproximación al esquema íns
titucional y al fluir económico que se desarrollen, la demanda de
coherencia entre las grandes concepciones, las metas intermedias
y su instrumentación concreta exige diagnóstico y programación. E~

to es 10 que constituye la planeación del desarrollo social. Den~

tro de ella, una rama concreta, con técnicas propias, es la progr~

maci6n del desarrollo econ6micfr. Para fructificar en medidas efi­
cientes, la polftica que instrumente el programa deberá realiz2rse
dentro de un status social específico ~ institucional determinadoG
Por lo tanto, estos campos requieren también bases ciertas de pro-
gramación coherentes con las que se funden para el campo económico~

La experiencia mundial evidencia que todos los países tra,bajan
afanosamente no solo en programar sino en mejorar intensamente sus
instrumentos de programaci6n, que son sustantivamente t6cnicos.
publica Argentina necesita imperiosamente desarrollar este miA~o

tipo de bases de t~abajo. Este estudio pretende ser una simple

aproximación más para fundarlas.
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APENDICE
!

ACTA DE CLAUSURA DE LA JUNTA DE GOBERNADORES DE LA

REGI()N DE D'E8ARRüLLO DEL NOROESTE ARGENTINC)

Los señores gobernadores de las provincias de Catamarca, Jujuy,
Salta, Santiago del Estero y Tucumán en su carácter de integrantes
de la Junta de Go be rnadore s de 1 a ·,Reg ión de De sarro 110 de 1 No roe ste,
reunidos los días 20, 21 Y 22 de abril de 1967, con la presencia
del Excelentísimo señor Presidente de la Nación, Teniente Juan Car-
los Onganfa, de su Excelencia el Secretario de Estado del Gobierno,
doctor Mario D{az Colodrero y del señor Secretario del Consejo Na­
cional de Desarrollo, Ingeniero Isidoro Marín en cumplimiento de 10
dispuesto por la Ley NQ 16964 que establece el Sistema Nacional de
Planeamiento y Acción para el Desarro119, han dejado constituída la
mencionada Junta y han acordado los objetivos y política siguiente:

AREA ECONüMICA

1) PLANIFICACION y PROMOCION REGIONAL

1. Planificación y coordinación de los organismos de promo­
ción y desarrollo.

PC~LITICAS

1.1 Creación de organismos provinciales de planificación y

desarrollo.

1.2 Coordinación de los organismos provinciales de planifi
caci6n y desarrollo entre sí y con los similares regi~

nales y nacionales eXis~entes.

11) INFRAESTRUCTURA

OBJETIVOS

l. Recursos energéticos

1.1 Promover el aprovechamiento integral de los recursos
energéticos de la región.

1.2 Promover lá interconexión de las centrales y redes elé~

tricas ex~stentes y en construcción.
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2.1 Concluir las rutas nacionales que comunican la región
co n el resto del 'país.

2.2 Construir y/o concluir 'l~s rutas de~tro de la regi6n
9ue intercomunican a las provincias entre sI.

2.3 Promover el estudio de factibilidad, pr~oridad y con§..
tru~c16n de las .ru~as internacionales que vinculan la
r é g ~ Ón con los p a. { s e s 1 i m{·t ro f e s •

3. Recursos hidráu~icos

3.1 Aprovechamiento y 'regulación de las aguas superficia­
les para riego.

3.2 Estudio, promoci6n y desarrollo del aprovechamiento de
las:aguas subterráneas.

3.3 Provisión de agua potable.

4. Infraestructur~ a~rea

4.1 Pz-o p í c t a n la 'construcción de las, obras de infraestruc­
tura' a~rea en las provincias que a~n no cuenten con
ella.

POLITICAS

1. Recursos energéticos

1.1.1 Conclu~i6n de las centrales hidroel~ctricas dm Pir­
quitas, Ampajango (Ca t a mar c a ) , de Cabra Corral e Itl.
yuro ({Sal ta.) •

1.1.2 Proyecto y c'on~trucc{6n del complejo hidroel~ctrico

Las Jun~as-Los'Angeles' y si~tema del Huanchin (Cata­
marca) •

1.1.3 Aprovechamiento hi~roel~ctrico del sistema Potrero
del CLad Ll.Lo C'I'uc umán ) y de.1 Dique "Las IVladeras tt <J1!
juy) •

1.1.4 Ramal de gasoducto Recreo-Catamarca para alimentar
cent~ales termoel~ctrlcas.
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1.1.5 Aprovechamiento hidroeléctrico de Del Pucará, Coronel
Moldes NQ 2, Las Lomitas. El Caj6n, Campo Alegre (Sa~

ta). Río Medina, Río Seco y Potrero de las Tablas (Tu
cumán) y Río Sosa <Tucumán).

1.1.6 Propiciar el aprovechamiento exclusivo para energía y

riego del Río Bermejo en las provincias de Salta y
Santiago del Estero.

1.2.1 Interconectar los sistemas eléctricos de las provin­
cias de la Regi6n cane1 siguiente detalle:

Interconexi6n Escava <Tucumán)-Valle de Catamarca; in
terconexión Villa Quinteros (Tucumán)-R{o Hondo (San­
tiago del Estero); interconexión Escava (Tucumán)-An
dalgalá <Caiamarca); interconexión Cadil1a~ (Tucumán)
-Cabra Corral (o Campo Santo)-6alta)j interconexi6n
Pueblo Viejo de Independencia (Tucurnán) con otros ce~

tras de la región; interconexión de las pequeñas cen
trales hidroeléctricas de Poman (Catamarca).

1.3.1 Electrificación de las áreas de colonización y rega­
dío.

1.3.2 Electrificaci~n de las
teOrr ánea s •

2. Vialidad

,
areas de bombeo de aguas sub-

2.1.1 Obras básicas y pavimentación de las siguientes rutas
que vinculan ~l noroeste con el resto del país: Rutas
NQ 9; 21; 34; 38; 40; 60 Y 94.

2.2.1 Mejoramiento ille las redes viales secundarias y terci~

rias que permitan una mayor intercomunicaci6n entre
laa provincias; de la Región.

2.3.1 Pro~over la cOrmunicación vial de la región con los
m~rcados de 10's países limítrofes, tomando en cuenta
los siguientes: proyectos: ruta 60 él Chile por Paso
de San Francisico

o
(Catamarca); Abra Pampa <Jujuy)-An-

tofagasta <Chile); Salta-Antofagasta (Chile); Tarta­
gal (Chile); Tartagal Tonono (Salta)-Mariscal Estig~

ril1a <Paragua y) •

3. ~ecursos hidráulicos

3 .1.• 1 Promo ve r el ap .r o ve c h a mí.e n to de las obras ex i s te n te s



de regulaci6n y embalse para ampliaci6n de áreas de

cultivo.

·~.2.1 Contrucci~n de las obras de infraestructura para em~
balse y conducción de las corrientes superficiales.

3~3.1 Declarar de interés regional la incorporación o am­
pliación de nuevás tierras de cultivo con aprovecha~

miento de agua subterránea.

3¡3.2 Promover la construcción de acueductos desde las
obras; de embalse ha s t a las ciudades con déficit de
agua potable.

4 . Infraestructura
,

aer..ea

...

•

111)

4¡1~l Propiciar la construcción y/o ampliación de aeropuer~

tos en reemplazo de las pistas inadecuadas de Catama~

ca y Santiago del Estero y el mejoramiento de la pi~

ta del aeropuerto de Salta y Terminal de Santiago del

Estero.

RECURSOS AGROPECUARIOS

OBJETIVOS

1. Planific~ci6n regional de los cul~ivos conforme al me~

cado potencial y a las condiciones eco16gicas.

2. Planificaci6n de la mano de obra ru~al.

3. Explotación racional y diversificacióO de la producción
agrícola y ganadera.

4. Desarrollo de la zona árida.

5. Fomento de cultivos de inter~s regional.

POLI'fICAS

1.1 Investigar el mercado regional interno, naciooal de
la producción agrícola y pecuaria, teniendo en cuenta
que la política que se adopt~ con la ALALC no c~ee con
diciones de competencia desigual p a r.a los produc"~ores

del área.

1.2 Investigear los métodos de comercializaci6n de los pr"',2.
duetos a~rícolas y pecuarios para aumentar su eficie~
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cla distributiva y reducir sus costos.

1.3 'Realizar el estudio integral de la producci6n agrope­
ouariaz'onal' c on el 'f~lrt de es t abLe c e r las áreas p r o duj;
tivas de los d í s t tn t o s productos, su tipificación y su
época de adecuada comercialización.

2.1 Planiflcai lami~raci6n de la mano de obra proveniente
de los ,países .limítrofes con el fin de evitar la des2

'cupación del .t r a ba j a do r nacional.

2.2 Procurar la unificación zonal de las remuneraciones
del trabajador agrícola conforme'a su categoría ocup~

cional Y, con independencia del tipo de culti~o en que
se desempeñó ..

3.1 Promo~er que la utili~aci6n de la tierra se realice
conforme a normas nacionales que a s e g u r e n La conserva­

ción de su aptitud productiva.

3.2 Prbmover la mej6r u~iliza~i6n del Suelo y del agua me­
d'iante:

a) C616nizaci6n "en, las áre~s "do~de se den las condi@
c Lo n e s adecuadas con" el fin" de Ln c r eme nt.a r la pr.2,
du c t d v ída d de La s e xp Lo t a c tcnes ¡ :"

b) Cre"aci6n de Centros "de invéstigaci6n para el mejor

aprovechamie'n"to de' 1;05 recursos;

e) Ad~cuaci6n de la leg~s~aci6n sobre el manejo y

USo del agua para asefturar ~~a utilizaci6n racio­

na 1;

d) Ext~nsi6ri de 16s m~todos expé~im~ntados a los pr~

d U."C t o r e S él. g r fe o 1a s y g a na 'de ro s •

3.3 Pro1nov:e"r el d e s a r-r-o Lf o ganadero del noroeste" med La n te r

a) Medidas que mejoren la organi~aci6n de los establ~

cimientos y la comercializáci6n regional;

b) Créditos especiales para su desarrollo.

3.4 P'ro mo ve r la, lucha contra las plagas vegetales y anim.2.
les mediante una~oordinad~ acci6~ regional.

3.5 Inte·risificar en forma" t nme d í.at a los medios de lucha
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contra la rabia paresiante y su agente transmisor.

4.1 Fomentar el desarrollo de las zonas áridas mediante el
estudio y promoción de:

a) Praderas artificiales permanentes;

b) Uso adecuado de las aguas subterráneas para culti­
vo.

e) Desalinización de aguas subterráneas.

5.1 Crear mecanismos de apoyo de la producci6n agropecua­
ria para superar contingencias económicas desfavora­
bles.

5.2 Fomentar los cultivos de interés regional, mediante:

a) Creditos promocionales;

b) Precios de sostén para el algodón, dadas las cir­
cunstancias porque a t r a v t e s a su c o ne r c í a Lt z a c t ó n •

e) En forma análoga precios de sostén para otros cul­
tivos de la región. tales como el pimentón, nuez,
tabaco y otros productos. en las oportunidades que
as! 10 requieran.

5".3 Propiciar ante el Banco Central de la Repáblica Argen
tina la redicción"de las actuales líneas de créditos y
el otorgamiento de nuevas lineas especiales por vía de
redescuentos hacia los Bancos oficiales, provinciales
para que puedan ser otorgados a largos plazos bajo in
terés y acorde con la naturaleza de la inversión.

IV) RECURSOS FORESTP~E"S

(~B!lETIVOS

1. Exploteci6n racional de los recursos forestales para 12
grar su utilizaci6n permanente.

2. Lo g r a rr una meijor c o me r-c í a Lt z a c Ló n de los productos fo­

restales.

POLITICJ\S

1.1 Promover la creación de las industrias necesarias para



.-

176

el aprovechamiento integral y permanente del bosque.

2.1 Adoptar las medidas tendientes a evitar las condicio­
nes desfavorables derivadas de las concesiones otorga
das dentro del régimen del ALALC, con respecto a la
importación de maderas que s producen en la región.

2~2 Propiciar que los consumidores estatales hagan conocer
oportunamente sus planes de adquisición de productos
forestales as! como que den cumplimiento en término a
sus compromisos y posibles proveedores de leña, dur­
mientes, carbón y precios compensatorios.

V) RECURSOS MINERALES

l. Promover el desarrollo de la minería regional.

2. Promover las industrias minero-metalúrgicas existentes
y -la radicación de nuevas industrias de 'base mineral.

3. Integrar en la región el ciclo económico que se inicia
con la extracción de minerales y su transformacibn en
metales u otros productos.

4. Promover la intensificación de la explotación petrolí­
fera.

POLITICAS

1.1 Promover e impulsar en acci6n nacional y regional la
prospección, exploración, explotación, industrializa­
ci6n y comercializaci6n de los yacimientos minerales.

1.2 Coordinar entre las provincias de la región y los or­
ganismos nacionales las medidas técnicas y económicas­
financieras que conduzcan al equipamiento minero.

1.3 /Propiciar la creación de un Consejo Interprovincial
, de Autoridades Mineras, para el estudio al nivel naci2

nal de los problemas que traban el desarrollo minero
del país.

1.4 Promover la actualización de la legislación minera.

2.1 Disponer el ~studio de factibilidad de la 1atroducción

desde países limítrofes de volúmenes restringidos de
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. mí n e r a Les con destino a su t r a n s f.cr-ma c Ló n en el área
de la reg16n y en apoyo de industrias metal~rgicas y

hasta tanto se concrete la explotaci6n de ~ecursos mi
nerales nacionales.

2.2 Adoptar las medidas, tendientes a eyitar las condicio­
nes desfavorables de las concesiones dentro del r~gi­

roen d e 1 ALALC ca n 'fe spe e to a la Lmp o r t a c ión de minera
les que se explotan e indus~rlalizan eri la regi6n.

4.1 Iniciar y/o incrementa~ 108 ~studios de exploraci6n
de las rique~as petrollfe~~s de la regi6n, especialmen
te, de las zonas de reserva.

4.2 Iniciar y/o incrementar la explotaci6n de las zonas
exploradas de la región.

VI) INDUSTRIAS

OBJETIVOS

1 . Promover la industrializaci6n en el á~bito regional
de sus productos agropecuarios y mineros, la radica­
ción de industrias de base y de actividades manufact~

reras no tradicionales, y el establecimiento de par-o
ques industriales de acuerdo a una planificación de
la región.

POLITICAS

1.1 Crediticias

1.1.1 Propiciar q~e el Banco Central otorgue líneas esp~

ciales de crédito y.redescuentos que no tengan ca­
rácter estacional, por intermedio de los bancos
provinciales .•

1.2.2 Propiciar que el Banco Industrial de la Rep6blica
Argentina incluya a todas las provincias de la re­
gión en los beneficios que se conceden a las zonas
de fomento.

Contemplar las expectativas empresarias a través
de apoyo financiero directo en aquellas actividades
industriales declaradas de inter's provincial o r~

gional.

1.2 Fiscales
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1.2.1 Ofrecer~'x:encione,.~ ·impositiva,s. y de "r~9~rgos aduane

ros a las industria~ nu e v a s o 'li'" la amp Lf a c í.ó n de
las. yf3.. existentes, confo·rme·a "los' t·é:··rmÍ:-nos de los
d e c r e.to s nacion,a:les3ll3 y 5339 Y a· las normas pro­
v í.ncí a Le s ·v'i·gen.te.s ov a ·dicta.rse.·

1 .3 . Promoc iún .;.

. - .

1.3.1 Pr-o mo v e riLa e Lab o..r a c Ló n de p ro ye ct o s ..·~~e tengan fa..s.
, .:.. , .. ~. z.::.. t:r:b:l:1 i"·da: d::'" t é'c·lij::'p'é:l·,·'.. e ca n ó mI e a "'y' 'f Ln a n c i era, y loe él 1 i

zac ión ·'a:decu>ada.

1:",3,.2 Pr-omo ve r "as t sten..c í a técnica p a ra la realización y

::::~.:;~~:.~.3~':~::-~~P':i§:~=: cl.e~' \p.~.o.y.e.c· t o s •

. ( '.

.1. t .' ~ :

. 1.4. 1
! -:

Prop Le .~~,rr la f iJ~.c.i ó:n de p r ec Lo s m{riirrl"os' para el

a z ú c.an..a f in de .p.r;omover su ef Le ient~ 'producci6n y

come..-r·c\-i·alización .•. ·:e"l que Lnc Luí.rá "un' nuevo impuesto

·'nacion.¡:tl de hasta pesos diez por kilo •

~-... .....~.

l t -.···

.:: i

....i: .' t ' r ro

",DiShO: im~uesto s"e,iOOstinar{a a las zonas productoras
par·a.o:b:ras ·públi.cfi·s", ·nue.vas Ln du.s tr Las , promoción

de c o mu n.a s ru:r,ales··y. .fo r ma c Ló n de un Banco Regional
de' De!~:·~·:,~·.rollo'•. ·" A~'::'tal'es f Lne s 'se c r-ear-I'a 'u'h organi..§.

mo s o b re la base' de'.;: la ;.,q:i·r:ección N'a,·c:io'·rial de Azúcar,
con ~~i~nto en la.R~gi6~.

VII) . ':' VIVIENDA

"OBJETIVO '. ~.

.1 t
'1" ••.:

..', f: . : r..~ '{'. x
" t'

.,1 • Tender a.. d í,.. smLnu í.z- el: a~ficit é uan t ft atí.vo' y c ua Ld t a»

tivo de ¡a.~eg~ón,

POLITICA.S

1.1

. i

:' /

Desa~rol··lo. de' un a mp Lfc .p La n de vivienaa:s en coordi-
'nación c·'·o,n :1'0,5 'Organismos', riaci6na;les ~·c·ompetentes•

.. . ../.,

.. ;.'

1 .2 Prop i<;ia,r la or e a c Ló n de'¿'rganismo s' provine i'ale s de

.. v Lv í en da, pré~f erente.mente de carác té'r' '''aut'ártico.

1.3 P'r omo v e'z- las industrias de .. 1ª-- .CQn.s't.r..u c.cd ó n y utili-
. z ar", ":f undame ~t:ri:i':rii~'ri't"e re e u··r s"o s" de· ·i·~·- z·¿~~ ..

1.4 Propiciar una pol{tic:,a .c r e d t t.í.c t a nacional que se ad~

eue a ias ~eal~s posibilidades y necesidahes regiona~

les.



179

VIII) TURISl\1ü

OBJETIVO

l. Planificación y promoción del turismo con carácter re­
gional.

POLITICAS

1.1 Propiciar la creación de un comité regional del turis­
mo y campañas publicitarias.

1.2 Coordinar entre las provincias los circuitos tur{sti~

cos regionales y facilitar el establecimiento de una
adecuada infraestructura turística y hotelera.

1.3 Propiciar una política crediticia de apoyo a la infrae~

tructura turística y hotelera.

1.4 Desalentar la instalaci6n de establecimientos de jue­
gos de azar.

IX) COMUNICACIONES

OBJETIVOS

l. Mejorar las comunicaciones internas de la región y las
de esta con otras regiones del país.

POLITICAS

1.1 Propiciar la racionalizaci6n de las tarifas de trans­
porte (Ferrocarriles y de automotor), teniendo en cue~

ta las reales necesidades regionales.

1.2 Establecer y mejorar la prestación de servicios telefó.
n i e o s , te 1 e g r á f i e o s y mm o e 1 ée tri e o s '.

1.3 Fomentar la creaci6n de ·líneas a~reas regionales.

X) ASPECTOS FINANCIEROS

OBJETIVOS

l. Financiación de los déficit presupuestarios y de la de~

da pública provincial.

2. M~d1flcaci6n de los rég{menes de copartic{paci6n impos~
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tiva" y de su forma de liquidación.

3. Propiciar la asistencia financiera promocional para los
proyectos en proceso de ejecución.

4. J.\IIodificacién del réginien financiero de la ley nacional
de' Vialidad.

5. Promoción y canalización del ahorro con sentido regio­
nal.

POLITICAS

1.1 Propiciar la modificaci6n de la Ley 17075 en el senti­
do de que se entreguen a las provincias los créditos
a su favor por los certificados de cancelaci6n de dey
da recibidos en pago de impuestos de coparticipación
federal.

2.1 Propiciar la coparticipación provincial en los impue~

tos de emergencia <Parque Automotor, Inmobiliario,
e te. ) •

2.2 Incrementar el porcentaje de coparticipaci6n de las
provincias hasta el 50,% previsto en las leyes 14783 y

14390.

2.3 Modificar los criterios de fijaci6ri de índices de co­
participación federal entre provincias, con criterio
de fomento y promoción.

5.1 Creación de una arporación de fomento regional.

OBJETIVOS Y POLITICAS DEL AREA GOBIERNO

1 . POLITICA

1. Propiciar la mayor participaci¿n de la comunidad en la
acción de gobierno.

2. Estudiar y resolver a la mayor brevedad posible los p r 2
blemas de límites existentes entre las provincias de la
región.

3.' Solucionar la utilización de las aguas de los ríos que
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nacen en territori-o de una de las provincias de la regi.ó11,

gi6n, muer~n o pasen por el territorio de otra, o cons­
tituyan límite ~ntre ambas.

4J Cootdinar ia abci6n de las .policías de las provincias
de la re~{6n, a los efectos de disponer de una planifi­
cación ad e c ua da que facilite el c ump Ltmí.e n t.o de su mi­
sión específica"

POLITICAS

1.1 Efectiva participaci6n de la comunidad tanto en la p1ani
ficaci6n como en la ejecuci6n de las obras que el Estado

i .
realice en su á mbt t o ,

1.2 Adecuar las estr~cturas administrativas que canalicen la
part ic ipac i ó n y f ac i 1 i ten las comuni cae ione s entre e ..1 Es
tacto y los grupos comunitarios.

1¿'3 Mo t Iva r' y formar a funcionarios locales a fin de tr'a·n·s­
formarlos en verdaderos agentes de cambio.

1.4 Llevar ti cab~ las políticas de desarrollo comunitario en
áreas ierritoria~es restringidas, a nivel del hombre.

2.1 Constituci6n de comisiones de estudio interprovinciales
para la preparación de los acuerdos correspondientes.

4.1 Maritener reuftiones peri6dicas en~re los jefes de policía
~e la regi6n con el objeto de lograr la capacitaci6n P2
licial como tambi~n coordinar las comunicaciones radioe~

léctricas, controles camineros. cooperacióri con la lucha
coni~a el delito e ideolog~as extremistas, mantener una
eficiente información, modernización y unificacibn de
armamentos.

OBJETIVOS

1. Propiciar la elaboraci6n de una legislaci6n que contem­
ple las necesidades interp~ovinciales en el orden jur{di
co y muy particularmente eo 10 procesal penal.

2. Agilizar los trámites judic:iaies entre las provincias
d~ la región •

.3. Encarar con criterio regionBl la solucién d~ los probl~
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POLITICAS

1.1 Mantener reuniones periódicas entre los representantes
de las provincias para el estudio y preparación de los
proyectos correspondientes.

2.1 Adherir al convenio sobre "Trámites Uniformes para
Exhortos", celebrado entre la Naci6n y la provincia de
Buenos Aires (Ley de la Nación 17.009).

3.1 Creacibn de un establecimiento carcelario regional en
la participación de la Nación y las provincias de la re
gión.

3.2 Convenir con la Nación los modos para lograr la separa­
ción de procesados y condenados.

3.3 Creaci6n de una comisi6n regional de Institutos Penales.

EDUCAC ION

OBJETIVOS

1. Formulación de una política educacional·para contribuIr
al desarrollo regional en los tres niveles de la enseñan
za, que contemple los siguientes aspectos: Erradicar ~l

analfabetismo;

Reducir los índices de deserción escolar en la escuela
primaria y promover el mayor rendimiento de la misma; di
versificar las metas profesionales que brinda a la juve~

tud la escuela media. propendiendo a su capaci~ación té~

nica y a su arraigo en el ambiente nativo; formación de
investigadores a nivel universitario, especializados en
los problemas del desarrollo zonal.

1.1 Celebrar acuerdos entre las provincias de la región para
la e j e v.u c Ló n de programas asistenciales que tengan por
finalidad ayudar a las familias deficitarias en su cons­
titución y funcionamiento -sea por causas morales, econó
.micas o educativas-, a fin de disminuir la incidencia n~

gat1va que dichas circunstancias tienen sobre la vigen­
cia de la 1ey de educaci6n com~n.

1.2 Proponer que la tarea de alfabetización de adultos se
realice a través de la estructura educacional permanente,
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y no de sistemas paralelos transitorios.

i.3 Propiciar comisiones que proyecten la regionalizaci6n
de planes, prograoas,métodos y textos de enseñanza, co­
rno medio para afirmar el sentido nacional y trascenden­
tes de la educación.

1.4 Racionar adecuación del número y tipos de establecimie~

tos secundarios existentes en cada provincia de la re­
gi6n, a las posibilidades ocupacional respectivas, y a
los requerimientos dictados por los programas de trans­
formación socio-económica.

1.5 Creación de institutos universitarios de carácter regio­
nal tendientes al cumplimiento del objetivo fijado, ate~

diendo especialmente los problemas de aquellas provin­
cias excluIdas actualmente de les beneficios de la polí­
tica universitaria.

1.6 Efectuar convenio~ entre los gobiernos provinciales y

los institutos universitarios tendientes a la creación
de carreras de post-graduados en áreas no tradicionales
y que posibiliten fundamentalmente la preparación de pr~

fesionales en relaciQD directa con los problemas de des~

rrollo regional.

1.7 Realizar los mayores esfuerzos compatibles con las posi­
bilidades econó~icas para mejorar y ampliar la infraes­
tructura escolar.

1.8 Realizar un convenio multilateral referente a la permuta
y traslado de personal docente, beneficiando por igual
a maestros que por una u otra causa deseen radicarse en
otras provincias, sin perder por elle el derecho de c·on­
tinuar en el ejercicio de la profesión.

IV. CULTURA

~ OBJETIVOS

1 • Encarar con criterio regional la gestién de formato y di
fusión cultural.

POLITICAS

1.1 Procurar la inmediata constitución oficial de la Comi­
si6n Coord~nadora Permanente de Cultura del Noroeste.
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v . TRABAJO

OBJETIVOS

1. Coordinar la política laboral dentro de la regi6n.

POLITICAS

1.1 Mantener reuniones peri6dicas entre los funcionarios
competentes en materia laboral.

1.2 Recuperar la facultad. por parte de las provincias, de
ejercer en forma exclusiva la aplicación de las leyes
de trabajo.

1.3 Armonización regional de las remuneraciones del trabajo
rural a fin de evitar su distorsión actual que dificul­
ta la diversificación agrícola, y el desarrollo de la
economía agropecuaria de la regi6n.

1.4 Planificación de la emigración de la mano de obra zonal
y de los países limítrofes, a fin de lograr una plena
ocupaci6n de la mano de obr~ regional.

VI. SALUD PUBLICA

OBJETIVOS

l. Dar prioridad en la región a los problemas de la salud
pública.

POLITICA

1.1 Hacer suya las recomendaciones formuladas por la 2da.
neunión de Ministros de Salud Pública del Noroeste.

VII~ DESARROLLO DE LA PROVINe lA DE Cl\TAMARCA
1

OBJETIVOS

Propiciar se otorgue un tratamiento especial al área de in­
fradesarrollo c o n s t t t u Lda por la p r-o v f n cLa de Catamarca, pa­
ra su integración en el programa nacional de desarrollo.

POLITICAS EN LOS DIVERSOS ASPECTOS

1. 1tI1INERIA

1.1 Asistencia financie~a para la ejecuci6n del proyecto



185

minero - industrial Farallón Negro ya iniciado.

1.2 Desarrollo de los yacimientos de cobre y estaño conoc~

dos.

1.3 Prospección privada o estatal de hidrocarburos.

2. COLONIZACION

Asistencia financiera para la prosecuci6n de los proyec­
tos de colonizac16n de Pirquitas y ~rea este de Catamar~'

ca ya iniciados con una infraestructura ejecutada de
$ 7.000 millones a valor actual.

3. ZONA ARIDA

3.1 Cré'dltos especiales para la ejecución de perforaciones
y equipos de bombeos en los valles de Santa María, Va­
lle de Catamarca y pequeños bolsones de desarrollo
agrícola restringido.

3.2 Bonificación de tarifas eléctricas' y desgravación de
combustibles para bombeo de las áreas áridas de riego
con aguas subrerráneas, cuyo desarrollo agrícola es
restringido.

4. EDUCAC ION

4.1 Creaci6n de los institutos de investigaciones tecno16g~

cas de la aridez y de minería, a nivel universitario.

4.2 Amp1iaci6n y/o creaci6n :de escuelas tecno16gicas a ni­
vel secundario.

COMUNICACIONES
t

Asistencia nacional para la solución del servicio tele­
f6nico y su ?onexi6n !,on 'las demás provincias de la re-. ,
g10n.

AGUA POTABLE

Ejecuci6n del acueducto F~.rquitas-Catamarcapara abast~

cimiento de la ciudad de f~atarnarca y áreas vecinas.

7. ASPECTOS FINANCIEROS

7.1 Condonaci6n de la deud\ actual de la provincia de Cat~
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marca con la Nación.

7.2 Financiación del déficit presupuestario.

7.3 Préstamo del Banco Central de la República Argentina pa
ra integración del capital del Banco de Catamarca, aut2
rizado por su Carta Orgánica.

8. RIEGO Y ENERGIA

8.1 Interccnexién eléctrica del Valle de Catamarca con la
central hidroeléctrica de Escaba.

8.2 Construcción del dique de embals~ de Santa Maria.

8.3 Construcción del dique y uslna hidroeléctrica en Las
Juntas.

8.4 Terminación del i\eropuerto "El Pantanillo", en la ciu­
dad de Catamarca.

9. TUR1SrJIO

9.1 Propiciar que el Bance Central provea un cupo de qui­
nientos millones de pesos para infraestructura hotelera
por la activida privada, a canalizarse por el Banco de
Catamarca.

9 • 2 Prop ie iar la amp 1 La e Ló n de 1 Ho te 1 de Tur i s mo de Ca tama.!:,
ca por la Dirección Nacional de Turismo.

10 • VIALID1~D

10.1 Propiciar la pavimentación del tramo: Quilino (Córdoba)
- Casa de Piedra (Catamarca) de la ruta Nº 60.

23 de abril de 1967.

-- o --
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